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    Cuando te enamoras,


    ya no vuelves a ser la misma persona que eras antes,


    porque es en ese momento


    cuando empiezas a vivir la vida de verdad.


    (Alfonso Alvarado)


    

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO UNO


    


    


    


    


    Juan Torres, había sido un hombre muy trabajador. Había estudiado empresariales en su tiempo de joven y no tuvo opciones porque sabía que iba a trabajar en el hotel familiar que tenían sus padres a un kilómetro y medio de la playa de La Caleta, en Cádiz.


    El hotel era de cinco estrellas, y de 500 habitaciones, era enorme, de lujo, siempre había sido una mina de oro, conocido por ingleses y alemanes que eran los extranjeros que más aparecían en verano y primavera y por los veraneantes españoles.


    


    Siempre había estado al cien por cien lleno. Tenía de todo y cualquier clase de actividades. Anclado en una de las mejores zonas de Cádiz capital, con arena fina y de color marroncita clara.


    El lugar era perfecto, cerca de la capital y frente al mar, lo que le daba un aspecto encantador y tranquilo para los clientes. Era el mejor hotel en el que uno podía quedarse.


    Y allí Juan Torres, al morir su padre y siendo hijo único, heredó el hotel y con los años, lo fue reformando y aumentando más si cabe su calidad. Tenía un buen grupo numeroso de buenos trabajadores.


    Se enamoró a los 30 años de la hija de un abogado de prestigio de Sevilla, abogada como su padre en derecho penal, un verano en el que la chica con sus padres, se hospedaron en el hotel.


    Fue un flechazo entre Juan y Graciela. Y a partir de ahí, iniciaron una vida juntos en Cádiz. Ella se vino de Sevilla y se compraron una casita al lado del hotel en la época de la construcción. Grande, preciosa.


    Graciela puso un bufete en la capital, y él llevaba el hotel, al menos la parte económica, ya que tenía ayudantes, secretaria y si había algún problema legal, tenía el bufete de Graciela para ello.


    Se casaron y tuvieron tres hijas. Querían dos, pero al ser niñas, Juan quería un hijo, se empeñó en tener otro y al final y tuvieron otra hija, y pararon. Se quedarían con hijas solamente, que fueron las princesas de su padre. Las niñas vinieron seguidas porque las tuvieron con más de treinta años.


    Elsa, que tenía ya 26 años, Alicia, con 25, casi después de su hermana y la pequeña Judit de 24. Fueron tres años para Graciela sin parar de tener hijos, embarazada a todas horas, pero ahora se alegraban.


    Eran unas chicas preciosas, graciosas, trabajadoras e inteligentes y al terminar sus carreras habían ayudado a su padre en el hotel, con un buen sueldo que le pagaba. Sabían idiomas las tres, inglés y alemán, aparte del castellano. Y se defendían en italiano.


    Elsa, la mayor, había estudiado Administración de Empresas y trabajaba codo con codo con su padre. Era la más seria, morena como sus hermanas y pequeña como todas, su madre lo era, y su padre no pasaba el metro setenta y cinco.


    Eran guapas con los ojos verdes y la nariz pequeña con algunas pecas, se parecían bastante físicamente, a pesar de que algo las diferenciaban, tenían los genes de los Torres en sus venas, pero no en el carácter.


    Alicia, la mediana, había estudiado derecho como su madre y trabajaba en su bufete y era muy graciosa, e irónica.


    Y Judit, la más pequeña y loca de todas. Hablaba con todo el mundo y saludaba todos en el hotel. Había estudiado Interpretación y Traducción de inglés y alemán.


    Ya llevaban unos años trabajando, no demasiados, sobre todo la pequeña Judit, cuando el padre hizo una reunión familiar en la casa, donde aún vivían todos.


    Las chicas estaban ya pensando en independizarse, pero de momento querían ahorrar un poco.


    Se sentaron alrededor de la mesa todos, y los padres estaban más serios.


    —¿Qué pasa papá? —dijo Elsa, la mayor.


    —Tenemos que hablar con vosotras.


    —De qué – dijo Alicia.


    —Ya habéis terminado vuestras carreras y tenéis algún año de experiencia en ellas. Tu madre y yo, nos casamos con más de treinta años y os tuvimos digamos no mayores, pero con una cierta edad. Por eso os tuvimos seguidas, casi.


    —¿Y qué pasa papá? —Dijo Judit.


    —Pues que lo hemos pensado y hemos tomado una decisión importante que va a influir en la vida de todos nosotros, de toda la familia. Veréis, yo llevo trabajando desde los catorce años en el hotel, aunque estudié, y estoy muy cansado, pero hace un mes recibí una oferta por el hotel.


    —Por el hotel? —dijo Elsa, pero papá, tiene cinco estrellas, es nuestra vida. ¿No pensarás venderlo?


    —Sí lo he pensado, tu hermana trabaja con tu madre, yo estoy cansado y quiero que tengáis no una empresa sino una vida independiente. Tener un negocio hoy en día es muy arriesgado y se avecina una crisis y quiero aprovechar la ocasión antes de arrepentirme. No quiero problemas entre mis hijas a la hora de repartir la herencia, ni que unas tengan más que otras o trabajen para nosotros.


    —¿Qué herencia, si estáis vivos? —dijo Elsa.


    —Tu madre va a vender el bufete también, ya lo tiene apalabrado.


    —Mamá —dijo Alicia, no me has contado nada.


    —Bueno dejad que os cuente todo. —Las acalló el padre.


    —¡Está bien! escuchemos todo —dijo Judit.


    —Mañana empiezan una auditoria tanto en el hotel como en el bufete. —Siguió el padre— y hemos recibido una muy buena oferta por las dos empresas. Tengo ya 63 años y quiero retirarme y descansar y tu madre también.


    —¿Y la casa? ¿la vais a vender también? —dijo Elsa.


    —Sí. Hemos pensado venderla.


    —¿Y dónde vais a vivir?


    —Hemos visto por internet una casa en la Toscana, preciosa, bueno hay más de una. Es nuestro sueño de siempre.


    —¿En la Toscana? ¿estáis locos?


    —No, vamos a ir a verlas y si nos gusta, vendemos esta casa.


    —¿Y nosotras?


    —Bueno, vosotras, vais hacer vuestra vida. Ya os toca.


    —Nos quedaremos sin trabajo —dijo Alicia.


    —Vamos no seáis tontas ¿no queríais ir a Nueva York? Siempre habéis querido vivir allí, no paráis de hablar de ello. Pues ahora podéis.


    —Sí, claro.


    —Pues allí podéis vivir.


    —Pero para eso tendremos que encontrar trabajo.


    —Y lo encontraréis seguro. Estáis preparadas y sois inteligentes y trabajadoras.


    —¡Madre mía! os habéis vuelto locos, ¿sabéis lo que cuesta vivir en Nueva York?


    —En Manhattan.


    —Claro en Manhattan…


    


    —Vamos a repartir el dinero del bufete y de hotel en cuatro partes, la casa, no, es para comprar la de la Toscana. Es una preciosa casa reformada y allí estaremos relajados y tranquilos y viviremos y viajaremos, quizá vayamos a veros a Nueva York.


    —Pero por Dios, ¿os habéis vuelto locos los dos o qué?


    —Para nada.


    —Recibiréis cada una cincuenta millones de euros, al cambio serán más dólares, más de 56 millones y medio de dólares. Creo que tendréis tiempo de encontrar trabajo y compraros un buen apartamento.


    —¡Dios mío papá!, pero ¿cuánto te han dado por el hotel? —Le preguntaban las hijas anonadadas.


    —Con todo, descontando impuestos y el bufete de tu madre 200 millones.


    —¡Madre mía!


    —Pero nos vamos a separar.


    —No, vosotras si no queréis no, si alguna quiere quedarse en Cádiz o ir a algún lado que vaya. Cada una tomará su camino donde quiera.


    —Pero ¿cuándo termina todo?


    —En un mes, recibiréis el dinero, y mamá y yo vamos a la Toscana, podéis quedaros en casa mientras se vende, así miramos unas cuantas casas que nos gustan, aunque una es por la que más nos decantamos. Tendréis que pensar entonces qué queréis hacer cada una. Mañana ya no se trabaja, están los nuevos dueños haciendo auditorías y cambiando algo del personal.


    —¡Madre de Dios!


    —¡Joder mamá!


    —¿Tu no dices nada?


    —Sí, que quiero irme con tu padre y vivir, casi tenemos la edad de la jubilación, unos años antes para descansar nos vendrá bien. Es mucho trabajo para él y lleva trabajando desde pequeño. Creo que merece descansar y viajar y no pensar en nada. Tomarse la vida más relajada. Últimamente está muy estresado y quiero que se relaje.


    —¡Está bien! Tienes razón —dijo Elsa— Os merecéis descansar en esa casita y podéis venir cuando queráis.


    —Bueno, tu padre y yo vamos a salir a cenar con los dueños nuevos del hotel. Id pensando qué vais a hacer vosotras.


    


    Y cuando sus padres se fueron, se sentaron en el porche de la casa, las tres silenciosas.


    —¿Qué vamos a hacer? —dijo la pequeña, Judit.


    —Yo lo tengo claro, cojo mi dinero y me voy a Nueva York —dijo Alicia— Manhattan es preciosa y quiero buscarme un americano. Y trabajo allí.


    —¡Estás loca!


    —Que sí mujer…


    —Y tú Elsa ¿qué opinas? —Dijo Judit.


    —Nos vamos a Nueva York las tres en cuanto se acabe todo, nos iremos a un apartamento de esos vacacionales las tres, encontramos trabajo y en el mismo edificio nos compramos cada una un apartamento, nada de estar lejos.


    —Pero si los trabajos están lejos unos de otros…


    —Andando o en metro, o en lo que sea, pero viviremos juntas, aunque no sea en la misma planta.


    —¡Está bien!


    —Y nada de decirle a nadie el dinero que tenemos, compramos nuestro propio apartamento, y lo arreglamos o si es nuevo, ya veremos, pero no antes de que las tres tengamos trabajo


    —¿Y si no encontramos trabajo?


    —Nos casamos o volvemos.


    —¿Casarnos? —dijo Alicia.


    —Si te casas no tienes que volver.


    —¿Y qué vas a hacer poner un a anuncio?


    —Nada de eso.


    —Ir por las noches a locales de ejecutivos.


    —Elsa, eres la más seria, dijo Alicia.


    —Tenemos experiencia, tú en un bufete y Judit puede buscar en editoriales o en algún hotel.


    Y yo en empresas de lo que sea, recursos humanos, ya buscaremos.


    —¿Qué os parece el plan?


    —Yo me voy, dijo Alicia.


    —Yo también dijo Judit.


    —Pues buscando en Manhattan en el centro apartamentos vacacionales de tres dormitorios, en cuanto nos den el dinero, tendremos los pasaportes y todo listo y nos vamos en primera.


    —¡Oh, Dios! qué ilusión, quiero conocer a un americano guapo. —Dijo Alicia.


    —Los abogados son serios.


    —Mujer no todos.


    —Y embusteros.


    —Yo no lo soy.


    —¡Qué huelan bien!, contraje de diseño y reloj de oro.


    —Estás más loca… —le decía Judit.


    —Ya lo veo, quiero un americano de ojos azules, alto…


    —Sí, como eres tan alta…


    —Pues por eso, fuerte y alto. Un empotrador.


    Y empezaron a reírse.


    


    La noche siguiente, sus padres sabían los planes de sus hijas y se alegraron de que tomaran esa decisión todas juntas en el mismo sitio y vivir en el mismo lugar.


    —Nos quedamos más tranquilos si os vais las tres al mismo sitio y estáis juntas.


    —Tendréis que venir a vernos y nosotros iremos a veros.


    —Siento que tengáis que cambiar de vida, de lugar, si no queréis.


    —Queremos cambiar de lugar, hablamos tres idiomas, casi cuatro. Y ya lo hemos decidido, Nos vamos todas a la gran manzana —dijo Elsa.


    —Por eso creo que os contratarán pronto. Necesitáis vivir, ver mundo, podéis viajar por el país en vacaciones, a Canadá a Alaska, a la Vegas, California, ir a Nueva Zelanda o Australia.


    —No sigas mamá, que me estás poniendo nerviosa.


    Y su madre las abrazó.


    —Me cuesta separarme de vosotras, lo sé, pero yo tuve que hacerlo por tu padre.


    —Mamá era desde Sevilla.


    —Ya lo sé, pero es lo mismo.


    —Es totalmente diferente. Nos mandas al otro lado del charco.


    —Porque tengo la intuición de que allí seréis felices, cuidad bien el dinero mis niñas, y a ti Elsa te las encargo, sobre todo a Judit, que habla con todo el mundo y no ve peligro en nada.


    —Alicia está más loca y se rieron.


    —Os vamos a echar de menos.


    —Pero necesitamos nuestra propia vida. La vida se va rápido hijas.


    —Os queremos tanto…


    —Lo sé y nosotros a vosotras.


    


    


    Al mes siguiente habían sacado los pasaportes, los billetes, tenían alquilado un apartamento vacacional de tres dormitorios en Manhattan y estaban con sus padres en el banco haciendo los ingresos en cada una de las cartillas de sus hijas. Cambiando a dólares y dejando unos pocos euros para el taxi al aeropuerto.


    


    Cuando estaban en casa y se iban el día siguiente, sus padres dejaban también la casa, habían comprado una en la Toscana preciosa y la casa familiar de siempre la habían vendido. Había maletas en todas las habitaciones hasta en el salón y cajas. Sus padres se iban en coche.


    


    —Vamos de compras —dijo Judit.


    —No compréis, llevad poca ropa, cuando lleguéis compramos algunos trajes para las entrevistas de trabajo, lleváis los currículums, y cuando tengamos nuestros apartamentos entonces nos compraros ropa.


    —Es cierto, llevaremos lo imprescindible. No vamos a ir cargadas. Allí hay centros comerciales y tiendas de moda.


    —No muy caros, Alicia, que te veo venir —Le dijo su hermana mayor.


    —Soy abogada, necesito trajes elegantes, impecables.


    —Con dos para buscar trabajo tienes, luego te compras más si te contratan.


    —¡Está bien, joder!


    


    La mañana siguiente se despidieron de sus padres y alquilaron un taxi grande al aeropuerto de Sevilla, que le cupiera el equipaje de todas, lloraron al despedirse de sus padres. Estos también salían ese día en coche para la Toscana, aunque pararían por el camino unas cuantas veces para quedarse a dormir de noche, y quedaron en llamarlos al llegar al apartamento vacacional que habían alquilado hasta comprarse uno cada una.


    


    El viaje en primera fue fabuloso. Menos Elsa, que era la mayor y estaba más preocupada por las demás, las otras estaban como niñas con zapatos nuevos y Elsa se reía a veces con ellas. Habían comprado revistas para el viaje, y durmieron unas horas.


    


    Al llegar a Nueva York, amanecía. Tomaron un taxi que las llevó a la dirección que les dieron.


    Iban mirando todo por el camino.


    —¡Es precioso! —dijo Alicia.


    —¡Dios mío qué grande, mira qué edificio Alicia —decía Judit!


    —Comparados con Cádiz, esto es una locura.


    —¡Me encanta! —decía Alicia. Soy una mujer empoderada ahora mismo.


    —¡Estás loca! —le dijo Elsa riéndose.


    Llegaron a la dirección del apartamento y el portero les dio las llaves, iban a pagar por semanas y tenían ya la primera pagada.


    


    —¡Qué piso más alto! — dijo Judit.


    —El 22.— añadió Elsa


    —¡Qué vértigo! —volvió a decir.


    Cuando abrieron la puerta…


    —¡Qué bonito! Es exactamente igual que en las fotos.


    —Yo me quedo con esta habitación —dijo Judit.


    —Para mí esta, —dijo Alicia.


    —No me queda de otra —dijo Elsa.


    —No hay comida.


    —Pues un fondo común de lo que nos ha sobrado del taxi, andando —dijo Elsa.


    Y pusieron un fondo común y Elsa fue a hacer la compra mientras ellas deshacían el equipaje.


    Al cabo de una hora de venir de hacer la compra Elsa, la colocaron y ya habían deshecho el equipaje.


    —Me voy a dar una ducha, comer algo y dormimos, el jet lage, pasa factura.


    —Venga. Mañana nos damos una vuelta por ahí.


    Y descansamos esta semana y la que viene, vamos a hacer Currículums y vemos empresas cercanas.


    


    El resto de la semana estuvieron por las distintas avenidas, viendo lugares donde había empresas que pudieran interesarles, anotaron y buscaron. Algunas preguntaron en las mismas empresas, pero había que enviar currículums en todas, o mirar anuncios en los periódicos que pidieran personal.


    Y se dedicaron dos semanas a enviar currículums a distintas empresas, mirar anuncios y también vieron zonas para vivir preciosas y todas estaban de acuerdo en un edificio, de una avenida concurrida. Preguntaron y había apartamentos y el portero le dijo que sí que había unos cuantos libres, algunos reformados otros no. Y amueblados, listos para vender o alquilar.


    Pero ya volverían si conseguían trabajo. Si estaban amueblados, mejor. Ese edificio les había gustado a las tres para vivir. Y si tenían suerte ahí iban a quedarse. Se le había olvidado preguntar el precio, pero eso lo harían cuando encontraran trabajo que era en ese momento lo fundamental para ellas. No tenían mucho tiempo para encontrarlo, o casarse como dijo Alicia en todo caso.


    —Tendremos que poner un anuncio.


    —Que te crees que es tan fácil mujer, ¿estás loca?


    —Pues yo lo pongo – dijo Judit. —Un hombre alto.


    —Claro como tú eres tan alta…


    —Elsa hija tú siempre poniendo los pies en el suelo, no dejas ni que soñemos.


    —Sueña a ver qué pasa, porque no pasamos del metro sesenta ninguna y a los hombres altos, les gustan las mujeres altas.


    —No a todos.


    —Bueno venga a casa hay que preparar y seguir enviando currículums que es lo más importante ahora.


    —Sí ojalá nos llamaran pronto. Tengo ganas de comprarme un apartamento y vivir sola ya —decía Alicia.


    —Vaya te va mal con nosotras…


    —No, pero no es lo mismo. Ser independiente, aunque os tenga al lado, es magnífico, quiero ligarme a un hombre y acostarme con él


    —Y dale con la niña esta…


    —Es que hace tiempo que no tengo sexo joder, y necesito unos brazos fuertes a los que agarrarme.


    —Bueno, primero el trabajo y luego ya te agarrarás a algo. No a cualquier cosa, Alicia te lo advierto.


    —Tengo mis gustos, no me voy a acostar con cualquiera.


    —Espero que no —Dijo Elsa.


    —Pues claro mujer, me gustan los hombres con clase, cultos y que hagan bien el amor.


    —Vaya, tonta que eres —dijo Judit—, eso lo queremos todas.


    —Bueno, pues buscaremos en locales caros, allí están ese tipo de chicos.


    —Pues a locales caros, donde una copa te cueste cien dólares.


    —¡Qué exagerada Elsa!


    —Anda vamos a casa…

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO DOS


    


    


    


    


    Adam Bloom, Ernest Carter y Víctor Evans, amigos desde la infancia, desde el colegio. Habían nacido en Montana, en la capital, Helena, del mismo barrio y bloque de pisos, además eran los tres vaqueros de Montana, como los llamaban en su barrio y posteriormente hasta la universidad se lo llamaron.


    Sus familias eran humildes. Siempre estaban juntos, si no en casa de uno en la de otro y así, o se iban a jugar a la calle.


    En el instituto, se apuntaron a hockey sobre hielo y forjaron sus cuerpos. Eran tres chicos altos, como buenos vaqueros de Montana y cuando terminaron el instituto, tenían claro qué hacer. Y con una beca de deportes consiguieron ir a Harvard.


    Nunca fueron tan felices como el día que recibieron la noticia.


    Querían hacer derecho, los tres, eran tan amigos que a veces sabían qué pensaban unos de los otros.


    Tuvieron tonteos con chicas en el instituto, pero, si tenían que salir juntos o hacer algo, estaban ellos antes que las chicas.


    


    Los años que pasaron en Harvard, fue de estudio intensivo. Eran los tres competitivos, y el hecho de ser humildes, los empujaba la vida a ser los mejores, a conseguir las metas que se habían propuesto.


    A conseguir entrar en un buen bufete de Nueva York. Eso querían desde que entraron en la universidad.


    Los bufetes de Nueva York se rifaban a los mejores de sus promociones y ellos eran los primeros, los mejores y a los 24 años, después de obtener beca para un máster de dos años, un bufete de Nueva York, entrevistaba en la universidad a los mejores para llevárselos consigo.


    Y ellos, los primeros, fueron entrevistados Por el bufete CAMPBELL & CAMPBELL ubicado en Manhattan.


    Los dueños del bufete, dos hermanos, los entrevistaron por separados y juntos, porque ya el Rector de la universidad le avisó de que eran los tres tan buenos que él ni se decidiría a elegir a uno, y el bufete le hizo una proposición a los tres que no pudieron rechazar.


    Ni podían creerlo.


    Alquilaron un apartamento juntos cerca del trabajo. Al principio no podían alquilarse cada uno un apartamento por separado y alquilaron uno para los tres durante un par de años. En cuanto tuvieron el suficiente dinero, se alquilaron uno cada uno en el mismo edificio, de un dormitorio y un buen despacho, amueblado. En diferentes plantas, paro al menos estaban y seguían juntos y sobre todo trabajaban en el mismo sitio y salían juntos los fines de semana y tenían sus apartamentos para llevar a las chicas sin problemas.


    Se volvieron unos presumidos de cuidado y sus vestidores estaban llenos de trajes impecables, camisas corbatas, zapatos, ropa casual, hasta les dio por comprarse un reloj de oro, un buen coche. Y eran felices, tanto como lo fueron en la infancia. Y tenían chicas guapas que se los rifaban, por tanto, una buena vida sexual.


    Estaban pensando en comprarse un apartamento, pero eran caros en Manhattan. Tendrían que esperar al menos cinco años más.


    Eran abogados de derecho penal, los más cotizados y los que más ganaban.


    Ya habían cumplido seis años en el bufete, tenían 30 años y eran ya unos expertos en el trabajo.


    Salían juntos los fines de semana y a veces tomaban unas cervezas en las casas de uno u otro, incluso habían viajado juntos a Helena en vacaciones a ver a su familia y luego habían ido a California o a cualquier otro lugar.


    Vivían como querían y tenían a las chicas que querían también porque eran tres tipazos, en el bufete los llamaban los vaqueros de Montana, pero ya tenían más de señoritos de Nueva York que de Montana.


    


    

  


  
    



    


    


    JUDIT


    


    


    Judit, con 24 años, era la hermana más pequeña. Tenía el pelo largo y negro, ondulado como sus hermanas, con los ojos grandes y verdes como las demás. Pero su carácter era alegre y divertido, siempre estaba de broma y contenta. Siempre estaba feliz. Hablaba con todo el mundo como si lo conociera de toda la vida. Si iba en el autobús, o si iba a alguna cafetería o a algún bar, hablaba, reía y era la mujer más feliz del mundo.


    Había llegado a la gran manzana con sus hermanas y habían visto unos apartamentos que le encantaba, al menos la fachada, el lugar, y justo cuando su hermana Alicia, la hermana mediana, abogada, fue a hacer una entrevista de trabajo un miércoles, cuando ya llevaban un mes en Manhattan y empezaban a desesperarse, a un bufete de abogados importante como becaria.


    Ella y su hermana Elsa, recibieron llamadas ese mismo día, para ser entrevistadas también para un trabajo.


    Judit recibió dos llamadas, justo para entrevistarla el viernes, en dos días, uno para un hotel, de recepcionista, en el que tenía experiencia y otro para ser traductora y correctora en una editorial, trabajo que le atraía mucho, y aunque había estudiado Interpretación y Traducción, prefería ese trabajo, nuevo y a ella le encantaba leer, pero iría a los dos, porque así tenía más oportunidades, por si no la cogían de uno, que la cogieran de otro.


    Y su hermana Elsa, la mayor la habían llamado para ser la directora de recursos humanos en una gran perfumería y tienda de cosméticos de Manhattan de cuatro plantas.


    


    Así que cuando su hermana Alicia las llamó diciendo que se quedaba hasta las tres, porque ya tenía trabajo, estaban optimistas y contentas por ella. Y se prepararon las entrevistas y Judit tuvo que hacer dos currículums distintos para cada una de las entrevistas. Tenía la del hotel a las nueve de la mañana y el de la editorial a las doce y esperaba que le diera tiempo de ir de un lado a otro.


    Estudió la editorial, y el hotel, ambos importantes, hizo los deberes y estaba deseando como su hermana Elsa tener las entrevistas. Si conseguían los trabajos se compraban los apartamentos en cuanto los vieran.


    Estaba impaciente y nerviosa.


    Y salió con sus hermanas por la tarde cuando vino Alicia y mientras esta le contaba todo, fueron a tomar café y a comprarse algo de ropa para las entrevistas. Ya irían más adelante cuando tuvieran sus apartamentos a llenar los armarios.


    


    El viernes Judit, se presentó en sus entrevistas, en las dos. La editorial le encanto, el hotel también, pero ese trabajo ya lo había realizado. Sin embargo, apostó todo por la editorial. Sabía castellano, inglés, alemán francés y mucho de italiano y su trabajo era traducir y corregir los libros que más se vendían. Le enseñaron un despacho para ella, que era maravilloso. Y cobraba por páginas traducidas al mes.


    Escribía rápido y podía ganar un buen sueldo, si se lo proponía y se llevaba a casa aparte del trabajo, el horario era de siete a tres, pero ella podía hacer un par de horas en casa, además, al menos los días laborales y algo los fines de semana.


    También quería salir y divertirse, hacer algo de ejercicio, se iba a buscar un gym cerca. Esas eran sus intenciones,


    Por su parte, su hermana Elsa también hizo su entrevista, y a las tres la llamaron que estaba contratada en la editorial y en el hotel y renunció al hotel que además tenía turnos, incluso nocturnos y se quedó con el trabajo de la editorial.


    Además de que esta estaba más cerca del bufete de su hermana y de los apartamentos que le gustaban.


    A Elsa también le dieron el trabajo. Y sin esperar siquiera, se fueron en busca de sus apartamentos a ver qué tal eran.


    


    Era un edificio precioso y serían caros si los quedaban, y podían ir andando todas al trabajo.


    Cuando llegaron, el portero, llamó al agente inmobiliario y éste les dijo que tenía lo que buscaban, pero eran tres apartamentos seguidos en la misma planta y en el mismo lado.


    —¡Eso es fenomenal! —Dijo Elsa.


    —Con dos dormitorios y un despacho. Recientemente reformados, —le iba explicando en el ascensor el agente —una habitación de invitados y el principal es enorme, tiene 100 metros cuadrados.


    —¿Tantos?


    —Tantos, los tres iguales. Están pintados en gris con suelos nuevos y son iguales en colores y baños. La única diferencia es la decoración y los colores de la misma. Están completos de ropa de casa y utensilios, claro que si no los quieren…


    —¿El despacho también lo tiene amueblado? —dijo Alicia


    —También. Les va a encantar. Porque es colorido, y alegre y juvenil.


    Está en la planta quince, con concepto abierto, dos baños el principal doble, el de invitados con ducha y un aseo al lado del despacho y para los invitados.


    No está muy alto, y es genial. Hasta un cuartito de lavado, un enfriador de botellas, una chimenea eléctrica y estanterías al lado, cuadros y lámparas preciosas. Solo meter ropa y libros y cosas personales.


    Las puertas les encantaban en negro, como la de entrada y los rodapiés y la pintura en gris., con alarma.


    El dormitorio principal era auténticamente grande con dos vestidores a los lados y un gran baño y bañera con bañera de patas y grifería en negro como toda la grifería maravillosa. Dos lavabos preciosos y un gran espacio para poner maquillajes. Hasta secador de pelo y la cocina con una pequeña isla y completa.


    Eran preciosos. Todos. Los colores, el gusto, el diseño. Quedaron encantadas.


    —¿Y el precio? — Preguntó Elsa


    —Doce millones tal cual, si no quieren los muebles, pues ochocientos mil dólares menos, y es barato, está en una de las mejores avenidas y tiene dos dormitorios y otro más para despacho o cuarto, si quieren. Y es enorme. Con los impuestos y la inmobiliaria casi los doce y medio. Y no tiene rebajas. Y les digo que están cotizados en esta zona. Con un garaje para un coche.


    —Nos lo quedamos


    —¿Los tres?


    —Sí, los tres.


    —¿Lo quieren ya?


    —Si es posible ya, aunque nos deja unos minutos que elijamos cada una el nuestro para los contratos y escrituras.


    Y entre ellas eligieron. Alicia se quedó con el primero, los colores grises y amarillos le encantaban, le daban vida.


    —¿Y tú Judit?, dijo Elsa.


    —Me gusta el azul y gris.


    —Bien, me quedaré con el blanco y gris y negro, yo, está bonito.


    —Bien, tienen una plaza de garaje. Anotamos los números de cada una para los contratos. —¿Van a pedir hipoteca?


    —No, al contado.


    —¿En serio? —dijo el agente


    —Sí. Al contado


    —Pues vamos. Hay que poner la alarma, internet luz y agua a sus nombres y domiciliarlos junto con la comunidad.


    —¿Cuánto es la comunidad?


    —600 dólares. No es cara. Tiene portero.


    —¡Está bien!


    —Todo debe ir domiciliado.


    —Estupendo, sin problemas —dijo Alicia.


    


    Salieron cerca de las cuatro de la tarde de la agencia, hambrientas, habían pagado todo impuestos y domiciliado todo e iban con sus escrituras, y sus llaves cada una.


    —Hay que poner cerraduras nuevas y algunas más —Dijo Elsa, mientras comemos llamo a un cerrajero. Eso tiene que quedarse listo esta noche.


    Y llamo para cambiarnos mañana. Así que en cuanto nos levantemos, desayunamos y hacemos las maletas, nos cambiamos y hacemos una compra de alimentación.


    —Y por la tarde de compras a llenar los vestidores, así el domingo descansamos.


    —Esa es la idea —dijo Elsa.


    —¡Oh, Dios qué bonito es mi apartamento y estamos al lado! —Dijo Judit.


    —Hay que llamar a papá y mamá y decirle todo.


    —Sí, mañana por la noche cenamos juntas fuera y los llamamos.


    


    Y así la noche siguiente después de hacer todo lo que tenían programado llamaron a sus padres y se lo contaron. Fueron a una cafetería y volvieron muertas.


    —Creo que me he pasado en comprarme ropa, mañana tengo que planchar alguna.


    —Es que era toda tan preciosa, y la ropa interior, Ummm, me encanta. —dijo Alicia.


    —Loca te has gastado una pasta.


    —Para mi abogado, está buenísimo. Es mi vaquero de Montana.


    —Ya quisieras montarlo —le dijo Judit.


    —¡Qué marrana, pero sí ya quisiera montar a alguien coño, estoy a palo seco! Pero está tan bueno, tiene dos amigos, a lo mejor…


    —Deja, deja, somos capaces de encontrar a nuestros hombres dijeron sus hermanas.


    —El fin de semana que viene nos compramos un coche.


    —¿Crees que lo necesitamos? —dijo Elsa.


    —Sí, seguro, y si salimos alguna vez podemos ir a Boston o a algún sitio y yo puedo necesitarlo para ir al juzgado.


    —Pues un coche para el garaje. Pero el fin de semana por favor —dijo Judit.


    —Si no estuviera tan cansada, me iría a tomar una copa, hay abajo un pub. —dijo Alicia.


    —¿Y por qué no vamos, mañana es domingo y tenemos tiempo de descansar?


    —Me apetece tan poco arreglarme… —Dijo Elsa.


    —Venga vamos —dijo Judit, es temprano.


    —No hace falta arreglarse tanto.


    —Sí, estrenaré algo bonito y corto.


    —¿Sí? pues nos vamos. No muy tarde la vuelta.


    —Un ahora no más para arreglarse ¿eh?, que os conozco, nos tomamos unas copas y descansamos mañana. Tenemos todo el día.


    —Si encuentro un tío bueno, lo siento, pero necesito sexo


    —Haz lo que quieras, pero con cuidado Alicia, ¿eh?


    


    Al cabo de hora y media bajaban por la avenida a ver si encontraban un lugar para tomarse una copa. Llevaban casi veinte minutos andando y no les gustaba ninguno, pero Elsa vio uno que le gusto y les dijo que entraran en ese.


    Y en ese entraron ellas, maravillosas, Judit, llevaba un top negro y una minifalda corta negra también. Era un conjunto y le quedaba genial, quizá un poco corto, pero era sexy e iban a tomar algo de noche.


    A ella le gustaba mucho la ropa corta, claro que para el trabajo se compraría trajes de chaqueta y pantalón para estar más cómoda. Las faldas hasta la rodilla como a su hermana Alicia no le gustaban, pero cuando vio la editorial la gente vestía bien, así que tendría que comprarse ropa más conservadora.


    Los tacones sí que le gustaban y llevaba unos rojos altos con un bolsito rojo.


    Cuando entraron en el local, se dirigieron a la barra. Ella le dijo a Elsa qué quería y en esas vio a Alicia hablando en la barra con un tío alto y bastante bueno.


    Se lo presentó como su jefe y las invitó a sentarse con él y sus amigos y conforme iba a la mesa con sillones acolchados su mirada se fijó solo en un tipo alto, guapo y moreno, con los ojos castaños claros y las pestañas largas. Estaba hablando con su compañero y riendo y le encantó su risa


    ¡Ese es el mío! —se dijo


    Y cuando Ernest, el jefe de Alicia se los presentó, le dio dos besos y le traspasó su aroma. Ya le encantaba más y ni corta ni perezosa, se sentó a su lado. Se llamaba Víctor y éste parecía contento con la hermana de Alicia.


    Elsa empezó a hablar con Adam, el tercer vaquero de Montana, según le había contado el día anterior su hermana Alicia.


    Pero su vaquero sería Víctor, ya le gustaría que la montara o montarlo ella.


    No podía estar más bueno, impecablemente vestido, de forma casual, con pantalones negros y una camisa negra también.


    Era simplemente perfecto.


    


    —Entonces eres la hermana de Alicia —Le dijo Víctor.


    —Sí, somos las tres hermanas, soy la pequeña de la familia. Y tú eres uno de los vaqueros de Montana


    —Vaya ha corrido la voz. —Y Víctor se rio.


    —Sí, no se puede tener secretos.


    —¿Y tú tienes trabajo?


    —Pues empiezo el lunes.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Traducir y corregir libros.


    —¿En serio?


    —Me han contratado, ayer viernes y a mi hermana Elsa también, así que estamos trabajando, empiezo el lunes.


    —¿Qué estudiaste?


    —Interpretación y traducción de inglés y alemán.


    —¿Y cuántos idiomas hablas? —le preguntó asombrado Víctor.


    —Aparte de esos y el castellano por supuesto, francés, perfectamente e italiano me defiendo. Trabajé en el hotel de mis padres en la recepción, un par de años y había clientes de esos países.


    —¿Tu padre tenía un hotel?


    —Sí, en el sur de España en Cádiz, de cinco estrellas.


    —¿Eres rica?


    —Bueno, lo eran mis abuelos y mis padres. Pero tengo algo, nos compramos ayer tarde un apartamento casi enfrente del bufete de Alicia, yo tengo a dos manzanas mi trabajo y Elsa a tres, en esa perfumería grande que hay en la avenida.


    —Sé cuál es. ¿Te has podido comprar un apartamento?


    —Sí, de dos dormitorios y un despacho. 100 metros cuadrados y un garaje.


    —¿Puedo ponerte un anillo de compromiso mañana?


    Y ella se reía.


    —Puede ser.


    —Lo digo porque no te veo ninguno.


    —Acabamos de aterrizar hace un mes, ninguna tenemos pareja.


    —¿Qué edad tienes?


    —24.


    —¡Qué joven!


    —¿Y tú?


    —30.


    —Bueno, eres joven hombre. ¿Dónde vivías en Montana?


    —En Helena en la capital, un niño pobre.


    —¿Allí estudiaste en la universidad?


    —No en Harvard.


    —¿En Harvard? Ahí, no entra cualquiera.


    —Sí, con beca, los tres. Nos conocemos desde el colegio, éramos los tres vaqueros desde pequeños cuando jugábamos en la calle a indios y vaqueros, todos queríamos ser el vaquero.


    Y ella se reía.


    —No nos hemos separado desde entonces.


    —Pero para entrar con beca en Harvard, hay que tener buenas notas y ser muy inteligente.


    —Exacto.


    —Vale, humilde pero inteligente.


    —Eso es.


    —Eres un buen partido. Quiero mi anillo.


    Y se rieron.


    —¿Y cuánto te van a pagar por tu trabajo? No sé nada de editoriales.


    —Pues no lo sé aún.


    —¿Cómo que no lo sabes?


    —Me pagan por página traducida y corregida al mes. Así que si te veo te lo diré el mes que viene, pero no pienso ganar menos de diez mil u ocho como Alicia en el bufete.


    —Serás buena también.


    Y ella se levantó a poner el vaso en la mesa y se le fueron los tacones y fue a sentarse encima de Víctor.


    —¡Ay, Dios, ¡perdona!


    —Ha sido un placer.


    —Un placer porque le puso todo el trasero en su miembro y Víctor tuvo una erección.


    Iba a pedirle bailar, pero esperaría un poco.


    Su hermana Alicia se había ido a bailar con Ernest a la pista y al cabo o de un rato vino y le dijo que se iba a dar una vuelta con él y que la llevaba a casa y ya sabía que iba a pasar.


    Y ellos se miraron.


    —Parece que se han gustado. —dijo Víctor.


    Eso parece. ¿Tienes hermanos?


    —Tengo dos hermanas y un hermano.


    —¿Sois cuatro?


    —Sí, pero todos están en California.


    —¿Y eso?


    —Por trabajo. Soy también el pequeño. Por suerte, mis padres están tranquilos, y en silencio


    Y ella se reía.


    —¿Y tú tienes apartamento?


    —Alquilado, caro y espero que me hagan socio para comprarme uno en unos años.


    A Víctor le gustó esa pequeña dicharachera, risueña, que preguntaba para saber no para cotillear y que lo había puesto duro nada más sentarse en sus piernas.


    —¿Y qué me cuentas de chicas?


    —Pues tengo mucho trabajo, he salido con unas cuantas, tengo 30 años, mujer, pero no más de algunos meses, la que más me duro seis.


    —¿Tan poco?


    —Tan poco, quizá le he dado más importancia al trabajo consolidando mi carrera que a ellas, y se han aburrido.


    —¿Y ahora?


    —Ahora llevo unos meses solito.


    —Pero si estás muy bueno, cómo se van a aburrir y eres simpático.


    —¿Tú crees?


    —Pues claro, y lo sabes, no te hagas,


    —Tú también estás buena. ¿Y tú que tal los chicos?


    —Pues es que trabajaba y estudiaba y me controlaba mi padre en el hotel, nada de clientes, turnos y cuando salía con mis amigas, pues éramos jóvenes. Tuve un novio en el instituto, pero era recatada.


    —No me lo creo.


    —¿Por qué?


    —¿Por la forma que vistes sexy y por lo simpática que eres?


    —Pues lo era. Me lo quitaron.


    —No me lo creo.


    —Sí, una chica de mi clase. Adiós, amor —hizo un ademán loco.


    Y se reía.


    —En la universidad tuve otro y también me lo quitaron.


    —Mujer, pero ¿cómo te las apañas?


    —Por tonta y boba.


    —Bueno, espero que aquí si sales con alguien no te lo quite nadie.


    —Eso espero.


    —Anda vamos a bailar, venga.


    —¿Sabes bailar?


    —Sí, sé hasta bailes latinos, y elegí el castellano cono segundo idioma. Pero tendré que tener cuidado contigo. Me corregirás.


    Y Judit, no se lo pasaba mejor.


    —¿En serio sabes bailar bailes latinos, salsa bachata?


    —En serio.


    —¿Vas a clases?


    —Sí, voy a clases.


    —¿Dónde? Yo bailo a mi modo, pero me faltan los pasos formales de academia.


    —Me das tu móvil y te paso la dirección.


    —Quería ir a un gym.


    —Es un gym, tiene piscina cubierta, una parte de gym y otra de bailes latinos.


    —¡Ay, Dios!, ¡lo que me gusta!, toma mi número de móvil.


    —Puedes ser mi pareja de baile.


    —¿No tienes


    —No.


    —Pues ya tienes. Me apunto el mismo lunes. ¿Cuándo vas tú?


    —Lunes, miércoles y jueves. El fin de semana lo dejo libre, pero suelo ir a las siete


    —Perfecto, a esa hora me viene bien.


    —Si algún día por alguna razón no puedo te quedarás sin pareja.


    —Me hago más en la piscina.


    —¡Ah perfecto!


    —Ya la tienes.


    —Gracias.


    —Iré el lunes, mañana tengo que terminar de colocar alguna ropa de plancha y descansar, llevamos dos días de muerte, entre la compra del apartamento, cambio de apartamento y compras, menos mal que estaba amueblado.


    —Venga no pienses en eso, ahora a divertirnos, vamos a probar. Ahora ponen salsa.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Lo sé y la cogió de la mano. Le llegaba solo un poco por encima de los hombros con tacones y todo y le hizo gracia.


    Pero mientras bailaban Elsa le dijo que se iban.


    —Yo la acompaño —le dijo Víctor.


    —Me quedo a bailar más Elsa.


    Yo te acompaño – le dijo Adam a Elsa.


    —Está bien, no te quedes tan tarde.


    —Vale.


    —Pero se quedaron hasta casi que los echaron.


    Al salir a la calle…


    —Ay Dios, ¡qué me duelen los pies! estos tacones son nuevos, hasta que me haga a ellos…


    —Tienes unas piernas preciosas.


    —Sí, largas, largas —bromeó ella.


    —No hace falta que sean largas para que sean bonitas.


    —Sí, es verdad para largas, las tuyas.


    —Él le dio la mano y ella no dijo nada, entrelazó sus dedos.


    —¿Me estás dando la mano vaquero?


    —Sí, ¿te molesta?


    —En absoluto, me encanta.


    —Te la he dado bailando porque te la de en la calle, no pasa nada.


    —Pero se la dan los que están saliendo, al menos en mi país.


    —Por eso te dejaron.


    Y ella le dio un golpe.


    —¡Ay!


    —¡Tonto!


    Y él se reía.


    —Si me das otra vez, te llevo en hombros.


    —No te atreverías, enseñaría el culo en Manhattan.


    No se podía reír más con ella.


    —¿Saldrás conmigo el fin de semana que viene?


    —¿Quieres salir conmigo?


    —Sí, me lo paso bien contigo.


    —Bueno, nos vamos a ver el lunes.


    —Sí, pero esto es diferente.


    —Sí, saldré contigo.


    —El sábado.


    —Sí, así aprovecho para trabajar el viernes.


    —Es lo que suelo hacer yo a veces.


    


    —Aquí es —dijo Judit.


    —¿Aquí vives?


    —Sí, y le dijo ella.


    —¿Tienes portero?


    —Sí, tiene portero.


    Y la echó a un lado de forma que el portero no la viera.


    —¡Ay que me tiras hombre!…


    Y la cogió por la cintura y la subió a su boca y la beso, primero en los labios y después metió la lengua en su boca y la recorrió hasta que le faltaba la respiración.


    —Tenía ganas de hacerlo desde que te vi pequeña.


    —Y yo de que lo hicieras.


    —Nos vemos el lunes, piscina y baile.


    —Baile y piscina.


    —Hasta el lunes a las siete.


    —Adiós preciosa. Quizá te llame mañana.


    —Si te apetece…


    Y la volvió a besar en los labios.


    —Anda sube.


    Y ella subió a su apartamento, se quedó en la puerta echada cuando cerró.


    ¡Dios mío qué buenooooo,! es mío del todo. Ese vaquero es mío para siempre.


    Y se dio una ducha y se metió desnuda en la cama estrenando su apartamento.


    


    A la mañana siguiente se dedicó a colocar toda la ropa, tenía ropa para dar y tomar sus falditas y vestidillos cortos y cinco trajes que se compró de pantalón para el trabajo.


    Miraba su vestidor y su cómoda con pendientes y pulseras que le encantaban, aunque dejaría las pulseras para salir, porque iba a estorbarle en el trabajo.


    Le encantaba su apartamento, todas sus cosas. Y era feliz.


    —¡Gracias, papá, gracias, mamá y en esas sonó la puerta!


    Era Elsa.


    —¿Estás bien?


    —Sí, estoy bien, no llames a casa de Alicia, creo que está con… ya sabes.


    —¡Joder qué niña!


    —¿Qué te ha parecido Adam?


    —Muy agradable.


    —¿Solo eso?


    —Para empezar.


    —¡Qué seria eres hija!


    —Y tú?


    —Me trajo a casa, es mío Elsa, quiero a ese vaquero para toda mi vida.


    —Estás más loca…


    —Que te lo digo, ese es mi hombre.


    —Pues a ver cómo te apañas, porque no te has acostado con ninguno aún.


    —Lo sé y tengo miedo.


    —Pues tienes que quitártelo o te pasará como siempre, te lo quitarán.


    —No, de eso nada. A Víctor no.


    —Pues deja los miedos que tiene 24 años, y le vas a encantar.


    —¿Tú crees?


    —Creo que le gustas, pero cuando sepa que eres virgen… a los hombres les gusta, pero a uno de 30, será lo más. Mi niña y la abrazaba.


    —¡Me gusta tanto Elsa!…


    —Pues a por él, sin miedo.


    Y le contó que iba a ir con él tres veces a la semana al gym.


    —Me parece perfecto. Ya sabes que yo soy más de pasear y Alicia de sofá.


    —Sí, —y se reía…


    —Bueno, me voy a hacer algo de comer.


    —Nos vemos mañana cuando vengas del gym o antes, a ver qué tal te ha ido en el trabajo.


    —Sí, nos contamos, voy a preparar mi ropa. Y tengo que comprarme a la vuelta del trabajo unos diccionarios.


    —Te van a hacer falta y pendrives, algunos para el trabajo.


    —Hay una papelería, al lado.


    —Sí, lo sé compraré algunas cosas cuando salga. O las encargo si no tienes.


    —Bueno, te dejo.


    Y le dio un beso a su hermana.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO TRES


    


    


    


    


    Había terminado de comer una ensalada de pollo con piña y se hizo un café. Iba a echarse una siestecita en el sofá cuando la llamaron. Era Víctor. Se alegró y se puso nerviosa a la vez.


    —Dime vaquero…


    —¡Hola pequeña! —Le dijo riéndose— ¿Cómo vas?


    —Tomando café en el sofá y me voy a echar una buena siesta ¿y tú?


    —Lo mismo.


    —¿Qué tal te lo pasaste anoche nena?


    —Muy bien, besas muy bien.


    —Lo tendré en cuenta para hacerlo más veces.


    —Tienes libertad para hacerlo.


    —¡Cómo eres guapa!


    —¿Y tú qué tal lo pasaste?


    —Lo pasé bien contigo.


    —Yo también.


    —Bueno, era solo para saber cómo estabas, ya me contarás más cosas. Te dejo con tu siesta.


    —Gracias encanto.


    —Nos vemos mañana.


    —Sí, a las siete en la puerta.


    —¿Sabes ir?


    —Sí, lo he buscado, está cerca.


    —Bueno un besito


    —Adiós guapo. —Y lo oyó reírse.


    Tenía que comprarse también un bolso para el gym.


    


    Descansó la tarde del domingo y el lunes estaba en su trabajo a las siete en punto.


    La directora, la señora Cecil y dueña de la editorial PublishNY, la recibió en persona.


    Le enseñó la editorial, le presentó el contrato y luego la acompañó a su despacho.


    —Espero que tengas de todo. Puedes tomarte tres cuartos de hora o lo que consideres para comer a partir de las 12. Tu trabajo es independiente. Mira ahí tienes los pendrives. Donde tienes que meter cada libro en cada idioma, de momento los tres idiomas que sabes porque te los daremos en inglés. Así que cada libro, en castellano, francés y alemán, por ese orden. Te vamos a dar novelas románticas, son las que tú llevarás, más o menos de 150 páginas. Son pequeñas, con un toque erótico. Son las que más vendemos y vamos a expandirnos por el mercado sudamericano, español, francés y alemán. Puedes probar en italiano, si eres capaz de hacer una en casa, en tu tiempo libre, te la contaremos también.


    —¡Ah perfecto!


    —Así que te dejo estas diez para que vayas haciéndolas conforme puedas, eso sí, primero una en todos los idiomas, las mandas a fotocopiar, las enumeras y corriges, tres copias y dos en el pendrive, le pones el nombre, una la archivas tú en el despacho y otra para mí con el pendrive igual.


    Luego las pasamos a maquetación y te daremos una en cada idioma, para que las tengas en tu despacho, como ves está vacío, porque nunca hemos cogido novelas románticas para traducirlas, pero nos metemos en otros mercados contigo.


    —Perfecto.


    —Puedes poner tu despacho como quieras, salir a comer fuera o a la sala común, y ahí tienes una neverita, y café para ti.


    —Gracias señora Cecil.


    —Pues nada te dejo, ya tenemos tus datos para el contrato, te lo traerán junto con tus carnets durante la mañana. Puedes ir haciéndolas por orden. Tienes el ordenador y todo lo necesario.


    —Estupendo.


    —Te dejo, suerte. Si tienes algún problema, me lo dices.


    —Tienes diccionarios en la estantería por si acaso.


    —Ya los he visto.


    —Bien, suerte.


    


    Iba a poner sus títulos y un par de macetitas, fotos en la mesa, lo compraría por la tarde junto con un bolso para el gym y los diccionarios que tenía allí para su casa y pendrives.


    


    El día pasó rápido y le dio tiempo a pasar la primera novela a dos idiomas. Era rápida. Dejó todo fotocopiado también y metido en el pendrive. Al día siguiente cuando terminara la primera novela la pasaría a maquetación y a la jefa lo que él había pedido.


    


    Ese día se sacó una ensalada de la máquina y un café. Se le pasó volando el día.


    Y al salir compró los marcos, los diccionarios, pendrives suficientes, al menos 50, porque era una exagerada y un bolso y dos macetitas, marcos para fotos y se fue a casa.


    Puso sus marcos y lo dejó todo preparado para el día siguiente junto con su ropa.


    Y se puso el bañador y se llevó una falda de vuelo y un top para el baile, una toalla y una bolsa con cosas de aseo.


    Se puso un chándal y las zapatillas y metió unos zapatos para bailar. Tenía que comprarse ropa de baile, si había en el gym se los iba a comprar allí.


    Fue a ver a sus hermanas y se enteró de que Alicia iba a casarse. Estaba en casa de Elsa y esta le decía que estaba loca.


    Y Alicia que era un favor a su jefe porque lo iban a hacer socio en Navidad y a Víctor el año siguiente y el siguiente a Adam.


    Y que era imprescindible que estuviesen casados.


    ¡Vaya por Dios! pensó Judit, le quedaba un año para que Víctor se casara con ella.


    ¿Estaba loca?, ¿qué pensaba? un hombre así no se casaba con ella ni loca.


    ¿Por qué? Yo soy rica, más que él y vamos a ver que gano al mes. Sus pensamientos iban y venían como locos.


    Tomó café con ellas y Elsa sacó un trozo de tarta.


    


    —Me voy a las siete a un gym que hay a un cuarto de hora andando, con Víctor.


    —¿Te vas a apuntar?


    —Sí, hoy, hemos quedado, yo solo piscina y bailes de salón.


    —¿Hay bailes de salón? —Le preguntó Elsa.


    —Sí, piscina, y gym.


    —¿Y qué hace Víctor? — le preguntó Alicia.


    —Creo que las tres cosas.


    —Ahí está mujer.


    —¡Ah, ese es mi hombre! Tú ya te vas a casar. Alicia.


    —Bueno, la verdad es que Ernest está muy bueno, el sexo es magnífico.


    —Me imaginaba que te habías acostado con él el fin de semana.


    —Pues está muy bien.


    —Lo malo es que no conoces a ese hombre —dijo Elsa.


    —Pues se viene a mi apartamento a vivir.


    —¿Estás loca?, no lo conoces.


    —Estamos aquí las tres, si no, lo echamos.


    —Eso sí, pero joder Alicia, no me gusta nada —dijo Elsa.


    —No te preocupes hermana, es especial como jefe, como hombre y como amante.


    —¡Vaya suerte! – le comentó irónicamente Elsa.


    —Bueno, os dejo, me voy, — dijo Judit, me espera Víctor en la puerta.


    


    Y cuando llegó, allí estaba su vaquero con un chándal y unas zapatillas.


    La cogió por la cintura y la besó demorándose más de lo debido.


    —¡Hola pequeña!


    —¡Que buen recibimiento!


    —¿No te gusta?


    —Me encanta.


    —Anda entra que tienes que apuntarte. Vamos a bailes primero.


    —Vale. ¿Venden ropa?


    —Sí.


    —Pues voy a comprarme después alguna, hoy traigo, pero me compraré un par de trajes y unos zapatos.


    —La ricachona, ¿qué tal el trabajo?


    —Perfecto, adivina qué traduzco y corrijo…


    —Dime…


    —Novelas románticas, de amor y sexo, pequeñas, máximo 150 páginas.


    —Si llevan sexo, quizá lea alguna.


    —¡Qué bobo eres!


    —Voy al vestuario, nena. —le dijo cuando ella ya había pagado y se apuntó.


    —Y yo. Nos vemos en la clase, la sala dos.


    —Sí.


    —Bailar con Víctor fue genial, tenía ritmo y se notaba que sabía los pasos, a ella le faltaba eso, pero aprendía rápido porque se dejaba llevar. El grupo era magnífico y se reían un montón. Lo pasó estupendamente.


    Cuando acabaron…


    —Me voy a la piscina, voy a cambiarme.


    —En media hora me voy, paso por el gym y las pesas.


    —Si ya tienes un cuerpo…


    —Luego estoy contigo un ratito en la piscina, mala.


    —Vale.


    Y ella estuvo dándose unos largos.


    —¡Ah qué buena está el agua! había algunas personas y ella descansaba de vez en cuando, y lo vio entrar y tirarse al agua buscándola.


    Ella estaba descansando en una esquina y él fue hacia ella. Parecía un gran pez nadando


    y la atrapó en la esquina.


    —Qué, ¿muchas pesas?


    —Algunas. Me descargo del trabajo y no son todos los días, solo tres.


    —¡Está bien!


    —¿Has nadado mucho?


    —Bastante…


    —Y la abrazó y beso y pegó su sexo al de ella, duro.


    —Víctor…


    —¿Qué quieres mujer, si es que no puedo pegarme a ti? Me voy lejos.


    Y se fue nadando y ella tras él, que no lo pillaba no de lejos.


    Estuvieron jugando un rato más en la piscina y a las 8 y media estaba en la calle.


    —Te acompaño a casa.


    —No importa Víctor y hay gente en la calle.


    —Venga, te acompaño.


    —Está bien papi.


    —¡Tonta!


    —¿Y tú qué tal en el trabajo?


    —Llevo un caso farragoso. Una familia, un asesinato, ¿quién es el culpable?


    Y ella se reía.


    —Eso parece una película.


    —Es que lo es.


    —¿Quién es el muerto?


    —El padre.


    —¿Una herencia?


    —Sí, una ex y una mujer 20 años más joven, casi como sus dos hijos.


    —¿Y a quién representas?


    —A la ex.


    —¿Crees que se lo cargó la mujer joven?


    —¡Ah! Ahí estamos. Te voy a contratar como mi detective.


    —No, voy a escribir novelas de tus casos.


    —No sería mala idea.


    —Bueno, ya estoy.


    —Dame un beso, pequeña. Nos vemos el miércoles, de todas formas, tengo una cena mañana con la ex.


    —¿Está buena?


    —No sé, pero no me gustan las mujeres de 60 años, algo mayores no está mal, pero 30 años más que yo…


    Estaba celosa, lo reconocía.


    —No me digas, anda que … y la besó sin pudor.


    —Te vas a acostumbrar.


    —Y tú nena.


    —Hasta el miércoles.


    —Te llamo.


    


    Ella adornó su despacho y los dos días siguientes trabajaba como una mona, pero le encantaba lo que hacía y las novelas eran mejor que cualquier novela tocho-farragosa, porque para ella, eran fáciles de corregir y de traducir.


    


    El miércoles se llevó trabajo a casa, el jueves no, que había quedado con Víctor. Trabajaría los días que no tenía gym.


    El miércoles, aunque tarde, Víctor la llamó y estuvieron un rato riéndose.


    Así le contó que se protegía en sus relaciones que nunca lo hizo sin preservativo, que hacía tres meses que no lo había hecho, que era muy exigente.


    Exigente y se había fijado en ella.


    —Te subestimas nena.


    —Contigo no, me subes la moral.


    —Tú me subes otra cosa.


    —Eres terrible.


    


    Y el fin de semana se llevó también trabajo por si acaso, el viernes, la llamó Víctor.


    —¿Qué haces nena?


    —Estaba trabajando un poco.


    —Descansa, ¿has cenado?


    —Aún no.


    —¿Me invitas y me llevo la cena?


    —Tengo cena.


    —¿Pues hay para mí?


    —Sí, anda acércate si quieres.


    —Estoy en media ahora. Mañana salimos fuera.


    —Como quiera el abogado.


    —Pues hago un par de cosas y estoy allí.


    —Planta quince, apartamento B.


    Y colgó.


    ¡Está loco! se dio una ducha rápida, colonia, y no era día de pintura solo brillo en los labios y una falda corta y camiseta de estar por casa, de algodón, y zapatillas.


    Casi tuvo que correr, porque sonó la puerta.


    —Pasa Víctor.


    Y lo primero que hizo fue darle una rosa blanca.


    —¡Ay qué bonita! La meto en agua.


    —Antes un besito.


    Y ella fue a darle un besito, peor él la cogió en brazos y le dio un largo beso,


    —¿Que hacías – mientras ella metía la rosa en un jarroncito en agua?


    —Pues me traigo trabajo cuando no voy al gym.


    —Tienes que salir el fin de semana y yo también, el siguiente si no tengo nada, vamos a Filadelfia ¿quieres? o dónde sea, a pasar el fin de semana.


    —Me encantaría, pero no tengo aún coche.


    —No vamos a ir en dos, tengo coche, preciosa.


    —Bueno. Ven te enseño el apartamento que me he comprado.


    Y a él le encantó.


    —Me encantan los colores grises y azules. Y tu despacho es … te caben tres, nena, ahí te pierdes.


    —Sí, pero me gusta.


    —Es grande.


    Sí, es espectacular.


    —Me gusta mucho ese dormitorio. ¿Lo has estrenado con alguien?


    —No, sola ¿con quién voy a estrenar mi cama, si no he conocido a nadie aún?


    —Anda vamos a comer primero.


    —¿Y después qué vamos a hacer?


    —Tomar café e irte a tu casa.


    —¡Vaya por Dios! Acabo de venir y ya me estás echando.


    —Podemos ver una peli.


    Y mientras ella puso una tortilla de patatas que había hecho, jamón, queso, aceitunas y quejo fresco con salmón…


    —¡Qué bueno está todo esto! Es una cena fría.


    —Sí, en España comemos la comida principal al mediodía, pero de todas formas no pienso cenar tan fuerte por las noches a no ser que cenemos temprano. Me va a costar acostumbrarme.


    —Pues está buenísima, esta tortilla ¿la haces tú?


    —Claro, yo cocino o y me limpio la casa, aprovecho un día por la tarde para tener el fin de semana libre, y otro hago la compra, cuando no voy al gym, la compra puedo hacerla el miércoles, cuando salgo y me la traigo.


    —Eso sí, pero limpiar, cuando no tenemos gym.


    


    —¿Con cuántos hombres te has acostado? le preguntó Víctor cuando tomaban café en el salón y ella se puso a temblar.


    —¿Qué te pasa? ¿he dicho algo que te haya molestado?


    —No Víctor es que me cuesta hablar de eso.


    —¿Por qué preciosa! —se fue a su lado


    —Porque no me he acostado con nadie todavía.


    —¿Qué?


    —Que no me he acostado con nadie, no he podido y como me han dejado siempre…


    —Pero alguna noche que hayas salido, no tienes por qué…


    —No puedo hacer eso. Tiene que gustarme mucho.


    —Pero tienes 24 años, Judit.


    —Pues siempre me he echado atrás en el último momento. Ya lo sabes. Me ha dado miedo.


    —Sí, ya lo sé, pero es no es normal.


    —Crees que soy frígida.


    —No creo.


    —¿Entonces?


    —Entonces es que no has estado con el hombre adecuado y quiero ser ese esta misma noche


    —¡Estás loco! mira, estoy temblando.


    —Ya lo sé, pero sabes que me protejo.


    —Tomo pastillas y todo, pero…


    —Deja ese café anda y abrázame.


    —Vamos a quitarte esa frigidez esta noche.


    —Víctor tengo tanto miedo de que no pueda corresponderte. Me gustas, lo sabes.


    —Y tú a mí, también lo sabes.


    Y la cogió, abrazó y besó. Metió sus manos en sus pechos y pellizcó sus pezones y ella dio un saltito y se le pusieron duros.


    El no dejaba de besarla y le quitó el top y el sujetador.


    —¡Ay, Dios!


    —Tienes unos pechos tan hermosos y esos pezones grandes…


    Y empezó a lamerlos y a chuparlos, a mordisquearlos y ella gemías y cerraba los ojos, le bajó la falda y le quitó el tanga y se metió en sus nalgas y la chupó hasta que ella se corrió y fue una experiencia para ella inolvidable, que le vino sin pensarlo agitada y él sonreía. Se quitó la ropa y se quedó desnudo como ella y ella moró


    —¡Tócame, Judit! —y ella temblorosa tocaba su piel grande de terciopelo, y lo besaba en el pecho y él buscó un preservativo de los pantalones vaqueros que tenía y se puso uno y supo que estaba asustada.


    —No te asustes, le dijo erótico en su boca, lo haremos despacio, y él entraba en su cuerpo y ella se aferró tiesa como un arco a su espalda abriendo sus piernas.


    —Relájate chiquita, Judit sentía su miembro entrar en su sexo, ocupando su espacio, donde nadie había estado antes y él al sentir la barrera que los separaba dio un empujón y ella sintió una punzada de dolor.


    —¿Te ha dolido?


    —Ya ha pasado, y cuando él aguantando el tormento, entró más dentro de ella Judit se relajó y él la cogió de las caderas y la penetraba despacio y profundo y ella empezó de nuevo a gemir y sabía que esa pequeña se corría con él sin piedad, y así fue cuando la sintió caliente bajar su orgasmo a su pene y él se corrió con ella mientras ella gritó y gimió.


    Y él soltaba sus últimos espasmos en su cuerpo. Caliente y mojado.


    —¡Ay, Dios, ay, ¡Dios!…


    —¿Qué pasa guapa?


    —Se echó a un lado Víctor.


    —Víctor, ha sido…


    —Deja que respire, no sabes lo que he tenido que aguantarte nena.


    Ella se reía.


    —Eres genial guapo y se abrazó a él.


    —Espera que vaya al baño loca.


    —Ha sido fantástico, —la oía desde el baño pensando que estaba loca.


    Víctor era la primera vez que lo hacía con una virgen y fue algo impensable para él, había sigo genial entrar el primero en su cuerpo, mejor de lo que alguna vez había pensado esa semana que soñaba con hacerle el amor, aunque no se esperaba eso ni por asomo.


    Volvió a la cama y a ella.


    Y se puso encima de él.


    —¡Qué loca estás mujer!


    —No me digas que no ha sido genial…


    —Ha sido genial.


    —Ya no tengo miedo. Al menos contigo.


    Y él la besó y la acarició, su trasero, sus pechos.


    —¿Te quieres quedar esta noche?


    —Esperaba que me lo pidieras. No quiero irme.


    —¡Ah vaquero! tienes que enseñarme muchas cosas.


    —¿Cuántas quieres? todas no puedo enseñártelas esta noche.


    —Hay más noches si quieres.


    —¿No voy a querer tonta? Eres una mujer muy especial. Y con esas faldas que te pones no sé qué voy a hacer con los tíos, me tendré que dar de puñetazos.


    Y ella se reía.


    —¿En serio hace tres meses que no lo has hecho?


    —Sí, no te miento.


    —¿Y te proteges siempre?


    —Siempre.


    —Bueno dijo ella, en ese caso, cogió su pene y lo metió dentro de su sexo de nuevo.


    —Judit… esto va a ser una locura esta noche.


    —Sí, pero confío en ti.


    —¡Oh, Dios nena así! esto, buff, no puedo aguantarte así sin nada.


    Y ella cabalgaba sobre él sin miedo mientras él le sujetaba sus pechos y mordisqueaba sus pezones a la vez y ella rozaba sus sexos, encima de él y tuvo un orgasmo descomunal.


    —¡Por dios Nena!


    —Es increíble, distinto. —Dijo Víctor cuando se corrió en ella sin nada.


    —Te siento caliente y no puedo aguantarme, le dijo ella.


    —¡Por Dios mujer! lo nuestro va a ser un no parar, porque ahora no podré sino hacerlo contigo sin nada en cualquier rincón y voy a parecer un obseso sexual.


    —Me gusta que lo seas. Tengo que recuperar mi tiempo perdido contigo.


    —Nunca había sentido esto Judit, porque nunca lo hice sin protección, si quieres me hago unos análisis.


    —Si es necesario, si no, no hace falta.


    —Suelo ser bastante escrupuloso, no creas.


    —Yo también, y tú me encantas y voy a ver si apruebo esto con nota.


    —¿Que se te habrá ocurrido ahora?


    Y bajó a su miembro y lo metió en su boca chupándolo y haciéndole el amor.


    —Por Dios Judit nena, joder para, despacio, no corras o no tardaré nada y lo veía moverse para entrar en su boca y ella lamía y chupaba y sujetaba sus nubes de viento, lo metió entre sus pechos y lo frotó y volvió de nuevo a su boca ya Víctor se corrió como un niño.


    — ¡Joder chiquita! Eso sí lo has hecho.


    —No, nunca nadie.


    —¿En serio?


    —¿En serio?


    —Estoy experimentando todo el sexo contigo hoy.


    —Pues me vas a dejar muerto. Eres buena en eso que acabas de hacer o es porque eres tú. Pero me vuelves loco.


    —Anda vente un rato y estate quietecita que disfrutemos de nosotros.


    —Y eso hacemos.


    —¡Qué muchacha! He despertado al monstruo.


    —Pero él la tocaba y tocaba su sexo.


    —¿No ibas a descansar?


    —Esto es descansar relájate.


    —¿Cómo me voy a relajar si me estás haciendo eso?


    —Para tenerlo tranquilita.


    —No puedo estar tranquilita, ¡Ah, Dios Víctor! no puedo estarme quieta.


    —Ummm. Deberías. No puedo no puedo, Ah dios hombre…


    


    Terminaron agotados y agotados se quedaron dormidos y abrazados. Judit, no tuvo tiempo de pensar en nada y él tampoco.


    Hasta la mañana siguiente.


    Se despertaron tarde, y ella sintió los brazos cálidos de Víctor rodeándole los pechos y se pequeño a él y supo que estaba duro.


    —Víctor…


    —No te muevas, tengo una erección matutina y ella se reía.


    —¿Y qué piensas hacer al respecto?


    —Bajar esto como sea.


    —¿En el baño?


    —No llegaré, —y le levantó la pierna y desde atrás la penetró de forma pasional y sexual, como un loco y a ella también le gustó esa forma de hacerlo y se corrieron enseguida.


    —Lo siento nena, ¡qué bruto.


    —Me encanta así, como un buen empotrador.


    —¿Como un qué?


    —Como un macho, macho.


    —Estás loca rematadamente loca.


    Y la cogió en brazo


    —Ahora así que a la ducha.


    Pero en la ducha la puso mirando para la pared y se puso tras ella y la embistió por detrás hasta que la dejó satisfecha.


    Se vistieron y él le dijo de desayunar fuera.


    —Me parece bien, desayunamos damos una vuelta y me voy nena, tengo que trabajar.


    —Yo también aprovechare para hacer algo hasta la noche.


    —Vamos a cenar vengo a por ti a las ocho, cenamos y vamos amir a un sitio donde ponen música latina.


    —Sí, sí.


    —¡Qué hombre tengo!


    —Espero que no te arrepientas.


    —Para nada.


    Y cuando desayunaban…


    —Judit…


    —Dime vaquero. —Le dijo ella con una sonrisa.


    —Gracias.


    —¿Gracias por qué?


    —Por regalarme, ya sabes…


    —Gracias a ti porque no me has hecho tener miedo, se han evaporado y ha sido maravilloso, estás muy bueno vaquero.


    —Tú también, ya lo sabes.


    —Pero te lo digo en serio, eso es un regalo a mis treinta años.


    —Las dos cosas.


    —No seas tonto. Hemos hecho lo que hemos querido ambos. Y lo hemos pasado bien, ¿no?


    —Sí, pero ahora, siento como si fuera…


    —¿El qué?


    —El único hombre que te ha tocado.


    —¿Y qué pasa?


    —¿Qué? bueno déjalo —dijo Víctor.


    —Dímelo, venga,


    —Que es importante para mí. Soy celoso, no quiero que te toque otro.


    —No quieres que…


    —No, quiero salir contigo.


    —Si salimos…


    —Exacto y no me refiero a salir de vez en cuando sino a salir como una pareja a ver qué tal nos va.


    —¿Quieres ser mi pareja, ni novio?


    —Bueno el anillo lo dejamos para más adelante.


    —Tienes un año, para casarte, y que te hagan socio —se rio Judit.


    —Sí, eso es lo malo, pero si nos va bien, no tengo con nadie mejor que casarme que contigo.


    —No corras vaquero, aún nos tenemos que conocer.


    —Me gusta lo que veo.


    —¿Sí?


    —Sí, minifaldera, sabes que soy un abogado de prestigio y tú pareces una colegiaba


    —Sí ¿y qué? envidia para el que te vea, tengo unas bonitas piernas.


    —Tienes bonitas más cosas.


    —¡Ay mi vaquero!


    —Anda demos un paseo que tengo que irme. Necesito estirar las piernas, me has dejado muerto toda la noche y tendré que echarme una siesta.


    —Y pensarás en mi


    —En quién si no.


    —Tenemos que hablar de muchas cosas vaquero.


    —Te contestaré a todas como si estuviera en un juicio, nada tengo que ocultar.


    —Espero que no, no me gusta sufrir, ya sabes que lo he pasado mal con dos que me han dejado.


    —Ya hablaremos de cómo llevar esta relación, piensa cómo quieres llevarla, yo también y llegamos a un acuerdo.


    —Cómo se nota que eres abogado…


    —Tú eres la más romántica en estas cuestiones.


    —Pues quiero un hombre romántico y pasional.


    —¿Y acaso te quejas hasta ahora?


    —Para nada.


    —Si hasta te he comprado una rosa.


    —Es verdad.


    —Te cojo de la mano, te hago el amor, te toco…


    —Para ya bobo. Y te beso —y la besó.


    —Y me da igual que me vean.


    —Me encantas. Eres perfecto.


    —No creas, ya me conocerás.


    —Ya te conoceré.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO CUATRO


    


    


    


    


    Y como estaba previsto, Judit y Víctor empezaron a salir como pareja, él no la dejaba ni a cal ni a canto, incluso a veces se quedaba entre semana algunos días en su casa. Ella también se quedaba en el apartamento de él, pero era más pequeño.


    Iban al gym y cuando tenía citas o cenas con clientes, ella o iba sola o se quedaba en casa trabajando, pero los fines de semana tuviera Víctor trabajo o no, o ella, siempre estaban juntos.


    Al principio salían con su hermana Elsa y Adam, porque Alicia ya estaba casada. Sus padres habían venido para la boda y de nuevo desde la Toscana y de nuevo en octubre. Fue una boda ostentosa la de su hermana Alicia y Ernest, que estaban con idas y venidas.


    El tiempo corría veloz. Cuando ganó su primera nómina en la editorial se asombró, pues se había empeñado en trabajar mucho y ganó cerca de diez mil dólares. Y estaba tan contenta…


    Eso esperaba ganar los siguientes meses más o menos.


    Víctor le dijo que ganaba mucho pero que también trabaja mucho y su suerte era tener pagada la casa.


    Salieron algunos fines de semana fuera de Nueva York en el coche de Víctor que era como Ernest y como Adam, les encantaban los coches caros.


    Pasó Acción de Gracias en casa de Elsa, los seis, los tres vaqueros de Montana y ellas juntas, pero la Navidad fue un poco triste porque Alicia tenía sus más y sus menos con Ernest, pero ella era tan feliz con Víctor que, aunque a su hermana no le fue bien la convivencia para ella era distinta y se plantearon vivir juntos.


    —Nena si me vengo, no nos pasará como a Ernest y a tu hermana.


    —Espero que no, vaquero.


    —Pero te daré 5000 dólares como Ernest le pasaba a tu hermana eso sí, porque además tengo plaza de garaje, aún no te has comprado coche.


    —Bueno cuando me compre uno pensamos en alquilar o comprar una, depende. Pero no quiero que me pagues nada.


    —Sí, nena o eso no nada.


    —Ganaré mucho dinero.


    —Podrás meter una chica a limpiar como tu hermana y disfrutar nosotros solos del tiempo libre.


    —Y solo la compra como hace mi hermana. ¡Qué pena lo de ellos! ¿verdad? Es que Ernest es un tanto raro y lo que hizo en Navidad no está nada bien.


    Nada bien y se lo advertí, incluso intenté que tu hermana no entrara en el baño, pero Alicia no es tonta. Creo que se ha enamorado de él y él no es un tío que se enamore fácilmente. Ha estado acostumbrado solo a tener rollos de una noche, o con algunas mujeres de vez en cuando como como Valeria. Lo que no entiendo es que, si dice que el sexo es muy bueno con tu hermana y la convivencia, cómo se pone a hacer ese tipo de historias, no lo comprendo y se lo hemos dicho Adam y yo.


    —Está bien. A ver si lo piensan ahora que está él arriba y además están juntos en el trabajo.


    —Eso espero guapa, que recapacite, ahora que está solo. Ahora nos toca a nosotros.


    


    Y fue dicho y hecho, cuando pasó la Navidad, él estaba en su casa, compraron otro despacho y él le daba mensualmente 5000 dólares.


    Y ella pagaba todos los gastos con eso y le sobraba.


    Vivir juntos era distinto, pero para ellos mejor, se fueron conociendo y ella sabía que Víctor era el mejor hombre que podía conocer, que la mimaba, que la cogía nada más entrar en casa que la besaba claramente y le hacía el amor todas las noches, salían los sábados y tenían sus actividades. Una semana completa.


    Cuando no salían iban fuera de la ciudad a ver otros lugares y a veces se quedaban una noche fuera.


    —Tenemos que pensar en las vacaciones pequeña.


    —No sé si tengo este año, preguntaré.


    —Pero si tú eres independiente.


    —Bueno, puedo tomarme algunos días, preguntaré.


    Y cuando volvió a casa le dijo que la editorial entera se cerraba el mes de agosto, así que no tenía más remedio que tomarse agosto.


    —¡Ah pues voy a ver si puedo coger agosto y nos planteamos un viaje —le dijo Víctor!


    —Vale cuando lo sepas seguro, me lo dices, —le dijo ella


    —¿Dónde quieres ir? lejos, a otro país, a Canadá o vamos a Nueva Zelanda.


    —¿A Nueva Zelanda?


    —Nunca he ido me gustaría, tienen unos hoteles, y un paisaje que te gustaría pequeña.


    —Pero vaquero, ese viaje nos costará una pasta, y no lo digo por mí, puedo permitirme gastar dos meses de mi sueldo.


    —Y yo uno y quiero ir.


    —¡Está bien caprichosillo! Nos vamos a Nueva Zelanda.


    —Mira hoteles, pero vi uno con una piscina y el mar al lado, puedes tocar el mar desde la piscina.


    —¿En serio?


    —Voy a buscar.


    —Es todo caro.


    —No me importa cielo.


    —¡Está bien!


    —Podemos hacer excursiones, alquilamos un coche y también descansamos.


    —Pero ¿cuánto vamos a estar?


    —20 días y el resto en casa, siempre que me den agosto, claro.


    —Está bien. Me gusta ir allí. Puedo traerme entonces alguna novela para esos diez días.


    —Vale, yo miro unos juicios para después de agosto.


    —¡Estoy emocionada! Ahora quiero ver Nueva Zelanda.


    —A ver si consigo agosto.


    


    Y lo consiguió para envidia de sus hermanas y se fueron en agosto de vacaciones. Ya llevaban casi diez meses viviendo juntos y allí en Nueva Zelanda él le regaló en una noche romántica un anillo de compromiso.


    —¡Víctor!


    —¡Te quiero pequeña! Y no es porque tenga que casarme por ser socio. Es que te quiero, y me da igual.


    —¿Me quieres?


    —Te amo.


    —Yo también te amo mi vaquero —le dijo emocionada— y si tenemos que adelantar la boda por eso, se adelanta, no me importa siempre que nos casemos por amor.


    —Y por eso nos casaremos en octubre, por amor.


    —Otro octubre.


    —Todas os casaréis en octubre, ya verás.


    —Si tú lo dices…


    —Sí, me casaré contigo, ya me tenías de los nervios, mujer.


    —Te quiero.


    Y le puso el anillo más bonito que ella había visto.


    Le preocupaba su hermana Alicia, había sufrido y estaba en Boston porque había pedido un traslado. Su relación con Ernest era un vaivén sin tiempo.


    Cuando estaban haciendo el amor en el hotel…


    —¿Sabes?


    —Estoy preocupada por mi hermana, creo que Ernest no tiene solución con Valeria.


    —Ernest es un poco especial con los rollos, no va a cambiar y el divorcio es lo mejor para tu hermana, no lo merece.


    —Lo sé, pero no quiero que tú seas así.


    —No soy de rollos y lo sabes.


    —Bueno, sí, soy de rollos, pero siempre con la misma.


    —Tonto, te amo tanto... que, si me hicieras algo así, no sé.


    —No te haré nunca nada de eso, eres mi media naranja, el amor de mi vida. Me encantan tus piernas, tus vestidos cortos a los que no puedo ponerle remedio y a tu ropa interior a los que no quiero ponerle remedio —y ella se reía.


    Y ella se ponía encima de él.


    —Soy la mitad que tú.


    —Y que lo digas, y me vuelves loco.


    —Y tú a mí, y tenemos dos meses para preparar una boda.


    —¿Quieres una boda como la de tu hermana?


    —Pues sí, porque tienes amigos y compañeros y yo también algunos y nuestros padres.


    —Pues en el mismo sitio.


    —Me encantó y la iglesia también.


    —La organizadora tendrá poco trabajo.


    —Sí.


    —¿Nos quedamos en tu piso?


    —Claro, tiene una habitación de sobra cielo. Y cien metros cuadrados, ¿para qué quieres más?


    —Está bien, si alguna vez tenemos niños…


    —No quiero niños al menos hasta dentro de diez años.


    —¡Qué exagerada!


    —Bueno, peor cuando cumpla 32 o así.


    —Seré mayor.


    —Pues 30, antes no.


    —Pues 30. Anda duérmete mañana salimos temprano de excursión nena.


    No podía ser más feliz con su hombre, ni más contenta.


    Cuando volvieron de sus vacaciones, todo el mundo sabía que se casaba en octubre.


    —Otra boda en octubre, —dijo Elsa, me vais a dejar sola


    —Porque quieres.


    —No tengo prisa, pero te ayudaré, ya que Alicia está en Boston.


    —Gracias, hermana.


    —Cuando se lo digamos vendrá ese fin de semana corriendo, seguro.


    —¿Como va con Ernest?


    —Igual, le dijo que la esperaba, pero creo que, y no le digas nada, creo que la tal Valeria se ha cambiado al piso de arriba y él con ella.


    — ¿En serio dijo Víctor?


    —Sí, ahí la tiene, al lado


    —Eso no me gusta nada —dijo Judit.


    —Ni a nosotras, pero bueno, lo importante es la boda.


    Y hubo acontecimientos antes de la boda, Ernest se mudó arriba con Valeria, cuando vino su hermana Alicia le tenía los documentos del divorcio encima de su mesa a pesar de haberle dicho que la esperaba desde divorcio de Alicia y Alicia estaba saliendo con un policía de Boston y estaba embarazada del mismo y se casó con él en una ceremonia íntima a la que acudieron sus hermanas.


    


    Como en la boda de Alicia, idéntica, salvo su vestido, Judit no puedo ser más feliz, con toda su familia la de Víctor, sus hermanos que vinieron de California, sus padres, que eran encantadores todo fue maravilloso.


    Su viaje de luna de miel, lo hicieron a Canadá una ruta turística en el coche de Víctor, solo unos pocos días.


    En Acción de Gracias, lo celebraron en su casa, su hermana vino con Scott desde Boston, y fue muy especial esa fiesta que ellas no conocían, pero ya era la segunda que celebraban y que era comer. Fueron a ver los fuegos y luego cada uno se fue a su casa.


    


    Y la vida continuó maravillosa para ellos, ella se consolidó en su trabajo y traducía también en italiano. Dio un curso avanzado y con lo que sabía...


    —Eres una trabajadora, le dijo Víctor, no paras, pareces una hormiguilla.


    —Me das energía por las noches vaquero.


    —¿Ah sí?, ven aquí chiquita, que ya se va haciendo de noche.


    —Estoy haciendo la cena —le dijo el domingo.


    —Ummm…—Y se puso tras ella.


    —Víctor que te conozco…


    —Me gusta así, por detrás un poquito.


    —Pero Víctor, estoy haciendo la cena.


    —Tu no dejes lo que estés haciendo —y él se reía porque ya le estaba bajando el tanga y los pantalones y le rozaba con su pene el sexo y ella no podía aguantarse, así que dejaba todo y atendía esa necesidad mutua a la que llegaban.


    —¡Ah, Dios vaquero, sigue, sigue…


    —No tan rápido pequeña.


    —¡Ay nene no me hagas eso!, más rápido, que lo voy a tener.


    —Aguanta.


    —¡Joder! —y ella se movía rápido y ya él no podía aguantarse, y se corría en ella.


    —Buff nena por Dios, no me dejas nunca hacer lo que yo quiero.


    —¿Que no qué?, pero si eres tú el que siempre haces lo que quieres.


    —Pero no te aguanto cuando vas tan lento.


    —Ni tan lento ni rápido.


    —No tengo la culpa de que estés tan bueno.


    Y la sentaba en la encimera de la cocina.


    —Otro más despacio.


    —Incansable.


    —Sí, pero mira…Y ella lo tocaba.


    —Bueno es domingo, no hay prisa por comer… —y lo volvían a hacer mientras la besaba y mordisqueaba sus pezones que tanto le gustaban y ella le cogía el pene para meterlo más adentro.


    Y gemían hasta llegar al clímax que los dejaba muertos…


    


    Así transcurría su vida y transcurrió durante tres años, cuando él cumplía 32 y ella 27.


    Llevaban tres años juntos y felices, hasta que a él le pasaron un caso difícil.


    No le gustó desde que lo vio, pero él nunca decía que no a ningún caso. Llevaban casos penales y llevaban su dificultad.


    


    A los seis meses se celebraba el juicio y había recibido cartas amenazándolo de muerte. El jefe, lo sabía, lo sabía el bufete y sus compañeros, la policía, pero nunca se lo dijo a Judit porque no quería preocuparla. Las amenazas, iban contra él y lo que podía pasarle, si no dejaba el caso.


    Pero no era la primera vez que amenazaban a un abogado penalista.


    Y unas noches antes, fue a cenar son su cliente, y a la vuelta, una furgoneta lo echó de la autopista y fue a dar cinco vueltas de campaña hasta dar con la mediana de la autopista recorriéndola de lado a lado, con la suerte de que no provocó más accidentes y que la furgoneta se fue del lugar sin que nadie supiera la matrícula, porque no llevaba. El coche de Víctor quedó boca arriba en medio de la mediana.


    Iban a por él, estaba claro.


    


    Judit, estaba preocupada porque eran las doce de la noche y no había ni llamado ni llegado y estaba asustada. No quería molestar a su hermana, llamó a la policía por si había habido algún accidente en esa pista y le dijeron que sí, le contaron el accidente y tuvo el peor de los presentimientos.


    —¿Qué coche?, ¿qué matricula? ¿Quién iba? —Preguntaba sin cesar.


    —Cálmese señora, Víctor Evans, le han echado de la autopista y ha dado su coche cinco vueltas de campana.


    —¿Y dónde está? ¿está muerto?


    —Aún no sabemos nada, iba mal herido en la ambulancia, al hospital Monte Sinaí.


    Y ella se puso un chándal y unas zapatillas, cogió un bolso con ropa de ambos, chándal y las zapatillas de Víctor y calcetines y ropa interior para los dos. Su bolso y llamó a un taxi.


    Cuando llegó al hospital iba con la lengua fuera y el corazón le palpitaba en el pecho como si fuera a darle una taquicardia.


    Entró corriendo y preguntando, y la pasaron a una sala de espera.


    —Está en el quirófano. Va a tardar. Si espera fuera, cuando el doctor salga, le comunicará el resultado —le dijo la enfermera.


    —¿No está muerto?


    —Herido grave, no sé más señora.


    —Pero ¿podrá salvarse?


    —Aún no lo sabemos, espere a que salga el médico. Y le señaló la sala de espera.


    No quiso llamar a nadie ni aviar a nadie era la una de la madrugada y hasta no saber nada, no quería molestar a nadie.


    Del estado de nervios que tenía, entró al baño y lloró mirándose en el espejo, le temblaba todo el cuerpo, habría bebido, no, no creía, él nunca bebía si iba a conducir, pero cinco vueltas de campana en medio de la autopista, era…


    Y rezó, rezó por él,


    Volvió a salir a la de espera, había apenas diez personas aisladas en un lado o en otro y ella, a veces se levantaba, a veces, iba al baño, sacó una botellita de agua de la máquina, tenía la boca seca, miraba el móvil para entretenerse y que pasara el tiempo rápido, pero no podía dejar de pensar qué le había pasado a Víctor.


    Hasta las tres de la mañana en que salió el médico preguntando por la familia del señor Evans.


    —Soy yo, su mujer —dijo ella— ¿Cómo está?


    —En la UCI, acabamos de llevarlo hace un cuarto de hora.


    —Pero ¿qué tiene algo roto? ¿Qué tiene? ¿Está bien?


    —No, señora afortunadamente y por un milagro no se ha roto un hueso, arañazos unos cuantos.


    —¿Entonces?


    —Entonces un golpe en la cabeza, fuerte. No ha habido derrames, hemos esperado y le hemos hecho todo tipo de pruebas, le hemos curado los arañazos, sanaran en unos días.


    —¿Y la cabeza?


    —Un golpe seco, tiene 20 puntos —y ella empezó llorar.


    —El problema señora, no son los puntos.


    —¿Entonces?


    —Y no está en coma, que eso es bueno.


    —¿No? menos mal.


    —¿Pero pasará un par de días en la UCI por si hay complicaciones, pero quiero hablar con usted? ¿Puede venir a mi despacho?


    —Claro, ¿es algo malo?


    —Bueno, vamos a estudiar el caso, aparte de los puntos en la cabeza, tiene dos golpes importantes en ella.


    —¿Y en qué le va a afectar eso?


    —Pues pase, siéntese y cerró el despacho y se sentó con unos informes que llevaba en la mano.


    —Verá los golpes de la cabeza han sido por los hematomas que tiene, en la corteza prefrontal, y en los lóbulos temporales.


    —No entiendo.


    —Ahora se lo explico. Los lóbulos temporales están bajo las sienes y bajo los ojos, y ha tenido suerte porque si se da más arriba no lo cuenta. Lo importante, y no quiero pasarle más información farragosa y serle sincero Estas partes afectan a la memoria a corto y largo plazo.


    Y ella se quedó mirándolo como si no supiera qué le iba a decir. Algo malo, seguro.


    —Luego están los ganglios basales, esos son los más importantes en su caso.


    —¿Por qué?


    —Porque son los que deciden qué recuerdos retardar, recordar y cuales descartar.


    —Mi marido es abogado, ¿puede olvidar los estudios que hizo?


    —Exacto.


    —¿A mí que soy su mujer o a su familia o amigos?


    —Exacto. Eso es lo más importante. Cuando lo traslademos en dos días a planta, trabajaré con él, le haré un examen de memoria y veremos si recuerda algo, nada o tiene una memoria selectiva.


    —¿Pero no tiene nada más?


    —¿Nada más y nada menos?


    —¿Y si no me recuerda?


    —Con el tiempo puede recordar, a veces, hace falta tiempo, a veces es cuestión de días y a veces, no se recuerda nunca.


    —¿Y si no me recuerda nunca o su trabajo?


    —Pues tendremos que hacer un buen trabajo para que recuerde o empezar de nuevo.


    —¿Y ahora qué hago? —dijo Judit desconsolada.


    —Si quiere verlo puede verlo, pero solo diez minutos, y mañana igual. Pasado mañana si no ha habido ninguna novedad, le haremos otro scanner y lo pasamos a planta, pero no antes de las cuatro de la tarde.


    —¡Oh, Dios ¡


    —Bueno gracias. Voy a verlo entonces.


    —Sí y váyase a descansar, mañana puede llamar a todo el mundo que quiera, ahora a estas horas ya no es necesario porque no van a poder verlo. Solo le dejaré pasar a usted 10 minutos.


    Y allí, tras la mampara de la UCI lo vio, tan grande, tapado parecía más grande aún y vulnerable, con arañazos, y parte de la cabeza rapada con los puntos.


    —Por Dios, y lloró al verlo dormido.


    —La enfermera se acercó a ella.


    —¡Está dormido! le hemos puesto calmantes para el dolor en la vena, no va a despertar esta noche. ¡Váyase y descanse!


    


    —¡Está bien, gracias! Y pidió un taxi y se fue a casa, se dio una ducha, se tomó una tila con un paracetamol y durmió apenas unas horas.


    Por la mañana llamó al bufete, a Ernest y a Adams y le contó donde estaba. Ella iba a ir a trabajar y pasaría por la tarde. Si podía verlo diez minutos, sería por la tarde, ya que sus amigos iban a pasarse por la mañana y el bufete ya lo sabía y Ernest se hizo cargo de su caso.


    Le dijeron que no se preocupara, se lo dijo a su hermana Elsa y le dijo que tranquila, que ella iría con ella al salir, que la esperara en la perfumería y no iba sola, se tomarían un café y lo verían.


    Aun así, a media mañana llamó para ver cómo estaba y a los vaqueros. Estaba como la noche anterior.


    Y estaba deseando acabar el día, que se le hizo interminable, se enfrascó en el mismo para no pensar. Y a las cinco estaba con su hermana viéndolo, pero nada más que diez minutos.


    —Mañana lo verá en la habitación —Le dijo la enfermera.


    —Gracias.


    Y ella al día siguiente habló con la directora de su empresa y le expuso el tema y le dijo que se quedara en casa el tiempo que necesitara, pero ella le dijo que si podía llevarse el trabajo al hospital y a casa y pasaría para dejarlo lo que fuese traduciendo porque él iba a estar dormido, pero al menos estaba en una habitación sola con él y tenía un sofá para dormir allí. Y podría trabajar los momentos en que estuviese dormido


    Y fueron tan amables y empáticos con ella que le dijo que no dejaría de trabajar…


    


    Y se llevó unas diez novelas. E iría hablando a diario con la directora.


    Las dejó en casa, ese día ya no iba a trabajar y se llevó ropa para estar con él en la habitación. Tenía ganas de ver si había despertado y no sabía si llamar a sus padres hasta que supiera cómo iba a despertar.


    


    Cuando llegó al hospital con la bolsa de ropa… el doctor estaba en la habitación y le dijo que saliera.


    Y ella se quedó fuera, esperando. Casi estuvo esperando media hora,


    Cuando salió el doctor, le dijo que la siguiera a su despacho.


    —Siéntese.


    —¿Qué pasa doctor?


    —Bueno, ya le hemos hecho el scanner, ha dado perfecto, nada.


    —¿Y la memoria?


    —La memoria, tengo buenas y malas noticias.


    —Las buenas que recuerda que es abogado, el caso que llevaba. Que lo habían amenazado y lo lanzaron. El accidente fue provocado.


    —¿Lo habían amenazado y querían matarlo?


    —Sí, lo más seguro es que no quisiera preocuparla. Por eso no se lo dijo. O sea que recuerda su vida, a su familia, a su trabajo, pero no a usted.


    —¿A mí no?


    —No recuerda haberse casado. Le hemos dado los documentos junto con la alianza y no sabe quién es, ni en qué trabaja ni cómo, ni dónde vive. Sí donde vivía de soltero, pero eso tendrá que hablarlo con él. Quiero que le cuente todo, donde viven, que es su mujer, porque en un par de días lo mandamos a casa. Quiere ir al trabajo peor le he dado veinte días de baja hasta quitarle los puntos, no quiero que trabaje.


    —¡Está bien doctor!


    —Quiero verlo este día, para quitarle los puntos y verlo y si está bien, le doy el alta, tendrá que llevar la baja al trabajo.


    —Yo me ocupo de todo.


    —Muy bien, quiere conocerla.


    —¿Quiere conocerme?


    —Sí, le dije que estaba casado. Tiene curiosidad por conocerla.


    —¿Sí? ¿En serio?


    —En serio, así que espero que tenga suerte.


    —Gracias. Ahora tengo miedo porque me observará y toda nuestra vida no va a recordarla y éramos una pareja muy enamorada.


    —Seguro que volverán a serlo.


    —¿Y si no le gusto?


    —Esperemos ser positivos.


    —Bueno voy a verlo. Gracias doctor.


    


    Iba por el pasillo temblando más que cuando supo que había tenido el accidente.


    ¿Se acordaría de ella? ¿la recordaría?, ¿recordaría sus sesiones de sexo, de amor?


    Esperaba que él la ayudara y pudieran recordar todo o que al verla la reconociera.


    


    Entró en la habitación con el bolso y estaba dormido. Dejó el bolso en el sofá y acercó el sillón a su lado, y se sentó, lo miró.


    No podía pensar siquiera que la hubiese olvidado. Le cogió la mano porque la otra la tenía con el suero puesto.


    Se quedaría esa noche e iría a casa por la mañana y llamaría a Adam para ver el tema del coche y el seguro que se hiciese cargo y se daría una ducha, se traería ropa y el pc y una novela y los diccionarios y allí trabajaría en el sofá junto a él mientras dormía.


    Estaba tan cansada que se quedó dormida en el sillón.


    Víctor despertó y se tocó los puntos e hizo una mueca de dolor e incomodidad, y la miró.


    Estaba dormida, era pequeña. Y le miró el anillo y la alianza. Tenía las facciones bonitas, pero era demasiado pequeña. ¿Esa era su mujer? ¡No era su tipo ni por asomo! Era atractiva, pero Dios estaba en una encrucijada. Le había hecho el amor a esa mujer. Levaban casados ¿cuánto? joder, serían felices, ¿a qué se dedicaba?


    Ella como si lo presintiera abrió los ojos y le vio unos ojos grandes y verdes preciosos.


    Tenía su mano entrelazada con la de ella. Y quiso quitarla.


    Ella la soltó con pena. Esa era la peor señal de todas, pero hico acoplo de valor.


    —¡Hola Víctor! ¿Cómo te encuentras?


    —¡Hola! Dolorido. ¿Judit, me ha dicho el doctor?


    —Judit… sí, ya sé que no recuerdas nada, pero puedes preguntarme lo que quieras.


    —¿Eres mi mujer?


    —Sí, nos casamos hace tres años.


    —¿Llevamos tres años casados?


    —Sí, antes de que te hicieran socio del bufete.


    —¿Me casé contigo por eso?


    —No, ese fue Ernest con mi hermana Alicia que era su becaria. Ahora están divorciados. Y ella está casada con un policía de Boston. Viven allí. Nosotros nos casamos por amor.


    —¡Joder si pudiera recordar!...


    —Recordarás no te esfuerces.


    —¿Dónde vivimos?


    —En mi casa, ¿recuerdas las avenidas?


    —Sí, y ella le dijo dónde.


    —Esa avenida es cara.


    —Sí, lo es, peor allí vivimos.


    —¿Y es tu casa?


    —Sí, es mi casa, tú tenías un apartamento de alquiler, pero el mío tenía un dormitorio más y un despacho grande y decidimos vivir allí.


    —Tenemos hijos.


    —No, yo tengo 27 años y tú 33, dijimos que cuando yo tuviera 30.


    —¿A qué te dedicas?


    —Trabajo en una editorial y traduzco y corrijo novelas románticas. En otros idiomas.


    —¿Cuántos sabes?


    —Inglés, castellano, francés, alemán e italiano.


    —¡Joder!


    —¿Te duele?


    —Sí, me duelen los puntos.


    —Te han dado veinte. Tienes esa parte rapada.


    —¿Sí? —y se tocó.


    —Judit, por más que me cuentas no te recuerdo.


    —Lo sé me lo ha dicho el doctor, pero espero que me recuerdes.


    —¿Nos queríamos?


    —Mucho, eras muy sexual y fuiste mi primer hombre.


    —¿En serio?


    —Sí, era virgen cuando me casé contigo, somos muy felices, éramos muy felices.


    —No recuerdo nada.


    —¿Y no te gusto ahora?


    —No sé. – y ella se quedó tan triste…


    —Tuviste una chica espectacular, alta y guapa, me lo dijiste, 6 meses, pero hace ya cuatro años, quizá sea tu tipo de mujer, pero me querías. Te quiero. No sabes lo mal que lo he pasado, pensando que podrías haber muerto porque el accidente ha sido horrible.


    Y Víctor no decía nada.


    —¿Quieres vivir en otro lado? —Le dijo ella con dolor. Te dan el alta pasado mañana.


    —No sé si será lo mejor. Ahora estoy confuso.


    —Si no quieres vivir en casa, aunque a mí me gustaría, así podrías recordar mejor, pero si tienes inconveniente, puedes mudarte.


    —¿No te importa?


    —Sí que me importa, cómo no me va a importar, eres mi marido. No tenerte por las noches ni nada, me duele, pero este maldito accidente…


    No quería llorar quería ser fuerte y que él la recordara, pero si Víctor no quería estar con ella, no se iba a inclinar ante nadie y si su relación se había acabado, pues nada, no pasaba nada, mira Alicia, ahora estaba felizmente casada en Boston y embarazada de nuevo de su segundo hijo.


    Y ella no podía sino ofrecerle hacer lo que quisiera, que decidiera.


    —Víctor…


    —Sí, dime.


    —Puedes quedarte en casa, en el otro dormitorio o si quieres irte, no voy a atarte, me dabas 5000 dólares, si te vas no tienes que dármelos. Pero quiero que tú decidas lo que quieres, si me recuerdas… si no te gusto ahora… o necesitas tiempo… Quiero que lo decidas tú. Si quieres más adelante divorciarte no te voy a poner impedimentos, porque lo nuestro fue tan bonito…


    Pero él no recordaba nada, era una desconocida para él, pero verla así, le daba pena.


    —Me iré a casa, estaré un tiempo en la otra habitación. Pero si me veo agobiado me voy un tiempo.


    —Como quieras.


    —¿Les has dicho algo a mis padres?


    —No, pensaba que si tú querías se lo dijeras.


    —No les diré nada, ahora no tiene importancia.


    —Como quieras.


    —Pues irte a casa si quieres, yo estoy bien aquí.


    —No, me quedaré esta noche, mañana voy y me cambio y me vengo de nuevo hasta que te den el alta, Adam se está ocupando de tu coche, te darán una cantidad para comprarte otro.


    —Mañana cuando te vayas llamo al bufete y a ellos.


    —Vale como quieras —le dijo Judit.


    Y en esas le trajeron la cena y ella salió a la cafetería de enfrente y tomó algo entre lágrimas.


    


    No la recordaba, y ya no la quería, lo conocía como la palma de la mano y sabía que ahora mismo la mujer que veía no le gustaba y eso significaba que tenía que vivir de nuevo, pero ¿cómo? sin él que lo amaba. Y tenía el presentimiento de que se iba a casa, pero a buscar otro sitio donde irse.


    Pero ella no iba a cambiar su vida por nadie. No por él seguiría trabajando haciendo sus actividades, se tendría que buscar otra pareja de baile y salir si se iba, no iba a quedarse en casa a sus 27 años, ni loca…


    No se iba a quedar llorando, quizá un mes, pero se acabó.


    Y lo importante no eran las actividades, ni las parejas de bailes, era su amor por él que se acababa, o mejor el amor que le tuvo él a ella, que habían compartido durante casi cuatro años. Se iba por la borda. Víctor no lo recordaba y probablemente no lo recordaría.


    El sentirse rechazada, le dolía en el alma, el sentirse herida y no quería le producía un profundo dolor difícil de sobrellevar.


    No podía creer cómo de un día para otro, toda su vida había cambiado de repente.


    Maldito accidente y ella no podía hacer nada, nada, se sentía impotente, triste si él no la quería, ni siquiera la miraba como a una mujer deseable o al menos hacer la intención de decir que se iba a casa y su intención le decía que lo había perdido para siempre.


    Las cosas y su vida con Víctor, ya no volverían jamás a ser las mismas, ni él ni ella serían los mismos. Y no se equivocaba.


    Los días que siguieron lo comprobaría por sí misma partiéndole en pedazos el corazón.


    No había amado más a ningún hombre que a Víctor. Era el amor de su vida y perderlo de repente, sin estar preparada, no se lo esperaba.


    Gracias a sus hermanas tuvo que superar lo que se le avecinaba, pero ni eso conseguiría levantarle el ánimo durante dos largos y dolorosos meses.


    Porque en esos meses él no querría ni hablar con ella y eso le hizo endurecer su corazón.


    Sabía que no tenía Víctor la culpa de todo, pero no trató de hacer nada por su relación tampoco, ni lo intentó y ese sería el cierre a un amor que se quedó en el aire una noche en la autopista.


    Ahí se quedó el amor de su vida, boca arriba en la mediana de la autopista. Y sus manos se quedaron vacías y su corazón en pena.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO CINCO


    


    


    


    


    Ernest, su hermana Elsa y Adam, fueron a visitarlo al hospital.


    Ella no se separó de Víctor salvo para ir por la mañana a casa, y pasarse por el trabajo. El resto del tiempo estaba con él, pero parecía ser una molestia y eso le dolía en el alma a ella y sabía que debía dejarlo marchar.


    El día que le daban el alta le dijo a Judit:


    —Judit…


    —Dime Víctor


    —Adam y Ernest van a pasar a buscar mis cosas esta tarde cuando salga, si no te importa. Prefiero quedarme en otro lugar.


    —¿Pero ¿cómo? ¿has encontrado otro apartamento?


    —Sí, Ernest me ha buscado uno. Encima de el de tu hermana Alicia por lo visto.


    —Sé cuál es. En el que vivió Ernest con Valeria antes de divorciarse y cuando se separó de mi hermana.


    —Sí, el mismo. Quiero estar cerca, pero necesito mi espacio para recordar. Ya lo tengo limpio y con comida y una chica que he contratado. Me faltan mis cosas.


    —Si ya has tomado esa decisión… ¿No quieres que venga contigo por los puntos?


    —No, podré ir solo.


    —¡Está bien!


    —Me llevan ellos, por nosotros me quedo en el otro piso, cerca.


    —Como quieras, te prepararé todas tus cosas y que se las lleven. No te preocupes.


    


    Y esa tarde entre los tres y su hermana Elsa, le subieron todo a Víctor y se lo colocaron, los chicos le subieron el despacho y cuando acabaron, Elsa fue a su casa y la abrazó, los chicos se quedaron con Víctor. Ella no quiso ni subir.


    Adam le decía:


    —Tío, pero si no he visto pareja más unida, la querías como a nadie.


    —Eso me dice, pero no… quiero recordarla, estar solo.


    —Como quieras tío. De todas formas, la tienes abajo y dentro de unos días cuando te den el alta, iras al trabajo.


    —Ernest ira a ese juicio. No te preocupes, está controlado y han detenido a los de la furgoneta. Aquí tienes el cheque del seguro del coche.


    Y lo miró…


    —Pondré un poco más y me compraré uno igual cuando me den el alta, ahora necesito descansar.


    —Ahí tienes los calmantes. Te dejamos tío.


    —Vale gracias, por todo.


    


    Abajo estaba aún llorando Judit, sola como nunca, con la casa vacía como su corazón.


    —Vamos ya verás que recordara, eso suele pasar. Y si no pasa, haz tu vida, esto no se acaba aquí, mira Alicia.


    —Lo sé, esperaré a que le den el alta si no me recuerda o no viene seguiré con mi vida.


    —Por supuesto, no vas a esperar, vas a tu trabajo mañana por la mañana y a tus actividades que te gustan. Vas a seguir con tu vida y a él lo dejas, que haga lo que quiera, ¿entendido?


    —le dijo su hermana Elsa.


    —Eso haré. Sí. Gracias, hermana.


    —De nada. Venga, te animas. Nada de llantos. Y ahora te duchas comes salgo y te acuestas, prepara la ropa y tus novelas y aquí no ha pasado nada.


    —Te quiero Elsa.


    —Y yo a ti mi niña.


    —Venga, cierra la puerta. No hemos venido aquí a que no nos quieran, sino a ser felices, ese era nuestro lema y así seguiremos.


    —Pero ella lloró mientras se duchaba, se tomó una tortilla y un trozo de fruta y se lavó los dientes y se acostó.


    La cama aun olía a él, todo le recordaba a él por la casa, haciéndole el amor. Pero Víctor no la recordaba y eso le dolía en el alma. Miraba el despacho y ahora era enorme, sin el suyo.


    Bueno, como decía su hermana había ido a la gran manzana a ser feliz, no a ser infeliz.


    


    Y pasaron los días y ella iba al trabajo y al gym, tuvo una pareja de baile nueva y luego se iba a la piscina, a su casa y los dos fines de semana siguientes se quedó en casa trabajando en las novelas y adelantó trabajo, se daba algunos paseos por la mañana, pero ya la tercera semana, sabía por Elsa que Víctor estaba ya en el bufete y le habían quitado los puntos. Solo debía crecerle el pelo. Y que estaba bien y contento.


    Ah pues si estaba contento, ella también, ¿qué se creía ese vaquero?


    Y esa semana coincidió con él en bailes de salón, peor ella ya tenía una nueva pareja cuando él fue a cercarse a ella.


    La saludó, pero por cumplir no quería que se acercara a ella. Ella lo saludó con una sonrisa y le presentó a su nuevo compañero de baile.


    Luego como siempre él se fue al gym y ella a la piscina. Judit lo evitaba.


    No dio tiempo a que fuera a la piscina, se fue antes. Si quería verla estaba más cerca en su casa, no tenía que cumplir con ella en nada.


    Cuando Víctor fue a la piscina ella se había ido ya. Antes lo esperaba, pero él iba como por inercia y no la vio. Además, ¿para qué iba a la piscina a verla? Se hizo unos largos y se fue a casa.


    El fin de semana, después de tres semanas sin casi hablar con él, sin que bajara a su casa ni la llamara por teléfono, y esa semana verse en el gym… ella se dijo que el sábado iba donde los bailes de salón al que solían ir. Sola, no necesitaba a nadie e iba a comprarse un coche la siguiente semana. Ya era hora de salir fuera ella sola sin necesidad de depender de Víctor.


    Cenó en casa, se puso un vestido gris de brillo y tirantes, cortito y sexy con flecos. Tacones altos y un bolsito gris con flecos a juego, se dejó el pelo suelto y se maquilló. Se perfumó e iba preciosa.


    Tomó un taxi y la dejó en la puerta y entró. Se había demorado en arreglarse, pero el local estaba como siempre.


    Lo primero que hizo fue ir a la barra y pedir un cóctel, y se dio la vuelta y lo vio, y lo vio con Ernest que se había divorciado de Valeri y no le gustó nada que fuera con él a divertirse, porque Ernest era de rollitos de una noche, pero allí estaban los dos intentando ligarse a unas chicas.


    Su mirada se cruzó con la de Víctor y este la vio sola, pero se quedó dónde estaba con las chicas que Ernest había buscado.


    Sin embargo, cuando vio que un chico se acercó a ella, a la barra, ella se dio la vuelta, preciosa como iba, y entabló conversación con el chico. En ese momento Víctor se levantó y se fue a la barra, y le dijo:


    —¡Hola Judit!


    —¡Hola Víctor!, te he visto con las chicas, pero no he querido interrumpirte.


    —¿Me estás siguiendo? —Le dijo él y ella se quedó sorprendida.


    —¿Qué dices? yo vengo aquí hace tres años, ponen bailes latinos y vengo los sábados a bailar, si no quieres verme, no vengas.


    —¿Algún problema? —dijo el chico que estaba con ella.


    —Ninguno —Dijo Víctor retirándose.


    —Adiós Víctor.


    


    Y estuvo charlando y riendo con ese chico latino toda la noche, bailando con él y pasándolo bien, mientras Víctor la miraba y no le quitaba ojo de encima. Le molestaba que bailara bachata con ese tipo. Ese baile era demasiado erótico y sintió celos.


    —¿Qué pasa Víctor? —le dijo Ernest.


    —Nada.


    —¿Estás celoso tío?


    —Creo que sí y no me gusta.


    —No digas tonterías. No me extraña, está preciosa y es tu mujer. Pero no la has buscado en más de un mes. No es tu tipo o eso dices.


    —Pero fui su primer hombre, me lo dijo.


    —¿Qué?, ¿en serio?


    —Sí, aunque ahora no recuerdo nada y eso me está matando.


    —Pero vamos a ver, ¿te gusta o no te gusta?


    —Lo que no quiero es que vaya con otro y baile así estando casada conmigo.


    —Díselo a ver qué te responde —y se rio Ernest—. Tú no estás precisamente solo que digamos.


    —No pienso preguntarle nada. No sé si me gusta o no. No es mi tipo, pero…


    —Es tu tipo y tu mujer y la quieres.


    —Pero no la recuerdas, pero te pones celoso porque sabes que es tu mujer.


    —¡Joder!


    —Si no te gusta la dejas y si te gusta puedes conquistarla de nuevo, aunque no recuerdes nada. Podías empezar como un comienzo. Sería una pasada.


    —Estás muy gracioso tú esta noche.


    —Anda, déjala hoy y nos llevamos a las chicas a casa.


    —No, yo no.


    —¡Joder! ¿me vas a dejar solo?


    —Sí, la dejas en su casa, yo me voy ahora mismo.


    —¿Y la vas a dejar sola con ese tipo?


    —No voy a dejar que se acueste con él.


    —¿Y eso?


    —La espero en su puerta.


    —¿Y si se va su casa?


    —No es de esas.


    —¿Cómo lo sabes si no la recuerdas?


    —Si me quiere no lo hará.


    —Lo hará si no la buscas. Tú lo harás. —Le dijo Ernest.


    —No pienso hacerlo.


    —¿Y por qué has venido esta noche y no le has hablado en un mes?


    —No lo sé tío, estoy confuso, no me gusta, pero estoy celoso.


    —Es un bomboncito.


    —Ya podías haber pensado eso de su hermana.


    —No lo nombres. La amo y fui un gilipollas y la he perdido para siempre y no quiero que a ti te pase lo mismo. ¿Crees que no sufro por eso? Toda mi vida, porque era el amor de mi vida y seguirá siéndolo, aunque ya no sea mía.


    —¡Joder me voy a casa! ¡Menuda noche!


    


    Y Ernest tuvo que llevar a las chicas y quedarse con una de ellas.


    Cundo Judit llegó a casa casi una hora más tarde, Víctor estaba en la puerta esperándola y le dio un susto de muerte.


    —¡Por Dios!, ¿quieres matarme de un susto? —le dijo bajito— ¿Qué quieres? Es muy tarde.


    —¿Qué hacías bailando con ese tipo?


    —¿Qué hacías tú con esa mujer?, ¿te crees que soy tonta?, si no hubiese aparecido te la habrías subido a tu casa, encima de nuestra casa para mayor vergüenza.


    —No iba a acostarme con nadie.


    —Ni yo tampoco, de momento.


    Y abrió la puerta y él entró.


    —A ver Víctor, si no te gusto, ¿qué quieres?


    —Estoy celoso.


    —¿Estás celoso y no te gusto? que me lo expliquen.


    —No te sientes que estoy candada y quiero irme a la cama.


    —Y yo también.


    —Pues venga, a tu casa.


    —Quiero quedarme contigo.


    —Víctor, pero no puedes.


    —Quiero…, quiero recordarte, si lo hacemos quizá lo recuerde, y te deseo y te pones esa ropa que no es nada y enseñas todo.


    —Siempre me he puesto esa ropa y te ha encantado y no pienso cambiar.


    —¡Joder nena!


    —Víctor es mejor que empecemos de nuevo si quieres, saliendo y luego…


    —Y luego nada, la cogió como una niña y se la llevó al dormitorio.


    —¡Suéltame bruto!


    —No pienso soltarte, ya puedes chillar.


    —Víctor, no te lo voy a perdonar.


    Y Víctor la besaba y ella se aferraba a su cuello.


    —¿No me lo vas a perdonar? —le dijo eróticamente en su boca mientras metía su mano en su sexo y ella se sentía húmeda.


    —No —gemía.


    Y le tiró el bolso al suelo como un neandertal y le bajó el vestido bajándole la cremallera.


    Sabía que llevaba ropa interior de escándalo.


    Y le cogió la mano y la pasó por encima de sus pantalones y ella temblaba.


    —¿Por qué tiemblas si llevamos 3 años casados?


    —No eres tú, por eso tiemblo. Eres, pero no eres.


    Y él se quitó la ropa y se la quitó a ella y mordió sus pezones mientras entraba en ella como un desesperado, sin protegerse.


    —¡Oh, Dios Víctor!


    —Nena, ¡joder pequeña! Me vas a matar si sigues así, es…


    Y ella gemía y se perdía entre sus brazos y él no recordaba nada, pero sabía que era perfecto con ella, que no podría estar con otra, así como estaba con ella, y más sabiendo que era su mujer.


    Cuando acabaron, ella se pegó a él recobrando la respiración y acariciando su pecho, como siempre hizo.


    —¿No has recordado nada?


    —No, pero ha sido genial.


    —Eso dijimos la primera vez, pero sigo sin gustarte.


    —Me ha gustado mucho hacerlo contigo, no recuerdo a nadie mejor que tú. Eso es tan cierto como que me llamo Víctor.


    Y al menos fue algo importante para ella. Un primer paso. Pero si crecía que ese hombre había vuelto a ser el que era se equivocaba. Era más duro, distinto, más pasional y sexual. Se acabó y mientras lo hicieron fue genial, sexual y era el mismo cuando se volvía más loco, pero al acabar, ya no era Víctor, su Víctor. Se quedaba pensativo, no la miraba ni la acariciaba ni jugaba o se reían o hablaban.


    Y, como un autómata, lo vio levantarse, vestirse y…


    —¡Hasta otra Judit!


    


    Cuando oyó cerrarse la puerta, salió a cerrar todas las cerraduras.


    —¡Y una mierda! – dijo.


    —Si crees que vas a jugar conmigo cuando te apetezca, te equivocas. Esta será la última vez. Vas ser para mí, lo que yo soy para ti, pese a que me duela. Se sintió herida y usada y eso no lo iba a consentir a nadie, y menos si iba con Ernest por ahí de rollitos, ahora que él se había divorciado de Valeria y estaba solo. No quería un Ernest, como su hermana Alicia no lo había querido, pues ella tampoco. Si quería rollitos de una noche como su amigo, allá ellos.


    Al siguiente día iba a comenzar una nueva vida.


    Y aunque esperaba en su fuero interno que Víctor la llamara o se pasara por su casa el domingo, o los siguientes días, se equivocaba. Cuando lo veía en el gym.


    Tenía otra compañera de baile y a las dos semanas dejó de ir a ese gym. No quería ni podía verlo si iba a cambiar. Tampoco sabía si había salido con otras ni le importaba y ella a pesar de que su hermana Elsa decía que saliera, ella no quiso ni le apetecía ni salir ni saber nada de él.


    Se centró en su trabajo y se iba a andar por la tarde al menos una hora, por la avenida. Eso le servía para despejarse y para pensar y ver las tiendas comprar algo, llevarse la compra el día que la necesitaba y una de esas tardes fue a comprarse un coche. Precioso, no tan caro como el que llevaban los vaqueros, pero sí que era bonito. Y dio unas cuantas clases, porque era un coche sin marchas y además hacía ya unos años que no conducía, aunque Víctor la había dejado conducir algunas veces su coche, ese tan grande, le daba un poco de miedo.


    Y estuvo dos semanas dando clases todas las tardes una hora y media y ya lo controlaba.


    Lo metió en su garaje y estaba lista para salir.


    Esa misma tarde. Elsa se pasó por su casa.


    —¿Has acabado las clases?


    —Ya por fin, he perdido tiempo de traducir.


    —Vamos Judit, trabajas demasiado, y te ha venido bien conducir y comprarte el coche. ¿Quieres saber algo?


    —¿De qué?


    — De Víctor, de qué va a ser…


    —Me da igual, hermana si hace ya casi dos meses y uno que nos acostamos y no ha dado señales de vida.


    —El otro día iban a entrar al ascensor cuando yo venía, y me saludó, me preguntó cómo estaba y eso. Iba con una chica y llevaban compra como si o viviera con ella o iban a cenar.


    —No me importa —dijo con lágrimas en los ojos.


    —Sí que te importa. Están encima del apartamento de Alicia. Ese apartamento es gafe para nosotros, espero que lo vendan.


    —¿Cómo era?


    —¿Cómo era quién?


    —La chica, Elsa.


    —Alta muy guapa, tipo modelo, ya sabes, lo que le gusta a Ernest, y parece ser que a Víctor también.


    —Me alegro por él.


    —¿Vas a pedirle el divorcio?


    —Debería. Voy a esperar un par de meses hasta las vacaciones y a mi vuelta, si no me dice nada, se lo pediré, sí. Para qué vamos a estar de esa manera. Ya llevamos dos, otros dos y otro en vacaciones serán cinco. Eso es mucho tiempo.


    —¿Y por qué si lo quieres te quedas tú parada dejándolo hacer lo que le da la gana?


    Sube a su casa y si hay alguna mujer le dices que eres su mujer y le jodes sus rollos.


    —Porque no soy así Elsa. Si no me echa de menos, mejor dejemos así las cosas.


    —Lo vas a perder, con lo que os queréis…


    —Le quiero que no se te olvide. Pero quería hablar contigo de una cosa.


    —¿De qué?


    —No me ha venido la regla.


    —¿No?


    —Dios mío…


    —Llevo dos faltas, por eso no quiero salir ni ir a ningún lado donde esté él.


    —Pero estás embarazada…


    —Si lo estoy, debe ser cuando vino aquella noche y me sobro una pastilla y no sé, antes no pudo ser, porque la tuve.


    —Oye Judit, eso tienes que decírselo.


    —No voy a decirle nada, ni tú tampoco. Si me quiere no será porque tenga un hijo suyo, no me pasará como a Alicia que si se caso fue por hacerle un favor y no por amor. Me casé con Víctor por amor, antes de lo debido porque lo hicieron socio, pero nos amábamos. Ahora no es así, solo yo lo sigo amando y me duele, pero si no viene y está con otras no le diré nada ni lo quiero en mi casa, ni voy a estar con él porque tenga un hijo suyo.


    —Sí, eso es cierto, pero Judit…


    —¿Sabes lo más gracioso? que cuando hablamos de hijos Víctor y yo, él quería tenerlos antes y yo le dije que cuando tuviese 30 años, me dijo que iba a ser muy viejo para ello y ahora voy a tenerlo con 27.


    —Pero estoy a tu lado, no lo olvides.


    —Lo sé, Elsa.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Mañana comprarme un test de embarazo y pedir cita al ginecólogo. Este mes no me he tomado las pastillas por si acaso. Además, no tengo relaciones no voy a tener así.


    —Iré contigo al ginecólogo, pide cita por la tarde cuando salga.


    —Vale. Intentaré este fin de semana ir a ver a Alicia a Boston. Me apetece salir de la ciudad y respirar.


    —¿Tú sola?


    —Claro, iré despacio, necesito un cambio de aires, la veré embarazadota y se lo contaré todo porque no sabe ni lo del accidente, a Scott y a la niña. Mañana la llamo. Y estoy al menos una noche con ellos.


    —¡Está bien! pero tendrás cuidado. Y dime cuando es la cita y vamos las dos.


    —Sí, si quieres…


    —Claro que quiero. Bueno, te dejo.


    —Voy a darme una ducha cenar algo y trabajar al menos una horita y media o dos.


    —Bueno, cuídate, cualquier cosa me das un toque al teléfono. Tengo tu llave y entro al momento.


    —Vale. Te quiero Elsa —y la abrazó.


    Al día siguiente al salir del trabajo entró en una farmacia y se compró un test de embarazo.


    Se lo hizo al llegar a casa, ya sabía que estaba embarazada, y el test se lo confirmo.


    Algunas mañanas tenía cierta fatiga, y se comía alguna galletita salada.


    Llamó para pedir cita por la tarde y se la dieron para la siguiente semana. Y se puso su chándal para andar antes de encerrarse en casa. Se dio su vuelta y al volver se lo encontró esperando al ascensor. Ya la había visto entrar, si no se hubiera dado la vuelta hasta ver subir el ascensor.


    Se colocó a su lado y Víctor la miro hacia abajo.


    —¡Hola Judit!


    —¡Hola Víctor!


    —¿Ya no vas al gym?


    —No, me borré.


    —¿Por mí?


    —Por mí solamente.


    —Bien. ¿No sales?


    —Tampoco. Acabo de comprarme un coche y salgo fuera. Ahora no tengo tiempo, tengo mucho trabajo.


    —¿No me preguntas si salgo yo?


    —No me interesa, quieres que lo sepa, ¿para qué?, ¿quieres ahondar en la herida o quieres fastidiarme o que me ponga celosa o que pretendes? Vives tú vida como quieres y haces lo que quieres, si no me llamas ni te preocupas por mí, por qué iba yo a hacerlo. Tengo un trabajo y una vida, Víctor. Cuando pasen las vacaciones hablaremos.


    —¿De qué?


    —De que quizá necesitemos el divorcio para seguir con nuestras vidas. Y se abrió el ascensor.


    —¡Hasta luego Víctor!


    


    Y él la vio meterse en su casa.


    —¡Maldita fuera! Pues si quería el divorcio se lo daría. Seria para él una liberación no tener responsabilidades, de todas formas, él no las tenía con ellas, estaba haciendo su vida y ella tenía razón. Ni la había llamado ni nada. Pero sí que sabía que había dejado el gym, había preguntado y ni la veía en los dos locales a los que solían ir, iba a los dos los sábados y no la encontraba. Y pensó que saldría a otro y no le gustaba, pero era cobarde, no bajaba a su casa.


    Y lo que era peor, Ernest ejercía una mala influencia en él en esos momentos porque le gustaban los rollitos de fines de semana y él se había acostado con un par de chicas y las había llevado a su apartamento, gracias a que Judit no lo vio. Porque se sintió culpable e infiel, infiel seguro porque estaba casado.


    Pero eran chicas espectaculares. Sin embargo, el sexo no era como con Judit esa noche. Esa pequeña tuvo que ver antes algo en ella, porque no dejaba de pensar en ella y no quería y hacía todos los esfuerzos posibles y no encontraba la explicación a ese rechazo. Porque era una buena chica. Tenía unas piernas preciosas e iba vestida con unas faldas y vestidos demasiado cortos. Ese día ella había visto con unas mallas cortas y una camiseta y zapatillas, vendría de algún gym distinto o de andar.


    Lo mejor sería el divorcio. Pero la vio triste y todo lo que le dijo tenía razón, una mujer no iba a aguantarlo cinco meses sin que le hablaran.


    Al día siguiente Adam se lo dijo:


    —La vas a perder por tonto, la amabas hombre, eso por mucho que no lo recuerdes, no sé. Al menos si no la quieres divórciate y no seas infiel. No os reconozco a ninguno de los dos. Y no puedo con vuestras tonterías —decía Adam.


    


    Ese viernes nada más salir del trabajo, ya tenía su bolso preparado, un par de juguetes para su sobrina y otros para el que iba a nacer que era niño, se despidió de Elsa y estaba entusiasmada porque iba a ser su primer viaje. Y quería ir a ver Harvard y Cambridge, y estar en Boston con su hermana un día, quizá el sábado se quedaría en Cambridge y luego volvería.


    Esa parte no la había visto.


    Por fin llegó a casa de su hermana, el viaje fue estupendo y cuando llegó a casa de Alicia, esta no cabía en sí de gozo.


    —¡Ay, hermana qué alegría!


    —¡Hola Scott guapo!


    —¡Hola cuñadita!, ¿qué tal tu primer viaje?


    —Genial. Mañana por la noche me voy a Cambridge y paso allí la noche voy a ver Harvard. y así hacer un viajecito.


    —¡Ay qué gordita está mi hermana!


    —¡Anda venga, si te quieres duchar y cenamos!


    —Sí, porque me he venido directa.


    Saludó a su sobrina, le dio sus regalos y para el pequeño.


    —¡Qué tonta!, no necesitas traer nada.


    —Pues cuando te cuente lo que traigo os vais a quedar patidifusos.


    —¿No ha podido venir Víctor, tenía juicio? —le preguntó su hermana.


    —Voy a darme una ducha, ahora os cuento en la cena. Paso al dormitorio.


    —Sí pasa.


    —¿Qué pasará Scott?


    —No lo sé mi vida, espera y no seas impaciente. Ya nos lo contarás…


    Y cuando se sentaron a cenar Judit, le contó el accidente de Víctor, lo que había pasado y cómo estaban las cosas.


    —¡Madre mía hermana! ¿por qué no me has dicho nada antes?


    —Quería contártelo en persona no quería de lejos para que te preocuparas más. Estoy bien. Y eso no es lo peor, estoy embarazada de un mes y medio o así, de cuando lo hicimos esa noche.


    —¿Pero has ido al ginecólogo?


    —No solo que tengo dos faltas y que me hice un test. He pedido cita para la semana que viene, el miércoles, Elsa me acompañara.


    —Me llamas y me cuentas lo que sea, ¿vale?


    —Te lo contaré.


    —¿Y cómo puede haber cambiado tanto Víctor? pero si era… con lo que te quería, estaba tonto contigo y tú con él, erais la pareja perfecta.


    —Tú lo has dicho éramos.


    —Mira cuñada, yo estoy contigo, deja pasar el verano y si no vuelve a ti y sigue con chicas no le interesas por más que te diga, te dice algo porque estuvo casado contigo, pero me temo que tiene una contradicción en que no eres su tipo y que está atado a ti y que puede que le gustes, no sé, ante una situación así, es complicado, pero ahora lo importante eres tú y tu bebé. Si te quiere hará como hice yo con tu hermana que también lo paso mal en ese momento, pero hay muchos hombres.


    —Ahora no quiero ninguno —y Scott la abrazó.


    —Vamos mujer, no llores. Todos estamos contigo y te apoyaremos en lo que hagas, y no debes hacerle daño al bebé.


    —No debes pensar en él más salvo cuando vengas de vacaciones y te divorcies, si no da ningún paso hacia ti. Y tienes un bebé y eso es lo importante ahora.


    —Pero no sé cómo va a actuar cuando lo sepa.


    —Que actúe como quiera, vive al lado, no tienes por qué meterlo en tu casa ni lo metas si no te quiere, eso debes tenerlo claro y más si estás segura de que te ha sido infiel.


    —Lo sé con seguridad.


    —Pues ya está, puede ver al niño cuando quiera y a su casa y cuando esté mayor, puede tenerlo un fin de semana sí y otro no. Si quiere pasarle algo, que le pase, tu no lo necesitas, tienes tu herencia.


    —Es verdad Scott.


    —Vive con tu hijo y cuando tenga un añito, a vivir. Una canguro y sales fuera. Puedes venir a vernos, vamos de vez en cuando, ya sales y tienes a Elsa.


    —Hazle caso a Scott cariño —Le decía su hermana.


    —Sí, es el mejor consejo que me han dado.


    —Demasiado blanda, cuñada.


    —No voy a serlo.


    —Te quiero, anda come ahora estoy entre embarazadas.


    —¡Qué bobo! – le dijo Alicia besándolo.


    


    A la mañana siguiente estuvo con ellos salieron con la pequeña a comer, lo pasó muy bien. Su hermana no dejaba de darle consejos y le anotó libros que ella había necesitado para los pequeños y ella iba a comprarlos porque tendría que preparar una habitación para el bebé. Iba a pintarla según lo que tuviese.


    Y se fue animando con su hermana que le compró alguna ropita interior para cuando naciera en enero que era cuando estaba previsto.


    —Te van a traer los reyes un niño. Es el mejor regalo, ya verás.


    —Lo meteré en una guardería o si la chica que tengo limpiando no tiene muchas horas puede quedarse en casa y con el pequeño hasta que salga.


    —Sí, porque hará mucho frio, ya cuando pases la maternidad.


    —Me llevaré las novelas no voy a dejar de trabajar sino hasta que me quiten los puntos.


    —Eres tremenda.


    —Sí voy a estar sentada, pero trabajaré desde casa e iré a llevar y traerme novelas.


    —Bueno, peor con tranquilidad, ¿eh?, que te conozco.


    —¿Cuándo vais a Nueva York?


    —A lo mejor el mes que viene. Ya casi se te notará.


    —Se me notará cuando lleve 4 meses y me valla de vacaciones y le pida el divorcio y espero que no me vea antes.


    


    Esa tarde se iba a Cambridge y se quedaba esa noche allí, en un hotel precioso y descansó nada más llegar. Desde que estaba embarazada esos meses primeros estaba más cansada y con sueño y aún tenía fatiga por las mañanas.


    


    A la mañana siguiente salió a desayunar y fue a ver la universidad de harbar por fuera. Era maravillosa, allí había estudiado Víctor y los vaqueros de Montana.


    Era una pequeña ciudad, llena a rebosar de gente joven, estudiantes. Allí comió y se tomó un descafeinado con un trozo de tarta. Se fue al hotel cansada de pasear y se echó una siesta de una hora y media, y a las cuatro pagó, cogió sus cosas y volvió tranquila a Nueva York. Le dijo a Elsa que había llegado y le contó todo y fue a su apartamento, una buena ducha, una ensalada y se tumbó en el sofá era temprano y tenía todo preparado para el día siguiente y tenía que pensar en comprarse ropa distinta para su embarazo.


    Algunos vestiditos, nada largos pero anchos con mallas debajo, o sin ellas en verano y sus tacones, que fueran elegantes.


    Otra cosa que iba a hacer porque los pantalones de los trajes, le iba apretando.


    También tenía que decirle a la jefa de su embarazo de cómo iba a ir vestida y que seguiría trabajando en casa en la maternidad, en cuanto estuviera medio recuperada, en un par de semanas e iría y vendría al trabajo hasta pasar los cuatro meses.


    Todo eso lo trató el lunes y la jefa estuvo de acuerdo y la felicitó porque no iban dejarla colgada…


    —Gracias Judit, al menos no tenemos que contratar a nadie.


    —Para nada, lo hago en casa, me recupero y como estoy sentada trabajo allí y vengo dando un paseo a traer los pendrives y ese día se queda todo listo y luego me voy.


    —Gracias, eres una persona muy valiosa. Ya sabes que en agosto cerramos.


    —Me llevaré algunas, como los demás años. Quiero irme unos días de vacaciones, hago como el año pasado.


    —Muy bien.


    —Gracias señora Cecil.


    —De nada, anda, te compras la ropa que te apetezca.


    —Gracias.


    —Será elegante.


    


    Y esa tarde, al salir, se fue de tiendas y se compró al menos 12 vestiditos por encima de la rodilla, preciosos y pegados al cuerpo, elásticos, quería ser una embarazada joven, nada de vestidos anchos. Algunos, eran idénticos, pero de distinto color. Ya se compraría del mismo estilo de manga larga en invierno.


    Y unos cuantos conjuntos de ropa interior de una talla más, los pechos se lo estaban pidiendo.


    Y así contenta con sus vestidos que podían servirle después porque no era de embarazada, se fue a casa y los metió en su vestidor. También se había comprado un par de bolsos y materiales de oficina que necesitaba.


    


    El miércoles estaba con su hermana en la sala de espera del ginecólogo esperando su turno.


    Cuando le tocó su turno, entraron y el ginecólogo la revisó, le hizo una ecografía, le tomó la tensión, el pulso, oyó el corazón de su bebé y le dijo que tenía un poco de nauseas pero que se le estaba ya pasando.


    —Pues te mando un jarabe, en cuanto te levantes te lo tomas y pasaran las náuseas. ¿Vomitas?


    —No, eso no.


    —Bien, pues toma tu primera fotografía, tienes dos meses de embarazo, en enero serás madre, entre el siete o el diez, más o menos, cuando quiera, —y se rieron.


    —Bueno, damos un tiempo antes y otro después, pero está perfectamente, te controlaré el peso todos los meses.


    La pesó y cuando salían, con una cita para el mes siguiente…


    —Te lo dije Elsa fue esa noche.


    —Bueno, ya lo sabes, en agosto o septiembre sabrás el sexo.


    —Voy a ponerle una habitación preciosa. Pon un sofá cama por si tienes una chica unos meses.


    —Sí, eso haré. Pero la habitación es grande y pondré por partes, lo del baño en el baño y una zona para la chica y el resto para el pequeño, tengo ya una idea hecha.


    —Ahora que tendré que vender los muebles del dormitorio, con lo bonitos que son.


    —Vas a meter otro más bonitos, puedes ponerlos ya en venta, a lo mejor a alguien le interesa no se han usado apenas.


    —Sí, voy a ponerlos en venta, a ver si tengo suerte de venderlos antes de irme de vacaciones.


    —¿Y a la decoradora de la inmobiliaria?, a lo mejor le interesa. Son nuevos.


    —Empezaré por ahí.


    


    Y por ahí empezó y se los compró a un buen precio.


    Ahora tenía la habitación vacía. Hasta esperar qué iba a tener.


    Se compró todos los libros que le recomendó Alicia y hablaba con ella por teléfono y tendría que pensar en nombres también.


    Si era niña, le gustaba Carla, y si era niño, le pensaba no ponerle como a su padre, pero no le pondría ese nombre, sería un nombre español, si le gustaba Carla, Carlos, si era niño.


    Ella decidiría el nombre de su hijo.


    


    Pasaron dos meses más y empezaron sus vacaciones, ya estaba de cuatro meses, pero iría en septiembre al ginecólogo ya que tenía agosto también de vacaciones. Así que ese mes no iba a ir.


    Se encontraba bien, y pensó donde ir de vacaciones.


    No se había encontrado con Víctor en esos dos meses, ni la había llamado ni nada de nada.


    —¡Qué pena! a veces le daba pena con lo que tuvieron… ¿Y si se iba a Cádiz de vacaciones? al hotel que fue de sus padres. Era un viaje largo, pero aún estaba solo de cuatro meses y se animó.


    Elsa le dijo que tenía que tener cuidado, sus padres no estaban allí.


    Pero ella ni corta ni perezosa reservó una habitación en el hotel. Y un vuelo de ida y otro de vuelta en primera y se fue con todo incluido diez días, más dos de viaje o tres, tenía ya medias vacaciones hechas.


    


    Se fue feliz. Un cambio de aires, de ciudad, en la que había nacido y vivido tantos años, le vendría bien, visitaría a sus amigas y sabría qué tal le iban.


    Se daría un paseo por la ciudad, y ver en qué había cambiado. Comería pescaito frito y pasearía por la plaza de las flores, por la Caleta.


    Pensaría en todo, le vendría bien pensar con objetividad en todo lo que le había ocurrido desde que se fue de allí.


    En Cádiz había sido tan feliz que casi le daban ganas de volverse. Si no fuera porque en Nueva York, también era feliz y era un sueño vivir allí con el trabajo que le encantaba. Su jefa estupenda. Podía adaptar su trabajo como quisiera, tenía al lado a sus hermanas, que habían sido su pilar y su apoyo en esos meses, sobre todo Elsa.


    Pero el clima era distinto, la playa era tan bonita, y volvería de vez en cuando.


    Allí tuvo sus primeros amores, con los que no se llegó a acostar por ese miedo que la atenazaba y fue Víctor quién la ayudó a salir de ese miedo y aún le dolía, y más con su hijo en el vientre.


    No podía pensar cómo ayudaría a crecer a su hijo sin su padre. Pero tenía que ser fuerte y hacerlo. No le quedaba de otra.


    Se tocó el vientre, sentada en la terraza mirando al mar por la noche y le hablaba.


    —No te preocupes mi bebé. Tu mamá te cuidará y no te faltará de nada. No necesitamos a ningún hombre. Seremos felices siempre. Haré que seas feliz.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO SEIS


    


    


    


    


    En Cádiz fue feliz, recordó los tiempos de su infancia, incluso fue a ver el colegio, le instituto y la universidad, paseaba por la playa, se bañaba en la piscina y en la playa, daba largos paseos. Estaba lejos y estaba bien, relajada.


    No sabía nada de Víctor. Nada. Ni su hermana Elsa le contaba nada para no herirla, suponía ella.


    Llamó a sus amigas de la universidad y salieron todas como en la universidad, unos cuantos días, porque trabajaban algunas. Ella le contó sus problemas y todas tenían problemas, era lo más normal del mundo, pero lo pasó tan bien con ellas…, hasta salió por la noche a bailar.


    Terminaba molida, pero luego se relajaba en el hotel precioso. Por las noches, se quedaba mirando al mar y a las estrellas desde la terraza y pensaba en Víctor, en todo cuanto les había pasado y todo lo feliz que habían sido. No podía ser posible que se encontrara en esa situación ahora


    Y una de las noches, éste la llamó para su sorpresa, después de tantos meses. Ni se imaginaba que la llamaría. ¿Habría cambiado de opinión? ¿Había recordado? Se puso algo nerviosa.


    Y le apareció raro. Llevaba una semana allí y después de tanto tiempo la llama.


    —¡Hola Judit!


    —¡Hola Víctor!, ¡cuánto tiempo!, ¿qué necesitas?


    —¿Dónde estás?


    —En Cádiz, en España.


    —¿Te has ido a vivir allí?


    —No, estoy de vacaciones en el hotel que fue de mi padre.


    —¿Cuándo vuelves?


    —En cuatro días ¿qué te ocurre?


    —Me dijiste que cuando pasaran las vacaciones hablaríamos de divorcio.


    —Qué ¿tienes prisa? ¿lo quieres antes? —se sintió insultada, ninguneada, ella que pensaba que podían arreglar todo y era todo lo contrario. Decepcionante y para llorar a mares.


    —Yo no vuelvo hasta dentro de cuatro días.


    —No tengo prisa. Puedo esperar a que vuelvas.


    —Bueno, puedes prepararlo. ¿No estás de vacaciones?


    —En septiembre.


    —Bueno, pues si es eso lo que quieres, déjaselo a mi hermana Elsa, y los firmaré cuando llegue. Después te paso tu copia. Y no necesito tu dinero Víctor. Tengo mi propio dinero y mi casa, guárdalo para tus rollitos con Ernest. Así que como no tenemos nada en común, cada uno lo suyo. Así es más simple.


    —Judit…


    —¿Qué pasa?


    —Llámame cuando llegues.


    —No creo que sea necesario vernos. Le dejas a mi hermana los documentos y ella te llevará tu copia. Prefiero no verte, como comprenderás.


    —Está bien, si eso es lo que quieres…


    —Eso lo quieres tú.


    Y ella le colgó.


    


    Pero ese cabrón en el que se había convertido la iba a ver con su barriga, guapa maquillada, perfumada y vestida con uno de sus vestidos elásticos y le iba a firmar el divorcio como se llamaba Judit. Y cuando la viera, ya estarían divorciados y que se preguntara quién era el padre, porque iba a ser solo su hijo. Aún no la conocía bien.


    


    En cuatro días ya estaba en su casa. Mientras estaba de vacaciones, le había pedido a la chica que le limpiaba que le hiciera una limpieza general de todo, impecable, para cuando se enterara de lo que iba a tener meter los muebles del bebé.


    El quinto día, por la tarde había descansado. Y había ido a casa de su hermana Elsa, firmó los papeles, se quedó con una copia y le estuvo contando cómo estaba todo.


    Ya le había contado a su hermana que se divorciaba, que la había llamado Víctor en vacaciones.


    —Si vieras cómo está el hotel. Le han hecho una reforma, está muy bonito. Y he salido con las chicas, vengo más muerta que viva, pero he pensado mucho, paseado mucho por la playa y lo he visto todo. Me ha venido bien ir. Sabe Dios cuándo vaya de nuevo con el bebé.


    —Judit, ¿en serio quieres que le lleve yo la copia del divorcio? ¿No piensas decirle nada ni quieres verlo?


    —No, si no me quiere, no va a tener lo que tengo dentro. Para nada. No pienso decirle nada, nadie va a decirle nada hasta que yo quiera. He sufrido casi seis meses, pero eso se ha acabado, que siga siendo libre y salga con Ernest, es bueno para él.


    —No seas irónica, salían antes.


    —Por eso mismo, yo no lo voy a molestar para nada. Y dale este sobre.


    —¿Qué es?


    —El anillo y la alianza. Los compró él. No los quiero.


    —No es tonto y va a sumar dos y dos.


    —Que luego reste.


    —Le subiré entonces los documentos firmados, él ya los ha firmado.


    —Sí, no ha esperado siquiera, así que me voy a hacer una compra y a trabajar un poco, tengo novelas para eso, luego me daré mi paseo por la tarde. Si no te veo, que paséis buenas vacaciones.


    —Cuídate, volveremos en un par de semanas.


    —No te preocupes, me cuidaré.


    


    Había colocado todo y hecho una compra. La chica no venía hasta septiembre, pero todo estaba limpio y esas dos semanas, podía ella hacerse sus cosas y estar en silencio trabajando y dándose paseos.


    Así que puso música y cómoda y a trabajar.


    


    Por la tarde, Elsa llamó a la puerta de Víctor…


    —¡Hola Víctor!


    —¡Hola Elsa!


    —De parte de mi hermana, te traigo los documentos firmados.


    —¿Ya ha venido?


    —Sí, pero no quiere verte.


    —Lo siento, Elsa.


    —Mira Víctor, a mí no tienes que darme explicaciones y ahora a ella tampoco. Has hecho lo que has querido y no has movido un dedo para tener una conversación con mi hermana en seis meses, solo una para acostarte con ella. Y nada más. Ha dejado de ir al gym que le gustaba, ha dejado de ir a los dos locales para que no creas que te persigue. Así que ya estás tranquilo. Espero que no te arrepientas. Y si no quiere verte, tendrá sus motivos. Sé que no debería decirte esto, pero es mi hermana.


    —Lo siento Elsa, pero no podía.


    —No querías que es distinto. Bueno te dejo. Toma esto, es tuyo, de parte de mi hermana. Ya eres libre. Espero que mi hermana ahora se más feliz que cuando estuvo contigo.


    Y se dio la vuelta y se fue, casi temblando. No pensaba decirle nada, pero era su hermana, estaba embarazada y le hubiese partido la cara a ese desgraciado.


    


    Víctor se quedó pensando en las palabras que le había dicho Elsa, miró el sobre y vio los anillos, y se quedó con un mal sabor de boca. Elsa, tenía razón.


    Al menos debería haber tenido una conversación seria con ella y explicarle su confusión y sus problemas, pero no había ni podido ni querido enfrentarse a algo por lo que no tenía interés en ese momento.


    Y aunque Judit, Alicia e incluso Elsa pensaban que Ernest era una maña influencia, este le decía que era tonto, que la buscara, que tuviera una conversación, que no se divorciara, pero el testarudo lo hizo. Y ya no hubo marcha atrás.


    


    En octubre entró a trabajar en su empresa el hijo de la señora Cecil.


    La señora Cecil era de Filadelfia, y su marido había enfermado en verano, justo en vacaciones y se trasladó allí con él, tenían una casa y su hijo se hizo cargo de la empresa mientras su padre se recuperaba.


    Hizo una reunión en septiembre. Había abierto la empresa él solo a puertas cerradas para controlar todo, saber todo el personal, la forma de trabajar. Todo lo tenía controlado cuando el personal entró en septiembre después de las vacaciones.


    Aun así, hizo una reunión general explicándoles el tema y que se trabajaría como con su madre, con pequeñas diferencias.


    —Esta mañana me gustaría hablar con cada uno a solas. Os iré llamando. Y hablamos personalmente.


    Brandon, era el hijo de Cecil. Había estudiado dirección de empresas y había hecho un master de dos años en interpretación y traducción y otro en literatura.


    Debía tener unos 30 o 32 años, más o menos, —pensó Judit— como Víctor. Era alto y guapo, aunque ella no estaba precisamente para pensar ahora en eso, pero si estuviera, estaría, por supuesto, era su tipo, el pelo negro y los ojos verdes, amable y con tristeza se fue a su despacho.


    Había ido a fotocopiar las novelas que había hecho en verano y terminó el protocolo. Cuando la llamara le llevaría una copia más el pendrive, y ya tenía en su mesa, las que le habían sobrado y otras diez ¡qué barbaridad! tendré hasta noviembre con estas... tendré que llevarme a casa.


    


    En los dos años que llevaba trabajando en septiembre siempre tenía una pila de novelas en la mesa, pero a ella no le importaba. Cogió la primera y se puso a trabajar.


    Después de comer, la llamó Brandon a su despacho.


    —Pasa Judit, siéntate.


    —Gracias.


    —Veo que estás avanzada.


    —Sí, de casi cinco meses, para enero, pero ya le conté a su madre.


    —Háblame de tú, mujer. Sí, me lo dijo no te preocupes, te tomas el tiempo para recuperarte y cuando puedas vienes y te llevas a casa durante la maternidad lo que necesites. Si te la quieres tomar puedes, pero en ese caso tendremos que contratar a otra persona.


    —No hace falta. Si el parto es bueno, trabajo en casa, contrataré a una chica para que me ayude con el bebé de todas formas.


    —¿Y tu marido?


    —Soy madre soltera.


    —¿Sí?


    —Sí, me divorcié hace medio mes.


    —¿Embarazada?


    —¿Eres de Cádiz? De España. Sí, he estado allí estas vacaciones.


    —¿Sola?


    —Sí, ha sido magnífico y aquí te traigo las copias del trabajo que he hecho después, dos novelas en cuatro idiomas. Suelo hacerlo en verano, tu madre me deja llevarme y los días que no tengo vacaciones trabajo un poco.


    —¡Qué eficiente! gracias, porque este tipo de novelas aumenta como la espuma.


    —Sí, pero las termino pronto.


    —Muy bien Judit, si necesitas algo…


    —Te lo pediré, gracias. ¿Cómo está tu padre?


    —Mi padre está con quimio. Es grave. Tenemos esperanza.


    —Bueno, espero que se recupere.


    —Gracias Judit. Si te necesito, le llamo por el teléfono interior.


    —Muy bien gracias, me llevo trabajo a casa, su madre me los permitía.


    —Eres libre, si te gusta trabajar.


    —Sí, al menos un par de horas en casa.


    —Muy bien, en eso quedamos.


    —Bienvenido.


    —Gracias Judit.


    


    ¡Qué mujer más guapa! —pensó Brandon, que venía de Filadelfia. Si no estuviese embarazada, ¿por qué se había divorciado si estaba casi de cinco meses?


    Algunos hombres eran tontos. Era guapa, embarazada y sola en ese país. Y la deja embarazada. ¿Por qué se había divorciado?


    —Bueno, ese no era su problema, aunque le había caído buena impresión, trabajadora como estaba, agradable y simpática, dispuesta a trabajar más que ninguno en la empresa y su trabajo era impecable. Lo había comprobado.


    


    En septiembre fue con Elsa al ginecólogo cuando ésta y su marido volvieron de vacaciones y se enteró de que era un niño. Carlos.


    —¡Estoy tan contenta!...


    —Tendremos un niño en Nueva York, los otros, los tenemos en Boston, pero éste será el mimado de tu tía.


    El fin de semana llamo para que me pinten la habitación y cuando la tenga lista el siguiente compro todo el mobiliario, ya tengo una idea y la lista hecha según los libros de Alicia.


    Y se rieron.


    —Es una mandona.


    —Sí, pero me han servido mucho.


    —Bueno, hermana, tengo que hacer unos recados.


    —Pues yo voy a darme un paseo antes de irme a casa y trabajar un poco.


    —¿Nos vemos?


    Y se besaron.


    Judit se fue paseando por la avenida, como siempre hacía, media hora abajo y luego otra media hora subía. Pero ese día antes de llegar a casa como a la mitad de la avenida entró en una cafetería, iba a celebrarlo. Se iba a tomar un trocito de tarta con el descafeinado.


    Entró y miró alrededor. Para ver si había asientos. No había, pero sus ojos se cruzaron con los de Brandon.


    —Este le hizo un ademan con la mano.


    —¡Hola Judit!


    —¿Qué haces?


    —Iba a tomarme un café, descafeinado y un trocito de tarta para celebrar que es niño, pero esto está lleno.


    —Anda siéntate conmigo.


    —¿No molesto?


    —No hay nadie como verás.


    —Gracias, vengo andando y estoy cansada.


    —¿Andas todos los días?


    —Todos, pero con estos zapatos es más incómodo, pero no tenía ganas de ir a casa a cambiarme. Y me apetecía sentarme un rato.


    —Pues ya estás sentada.


    —Gracias.


    —¿Y cómo se va a llamar ese pequeño?


    —Carlos.


    —Me gusta.


    —Sí, me dije que si era un niño Carlos y si era niña Carla.


    —No has tenido que buscar mucho —y se rieron.


    —Oye Judit, le dijo cuando les sirvieron el café…


    —Dime Brandon…


    —¿Por qué te has divorciado si estás embarazada?


    —Bueno conocía a Víctor hace casi cuatro años, yo tenía 24 cuando llegamos mis hermanas y yo a Nueva York —y le contó la historia.


    Brando estaba asombrado.


    —¿Y tu hermana mediana vive en Boston?


    —Sí, está casada de nuevo y feliz con un policía.


    —¿Y tú te casaste por lo mismo?


    —No, me case por amor, aunque antes para que fuera socio, pero era distinto a lo de mi hermana. Pero hace casi siete meses, tuvo un juicio difícil, lo amenazaron, yo no me enteré, no quería preocuparme y quisieron matarlo en la autovía.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Tuvo un accidente, solo la cabeza, pero perdió la memoria selectiva. Y entre ella, a mi solamente no recordaba haber estado casado, solo estar soltero en su bufete. Y ahora sale con Ernest y vive justo encima del piso de mi hermana.


    —Un piso más arriba del tuyo.


    —Exacto.


    —Y no te vio embarazada al firmar el divorcio.


    —Estaba en España de vacaciones, lo dejó firmado y cuando volvió se lo firmé, mi hermana se lo subió junto con los anillos.


    —Se va a enterar.


    —Bueno, pero si no ha querido tener una charla conmigo… además yo ya no soy la misma, no… me cuesta perdonarle sus devaneos y sé que los tienes y los ha tenido, con o sin importancia. Creo que nos quisimos mucho, pero que ese tiempo ya acabo para nosotros.


    —Quiero estar tranquila y disfrutar de mi maternidad y mi hijo y volver a vivir.


    —Veo que tienes las cosas claras, pero ese cabo suelto, tendrás que solucionarlo. No puedes mentirle.


    —Y no lo haré, pero será un padre como tantos, si quiere preguntar.


    —Y tú, ¿qué me cuentas de ti?


    —He trabajado en Filadelfia, me quedé en casa de mis padres, ya sabes que tienes allí una. Ellos nunca iban, pero cuando mi padre ha enfermado, se le ha metido en la cabeza que quiere ir a morir allí.


    —¿Y ahora dónde vives?


    —En un apartamento.


    —El de tus padres.


    —No, ese lo tienen alquilado, es demasiado grande para mí, y ya es hora de salir de casa de mamá.


    —Tengo uno cerca del trabajo, alquilado. Como no sé si me quedaré aquí o qué va a pasar. Algunos fines de semana voy a verlos. Es complicado.


    —¿En qué trabajaba tu padre?


    —Era ingeniero en una empresa.


    —¿No estás casado?


    —No.


    —Ni tienes novia en Filadelfia.


    —No, salía con una chica, pero hace seis meses lo dejamos.


    —¿Y eso?


    —Prefería a mi amigo antes que a mí. Me quedé sin novia y sin amigo.


    —Vaya. Bueno puedes encontrar a una chica aquí en Nueva York, hay chicas espectaculares, preciosas y altas. A los chicos altos les gustan las chicas altas tipo modelo.


    —Tengo mis propios gustos, y no miro eso precisamente Judit.


    —Lo siento


    —No lo sientas. No soy ese tipo de tonto.


    —Me alegro, al fin un hombre inteligente.


    Y él sonrió.


    —Venga, te acompaño a casa


    —No hace falta de verdad Brandon.


    —Quiero ver dónde vives, si me enseñas tu casa, claro.


    —Si te empeñas. Está cerca. A dos manzanas del trabajo.


    —Tan cerca —y Brando pagó y salieron a la calle.


    —Sí, los elegimos los tres porque nos gustó la zona, antes de encontrar trabajo, pero luego estaba cerca de los trabajos, fue una casualidad así que tardo unos diez o quince minutos ahora en llegar.


    Y él se reía.


    —¿Y de dónde venías tan lejos?


    —Del final media hora, y otra media para arriba.


    —Anda vamos. Quiero ver si es más bonito que el mío.


    —Es bonito, lo compramos amueblado, tiene portero y el mío tiene tonos azules y grises.


    —Me gustan esos tonos.


    Y fueron hablando de las novelas hasta llegar al portal de Judit.


    —¡Qué mala suerte tuvo! como por arte de magia no lo ve en meses y se lo encuentra esperando el ascensor.


    Ellos iban hablando y riendo.


    —¡Hola Judit!


    —¡Hola Víctor!


    —¿No me presentas a tu amigo?


    —Es mi jefe.


    —Brando, Víctor, mi ex.


    Y se dieron la mano.


    —Encantado, dijo Brando educadamente.


    —Lo mismo te digo —le contestó Víctor.


    —¡Vaya no has perdido el tiempo! —Le dijo a Judit, mirando su barriga.


    Y ella no le contestó, porque no merecía la pena y no quería discusiones cuando su jefe estaba delante.


    


    Y se quedaron en la planta de abajo.


    —¡Adiós Víctor! —le dijo, igual que Brandon.


    


    Y cuando entraron a la casa de Judit.


    —Esto no es un apartamento.


    —¿No? —dijo ella.


    —Es una apartamentazo mujer.


    —Tiene cien metros cuadrados, debería haber tenido un dormitorio más.


    —Tiene tres.


    —Si, peor uno es mi despacho, ven, te lo enseño.


    —El salón y la cocina son preciosos.


    —¿Verdad?


    —Y este es mi despacho, hay un aseo, y un cuartito de limpieza.


    —Y aquí a la derecha mi dormitorio, es doble, con lavabo doble, dos vestidores y es precioso, pasa y lo ves si quieres.


    Y él pasó.


    —Me encanta la bañera.


    — Ahora casi prefiero la ducha, si me meto en la bañera tengo que llamar a los bomberos para que me saquen.


    —¡Qué exagerada! —y Brando se reía.


    —Y esta es la habitación para el bebé.


    —Es preciosa, tienes gusto.


    —Es un sofá cama para la chica.


    —Y me queda comprar la ropita y los bolsos, tener preparado los documentos y demás. De farmacia y eso, pero antes de Navidad, lo comprare todo, como regalo este año.


    —Me encanta tu apartamento, es enorme.


    —¿Y el tuyo?


    —El mío, solo tiene un dormitorio y un gran despacho, eso sí, más o menos como el tuyo. —Trabajo mucho fuera del trabajo.


    —¿No vas al gym?


    —¿Por la mañana?


    —¡Ay que frio! —y Brando se reía.


    —Prefiero empezar bien el día, me levanto temprano, pero tengo gym y piscina en mi apartamento.


    —¿Cómo es eso?


    —En el sótano uno, en el dos están los garajes.


    —¿Tienes piscina y gym en tu mismo piso?


    —Sí.


    —¡Qué suerte! No sabía que existían edificios así.


    —Pues los hay. Pago una cuota y no salgo. Bueno, Judit, ya te he quitado bastante tiempo, tengo que irme a trabajar.


    —Para nada. Te invitaría a café, pero como me has invitado tú.


    —Te tomo la palabra para otro día, tengo tu teléfono. Te llamare, podemos dar una vuelta, algún fin de semana si te apetece desayunar o almorzar.


    —No quiero causarte problemas Brandon.


    —No me los causarás. Venga. No seas así mujer. Soy tu jefe, también podemos ser amigos


    —Sí, me gustaría.


    —Entonces, ¿qué problema tienes? Venga, me voy cuídate, te invitaré a café al mío.


    —Vale, le dijo ella acompañándolo a la puerta.


    —Se dieron dos besos y él se fue.


    ¡Que simpático!


    Si no fuera por su niño, pero no lo cambiaría por nadie.


    Estuvo trabajando, se dio una ducha y se puso un pijama y cuando estaba cenando soló la puerta.


    Sería su hermana Elsa.


    Pero era a quien iba a terminar de joderle su maravilloso día, Víctor.


    —¡Hola Judit!


    —¡Hola Víctor!


    —¿Podemos hablar?


    —¿De qué?


    —Tengo que hablar contigo.


    —Está bien pasa, estaba comiendo ¿quieres?


    —Ya he comido.


    —Pues siéntate, estoy comiendo. ¿Qué quieres?


    Él se sentó frente a ella.


    —¿Estás saliendo con ese tipo?


    —Se llama Brandon y es mi jefe. No te debo ninguna explicación y no voy a dártelas.


    —¿De cuánto estás?


    —De casi 5 meses.


    —¿Es mío el bebé?


    —¿Y qué si lo es?


    —¿Acaso te ha importado este tiempo?


    —Pero si es mi hijo quiero saberlo. ¿Es de aquella noche?


    —Sí, lo es, pero ahora no quiero verte.


    —Pero es mi hijo Judit. ¿No me dejas que tome decisiones?


    —¿Qué decisiones? Te has divorciado de mi estando embarazada.


    —Pero no lo sabía.


    —No te has interesado por mí Víctor, y ahora quieres tomar decisiones cuando aún no ha nacido siquiera. No tienes vergüenza. ¿Con cuántas mujeres se ha acostado ese padre ideal mientras su mujer estaba embarazada?


    —Veo que te callas, entonces ni qué quieres ejercer de padre.


    —Por supuesto que sí.


    —Bueno, cuando nazca te aviso, me pagas la manutención y te lo llevas un fin de semana sí y otro no, eso sabes cómo se estipula, pero como soy más buena, solo al principio, los dos primeros meses puedes venir a verlo cuando quieras, no más de una hora a mi casa.


    —Cuando le deje de dar el pecho, entonces entrarás en mi casa, me lo dejarás en la puerta y en la puerta te lo daré.


    —Pero Judit, podemos arreglar lo nuestro, quiero estar con mi hijo.


    —Pero yo no quiero vivir contigo. No voy a vivir con un hombre que no me recuerda, ni me quiere, ni le gusto ni se preocupa por mí en seis meses, ni me habla salvo para pedirme el divorcio y sobre todo es infiel. Soy escrupulosa. Solo me he acostado contigo y ahora pensar que te has acostado con ¿Cuántas?…


    —No voy a contestarte a eso.


    —No hace falta, con una me basta para que no me apetezca tocar tu cuerpo. Doy a luz en enero si quieres ver nacer a tu hijo, te llamaré para que lo veas y no te pierdas nada, el resto ya lo sabes.


    —Eres…


    —No lo siento.


    —¿Qué soy? Vas a insultarme encima…


    —Te prometo que verás nacer a tu hijo Carlos, y lo verás una hora diaria hasta que termine la maternidad y puedas llevártelo después. Esas son mis condiciones. Y no quiero nada tuyo, no quiero dinero para mi hijo, me gano un buen sueldo y tengo una casa y mi herencia.


    —Pagaré lo que me corresponda.


    —Si te empeñas…


    —No es que me empeñe, mi hijo sabrá que me preocupo por él.


    —Me parece bien, al menos ya gana más de lo que te preocupas de su madre.


    —Judit, eres tan injusta conmigo. Deberías ponerte en mi lugar.


    —Anda vete de mi casa victimita. No voy a aguantar tus necedades ni soy tonta ni me trago tu psicología barata. No me hace efecto.


    —¿Y Brandon?


    —No te importa lo que haga con mi vida, te preocuparás de tu hijo.


    


    Y al día siguiente habló con los chicos en el bufete cuando salieron a comer.


    —¡Joder, joder! me he divorciado y estaba embarazada.


    —Yo no me meto en tus problemas Víctor, desde hace tiempo, nunca haces caso a los consejos que te hemos dado, incluso Ernest, te lo ha dicho. —Dijo Adam.


    —Voy a tener un hijo, está de cinco meses casi.


    —Bueno, pero seis meses sin hablarle… ponte en su lugar, embarazada y sola, bueno sola no, tiene a sus hermanas, pero en definitiva lo lleva sola.


    —Me lo podía haber dicho.


    —Sabe que salías con chicas y las llevabas a casa, te ha visto varias veces y ha esperado que subieras en el ascensor para cogerlo ella. Le has hecho daño. Además, si no te gusta, disfruta de su hijo, te lo ha puesto fácil, puedes verlo, llevártelo cuando sea mayorcito y sea primavera. Y algunas de tus chicas puede cuidártelo. Le decía con sorna Ernest.


    —Muy gracioso.


    —En todo caso, serás padre, preocúpate por tu hijo y déjala. Tiene derecho a vivir su vida, Víctor, creo que fuisteis una pareja feliz, pero ya no lo seríais. Creo que tuvisteis tres maravillosos años, pero ella ha cambiado, tú también, sigues sin recordarla y sin gustarte, lo que tienes es una contradicción por no recordarla, pero debéis seguir vidas diferentes, el destino lo ha querido así. Tienes a tu hijo al lado si no te vas de ese apartamento y cuando tengas, puedes comprarte uno, ese o más grande, así tu hijo estará contigo, si es que lo quieres.


    —Estás loco Adam, claro que lo quiero.


    —Pues nada, te ofrece demasiado.


    —Y le pagaré lo que tenga que pagarle. Le daré 10.000 dólares para que le compre lo que necesite ahora.


    —Me parece muy bien. Pero no la controles o terminará odiándote y puede que no veas a tu hijo ni le ponga tu apellido.


    —¡Está bien, seguiré con mi vida, ¡maldito accidente!¡maldito!


    —Vamos Víctor…


    —Si como decís era tan feliz con ella ¿por qué esto ahora?, ¿por qué no puedo quererla y que me guste como me gustaba joder?


    —Venga, al menos te va a dar un hijo. Hay miles de familias en tu situación, se casan con otras chicas y tienen a sus hijos y esa es la vida.


    —La mía es un infierno.


    —No lo es, te lo pasas bien.


    —Pero a veces pienso.


    —¡Faltaría más!, es normal, tío ¿por qué no vas a un psicólogo?


    —Creo que sería bueno ir.


    —Buscare uno sí. O me voy a volver loco.


    


    En Acción de Gracias se fueron a Boston a celebrarlo con su hermana. Ella se llevó su coche, aunque Elsa se empeñó en que se fuese con ellos, pero ella iba a ver las cataratas, ese fin de semana.


    —¡Ay, Judit!, vas a matarme a disgustos.


    —Con el frio que hace…


    —Me encantará, luego nos vemos en casa. Voy a pasar una noche solo.


    —Desde que tienes coche no paras.


    —Sí paro. Y además ando y he engordado muy poco. Y cuando llegue voy a comprar la ropa del bebé. Víctor se empeñó en darme 10.000 dólares y los usaré para ello y lo guardare para lo que vaya necesitando.


    —¿Has habado más con él?


    —Nada, me trajo el dinero y quedamos en que lo llamaría para ver nacer al niño.


    —¿Nada más?


    —Sigue saliendo con chicas, como siempre. Le ha dado por ahí desde que se dio el golpe.


    —Lo sé.


    —Y tú con Brando.


    —Vamos, solo fue un día a pasear por el parque y otro que me invitó a tomar café a su apartamento.


    —Es de lujo y tiene piscina abajo y gym.


    —Tiene una gran empresa editorial.


    —Lo sé, trabajo allí, somos ya más de 30 traductores, más el resto.


    ¿Te siguen gustando las novelas románticas para traducir?


    —Ahora no voy a cambiarme. Me las sé al dedillo las frases. Y me gustan, al ser más cortas, termino antes y hago más y son más fáciles, gano más que si fuese un best seller farragoso.


    Estoy contenta.


    —Bueno, ten cuidado, nos vemos en casa de Alicia.


    —Sí, iré con cuidado.


    


    Ese Acción de Gracias, lo pasaron tan bien… al menos vieron a Judit feliz. No tenía ya esa tristeza por Víctor que tenía la última vez que fue a Boston.


    


    Al día siguiente, se despidió de todos y se fue a sus cataratas. Cuando llegó, era de noche casi. Pero era viernes, ocupó su habitación y bajó a cenar al comedor.


    Desde su ventana con vistas miró esa preciosidad de la naturaleza, te tocó el vientre abultado ya, apenas le quedaba un mes y medio, y le habló a su hijo.


    


    En ese momento le sonó el teléfono y esperaba que no fuese Víctor, y no lo fue, era Brandon —y ella se alegró.


    —¡Hola, amiga!


    —¡Hola Brandon!, ¿cómo estás?


    —Buen, algo triste el día de ayer por mi padre.


    —¿Cómo está?


    —Judit, no creo que haya muy buenas noticias.


    —Bueno, si al menos se puede hacer algo.


    —Habrá que darle otra sesión de radio y quimio.


    —Pero está delgado, cansado y harto. Y…


    —¿Y tu madre?


    —Muy preocupada y llorosa, cuando no la ve.


    —Lo siento Brandon. De verdad.


    —¿Y tú? ¿Cómo está tu familia?


    —Estupendamente, la verdad, lo pasamos muy bien y hoy estoy aquí en las cataratas.


    —¿En las cataratas?, ¿estás loca mujer? hay siete horas de camino desde Boston.


    —¡Qué bien lo sabes! He parado un par de veces. Estoy mirando esta maravilla por la ventana del hotel antes de acostarme. Si abro, el ruido es espantoso.


    —Y el frio también, así que no abras.


    —Me quedo mañana sábado y me voy el domingo temprano para descansar por la tarde.


    —Muy bien. Tienes suerte. Hablamos a la vuelta.


    —Vale, siento mucho lo de tu padre, de verdad, Brandon.


    —Gracias guapa.


    —Guapa.


    —Lo eres.


    —De nada. Anda.


    


    ¿Le estaba Brandon tirando los tejos estando embarazada o qué pasaba?, o se lo parecía a ella.


    ¡Bah!, eso se lo había dicho como se dice cualquier cosa, pero lo cierto es que pasaba todos los días por su despacho, y al menos salían un día a la semana. Y ella lo pensó, pero no sabía si salía por las noches. Nunca se lo había preguntado. Pero eso era personal y no lo haría ¿cómo iba a preguntar ella eso a un hombre libre?

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO SIETE


    


    


    


    


    En diciembre a primeros, la siguiente semana de venir de Boston, la llamó Brandon por la mañana el sábado.


    —¡Hola Judit! ¿has desayunado?


    —No acabo de levantarme y me estoy vistiendo para salir.


    —Te invito.


    —Vale, pero solo un rato, voy al centro comercial, ¿quieres desayunar allí?


    —Me da lo mismo.


    — Es que me voy a llevar el coche, voy a comprar toda la ropa para el bebé, llevo una lista más grande que las novelas que he traducido para tu editorial.


    Y él se reía.


    —¡Exagerada!


    —Venga, nos vemos allí en tres cuartos de hora, mientras aparco.


    —¿En cuál cafetería?


    —Más vale que en los baños, necesitaré ir antes.


    —Bien, allí estaré —se reía Brandon.


    


    Cuando llegó se dieron dos besos como siempre.


    —Espera ahora vuelvo. Este niño aprieta. Es lo que tiene el embarazo.


    —No te preocupes mujer.


    —Vamos a desayunar primero, vamos a alimentar a ese pequeño.


    —Después no te voy a hacer ir de compras.


    —Te voy a acompañar.


    —Mira que tengo toda la mañana y sacó la lista.


    Y él se rio con ganas.


    —Bueno, te ayudo y luego me invitas a comer.


    —¡Hecho!, ¿pero has visto la lista no?


    —Sí, y voy a ayudarte a elegir. Nunca he comprado ropa de bebé va a ser toda una experiencia.


    —Bien, pues terminemos el desayuno, tengo hasta las tiendas señaladas.


    Y estuvieron comprando y bajando bolsas al garaje.


    —¿Todo esto necesita un bebé?


    —Me faltan las cosas de farmacia solamente. El resto ya lo tenemos todo.


    —Pero has comprado ropa hasta cuatro meses.


    —Sí, para la primavera y verano hay que cambiarla —Los niños crecen rápido.


    —¡Dios mío!


    —Lo paga el padre, se ha empeñado, guardaré el resto para la primavera.


    —¿Cómo vas con él?


    —No voy, desde que me dio le cheque el día que lo vimos, no he vuelto a saber nada de él, ya sabes las condiciones.


    —¿Y esas cuáles son?


    Y ella se las contó.


    —Me parecen bien y si sigue saliendo con chicas…


    —Bueno, subamos a la farmacia y nos vamos.


    —Estoy cansada y te debo una comida.


    —Podemos pedir para llevar.


    —Tengo hecha comida en casa, te invito allí a comer.


    —¿Comida española?


    —Totalmente.


    —Otra experiencia hoy sábado.


    —Venga, ¿has traído coche?


    —No, he venido andando.


    —¿Te fías de mí? —le dijo Judit…


    —¿De esa barriga en el volante?


    —Yo lo llevo.


    —Me lo temía.


    —Anda trae las llaves mujer.


    —Yo te guio.


    —Sé dónde vives.


    


    Le ayudó a subir toda la ropa y las cosas.


    —¿Te ayudo a colocarlas?


    —Tengo que lavarlas antes, al menos la ropita.


    —¿Eso se hace?


    —Sí, me gusta hacerlo.


    —Bueno, no te preocupes, esta tarde quito etiquetas y pongo algunas coladas, y coloco lo demás hoy o mañana por la mañana. Dejaron todo encima del sofá cama.


    


    —En cuanto coma me echo una siesta, estoy muerta.


    —Te ayudo en la cocina.


    —Pues vamos a poner la mesa.


    Y él la ayudó.


    Y mientras calentaba la comida, Brandon se acercó por detrás y en un impulso la abrazó y metió la cabeza en su cuello y la besó.


    Y ella se quedó parada. Pero él no la soltó.


    —¿Me he pasado? —Le preguntó


    —No, —dijo ella sincera


    —Me gustan las mujeres sinceras. —y ella se dio la vuelta.


    Y él la abrazó pegando su barriga a su cuerpo. Era alto, tanto como Víctor, estaba acostumbrada a los hombres altos, le gustaban y le gustaba Brandon, pero nunca se imaginó que, a él, le gustara.


    —Pequeña…


    —Qué.


    —Esto no me ha pasado nunca.


    —¿Que me guste una mujer embarazada?, es… ni yo mismo me lo creo.


    Y bajó a su boca y la besó, despacio, en los labios y la sintió temblar y eso le gustó.


    Ella lo abrazó por el cuello y Brandon obtuvo el permiso para besarla, recorriendo su boca. Sabia a miel y a mujer y olía tan bien…


    Su pelo negro le encantaba y le encantaba esa mujer y no le importaba que fuese a tener un hijo de otro, era tonto ese tío como nadie, dejar a esa morena pequeña y preciosa…


    —Eres preciosa, —le dijo sin soltarla.


    —Si pudiera hacerte el amor no dudes que te lo haría.


    —¿Tienes algún problema para no hacerlo? —le dijo Judit que estaba húmeda y necesitaba sexo como el comer después de tantos meses.


    —¿Con el bebé puedes?


    Y empezó a desabrocharle la camisa.


    —Nena, no quiero que…


    —Pero yo sí que lo necesito, te deseo.


    —Eso debería decirlo yo.


    —Pues dilo tonto.


    —Te deseo, tonta.


    Y abrazándola y besándola y quitándole la ropa llegaron a la cama. Apagó el fuego y la vio desnuda.


    —¡Estás preciosa!


    —Y tú estás tan bueno para mí. No sé cómo puedo gustarte, de ocho meses que estoy.


    —Porque te veo tan bonita… Tendré cuidado.


    Y ella tocó su pene duro y tieso, grande y aterciopelado. Brando se puso un preservativo y entró en ella con cuidado y ella empezó a gemir y se corrió enseguida y él la miró, pero siguió entrando en su cuerpo y se movía en él mordiendo sus pezones y tocando sus grandes pechos, besándola y gimiendo, sintiendo lo que nunca había sentido por una mujer, hasta que ya no aguantó más y sintió que ella se corría de nuevo y se corrió con ella, con una satisfacción que lo asustó.


    —¡Joder nena!, ha sido… en mi vida he tenido este sexo y con un embarazada.


    Y ella se puso de lado abrazándolo, mientras recobraba la respiración.


    


    La segunda vez que lo hicieron él, la embistió por detrás decía que así le hacía menos daño, pero era una pasada para ella y para él esa postura.


    La tercera vez fue en la ducha. Y la dejó muerta. La secó bien, con cuidado, cálidamente.


    —Pobrecita. Te he dado una tarde…


    —Tengo hambre Brandon —y lo besaba— ha sido especial.


    —Y yo, también tengo hambre, se acabó, pequeña no quiero hacerte daño, joder, pero me pones que no veas.


    Se puso un vestidito de manga larga y un tanga, sin sujetador.


    —Si te veo con esos pezones así, voy a echar una siesta y a trabajar después, hoy ya no salgo. ¿Me dejas echar la siesta contigo?


    Y ella lo miró con adoración.


    —Sí, primero a comer.


    Y se quedó con ella ese día hasta después de cenar, pidieron cena y le volvió a hacer el amor antes de irse a casa.


    —¡Hasta mañana preciosa!


    —¿Mañana?


    —Sí, solo desayunar y dar un paseo, luego tengo trabajo. Vengo a por ti a las ocho.


    —A las nueve.


    —¡Está bien dormilona!


    Y la besó.


    Y ella cerró la puerta.


    Y se quedó pegada a ella.


    Iba a dormir, estaba muerta, Brando la había dejado muerta.


    Era especial haber hecho el amor con otro hombre. Y había sido maravilloso. Brandon estaba bueno y era cariñoso y tenía cuidado, pero, sabía que era un tipo sexual. Allí estaba de nuevo, una mujer nueva, feliz, su cuerpo estaba lleno de felicidad, su sexo palpitaba si lo recordaba y las sábanas olían a su perfume, uno nuevo.


    La vida da oportunidades, como le decía su cuñado Scott.


    Y no iba a desperdiciarlas. El tiempo que el universo se lo diera.


    Quizá se arrepintiera.


    Pero se equivocó, Brandon quiso ir a por ella para hacerle el amor nada más llegar, dos veces.


    —¡Ay loco! que estás loco, ahora que me había vestido…


    —Merece la pena.


    —Va a nacer antes y será por tu culpa.


    —No, pobrecito. Pero no dejo de pensar en ti. No me importa de verdad que estés embarazada o vayas a tener un hijo de otro, aunque tenga padre, quiero salir contigo.


    —¿Quieres salir conmigo?


    —Sí, me gustas y me gustas desde que te vi y no sabía siquiera si estabas casada. Fue un flechazo al verte.


    —Pero ya sabes que él irá a ver a su hijo.


    —Lo sé, no voy a quietarle ese derecho, tenemos teléfono para que me llames y venir. Así no tenemos que coincidir ¿Qué me dices?


    —¡Ay, Brandon! esto es una locura, así como estoy…


    —Pues estaremos locos, pero quiero conocerte, saber cómo eres, aunque sé que eres preciosa, pero te necesito, nena.


    —¡Está bien! tenemos que conocernos y tengo que preguntarte muchas cosas, pero sí, saldré contigo.


    Y la besó.


    —Venga mujer vístete descarada, que tenemos que desayunar.


    —Te voy a dar tontorrón.


    Y él, la besaba.


    Mientras desayunaban y dieron un paseo, ella le preguntó un montón de cosas que necesitaba saber de él.


    —Háblame de las mujeres que has tendido.


    —Sabía que ibas a hacerme esa pregunta cotilla.


    —Tú sabes que yo solo tuve uno, ahora dos.


    Y se agarraba a su brazo.


    —Mimosa de cuidado.


    —Vamos suelta por esa boquita.


    —Tengo 30 años nena. Y empecé a los 16.


    —¡Qué precoz!


    —Bueno, he tenido relaciones de un año lo máximo, ya sabes, instituto, universidad. Trabajando dos. No soy de rollos, me gustan las relaciones largas.


    —¿Y la última?


    —Un año, ya sabes que se fue con mi mejor amigo.


    —¿Lo pasaste mal?


    —Claro mujer, como tú con Víctor.


    —Sí, estuve tres años.


    —¿Lo quieres aún?


    —No, te lo digo en serio, cuando alguien te hiere tanto, dejas de quererlo. Será el padre de mi hijo, pero jamás pensé que nos podría pasar algo así.


    —Os queríais mucho, estabais muy enamorados.


    —Sí, la verdad, pero, no podría estar con él ahora íntimamente.


    —¿Por qué?


    —Se habrá acostado con más de veinte mujeres. Soy muy escrupulosa, no quiero un hombre así, creí que no tomó la decisión correcta. Debió venirse conmigo a casa, ir a algún terapeuta o seguir lo que le recomendó el doctor, alguien que le ayudara a recobrar la memoria, pero no quiso, se sintió libre, yo era pequeña y fea para él, poca cosa.


    —No digas tonterías, eres una muñeca preciosa, al menos para mí.


    —Y para él antes. Nos quisimos mucho la verdad, estuvimos muy enamorados, pero no habrá otra oportunidad para nosotros.


    —¿En serio?


    —Ahora estoy contigo, eres maravilloso de momento, si no me dejas o lo dejamos.


    —Espera que empecemos a salir, mujer.


    —Sí, es verdad.


    —¡Estás loca! y me encanta esa actividad tuya y esa energía y tu locura.


    —No me has conocido bien. Espera que recupere mi figura. Siempre he sido tan feliz y loca, pero en estos meses he sufrido.


    —Pues se acabó, si no te quiere, no puedes hacer nada más Judit.


    —Lo sé, como dice mi cuñado Scott.


    —¿El policía de Boston?


    —Sí, ese. Dice que nuestro tiempo pasó, que debo vivir una nueva vida, y eso haré. Si mi hermana lo hizo, yo también.


    —¿Conmigo?


    —Contigo.


    —Intentaré hacerte feliz.


    —Y yo a ti.


    —Nena me voy a pasar las Navidades con mis padres, estaré una semana, cuando la empresa se cierra.


    —Como todos los años. Pero me llevaré algunas novelas, hasta enero no tengo al bebé y aprovechare para trabajar.


    —Te llamaré todos los días. Te llevaría, pero es muy pronto y ya sabes cómo está mi padre. No tenemos muchas ilusiones ya, ninguno.


    —¿Y el oncólogo?


    —Menos. Lo que le quede, dos, tres meses.


    —Me da pena tu madre, ¿qué va a hacer?


    —Quiere quedarse en Filadelfia.


    —No se vendrá a la empresa.


    —No, me la ha dejado a mí ya, es mía, aunque le tengo que dar parte de los beneficios al final de año, un tercio.


    —Me parece bien, ¿no quiere trabajar más?


    —Se va a prejubilar y con ese sueldo y lo que reciba de la empresa no se va a mover de casa en un tiempo, luego haré que viaje.


    —¿No tienes más hermanos?


    —No, era hijo único.


    —Entonces serás mi jefe.


    —Durante el trabajo, luego te obedeceré al salir.


    —¡Qué tonto eres!


    Y la besó en plana calle.


    —¡Como me gustas mujer! Aún no has perdido ese acento y me encanta.


    —Como te saque el acento alemán…


    —No lo saques payasita.


    —Bueno, anda volvamos, quiero que trabajes y me dejes trabajar.


    —Sí, ya sabes algo más de mí.


    Y la dejó en su puerta, y se besaron.


    Te llamo esta noche un ratito.


    Vale.


    


    Y al cabo de hora y media recibió un ramo de rosas rojas preciosas.


    Con una nota.


    Para mi novia española pequeña.


    ¡Que tonto! Las metió en agua, pero había sido un detalle precioso. Ese hombre iba camino de ser el Scott de su hermana. Cómo podía la vida dar tantas vueltas.


    Volvía a la vida, a estar ilusionada y además a quien le contara que con esa barriga iba a encontrar a un hombre así…


    


    Cuando llegaron las Navidades, la editorial se cerró el 23 y él se despidió de ella haciendo el amor y se fue a Filadelfia a pasar esos días con sus padres.


    Alicia vino con los niños y Scott de Boston solo dos días, porque Scott trabajaba el 26 y cenaron en casa de Elsa la cena de Navidad.


    Pero, esa noche al acostarse, Judit se sintió rara y el 25 al levantarse rompió aguas.


    Se dio una ducha rápida, se puso un chándal y zapatillas y tenía los bolsos preparados, llamó a sus hermanas y a Víctor, pero por lo visto estaba en Montana, se había ido allí con una chica a ver a sus padres, parecía que llevaba saliendo un tiempo con ella y era una abogada de su bufete.


    Y era seria la cosa, bueno, ella lo llamó como le prometió en su día, pero Víctor, le dijo que iba en cuanto pudiera.


    Judit, le dijo que no hacía falta correr, porque no iba a llegar a tiempo.


    —Bueno, pues iré a verlo cuando vaya de las vacaciones.


    —¡Tendría poca vergüenza! No le importaba ni su hijo siquiera.


    Claro que más tarde se enteraría que su novia, abogada modelo del bufete estaba embarazada de él y pensaba casarse con ella.


    Pues le dio pena su hijo, pero no estaba para ello, tuvo a su hijo rodeada de sus hermanas y sus cuñados. Tuvo un parto largo y doloroso, pero cuando tuvo a su hijo en brazos, se le olvido todo. Y le mandó una foto a Brandon. Si a su padre no le importaba y no se la había ni pedido, mejor.


    


    Estuvo tres días en el hospital. Alicia se había ido con Scott a Boston, y Elsa tenía que trabajar. Pero tenía a la chica contratada.


    Y se fueron a casa. Y así mientras ella descansaba, Emily, la chica que se encargaba de la casa, se iba a quedar con ella interna unos meses, al menos hasta que pasara el frío y pudiera meter a Carlos en una guardería.


    Quiso darle el pecho, pero al final tuvo que darle biberón.


    Bueno, era un tragón y se parecía a ella, con el pelo negro y los ojos verdes. Al menos no le recordaría a su padre, salvo que era alto. Lo registró con su nombre y apellidos. No le diría nada a Víctor hasta que volviera de Montana.


    Volvió antes que Brandon de Filadelfia.


    Y lo primero que hizo fue a verla y al pequeño.


    Se sentó con ella en el sofá.


    —Tenemos que hablar Judit.


    —Tú dirás, —dijo ella poniéndose un cojín en la espalada.


    —Sé que sales con otro hombre.


    —Sí, ni un mes llevo.


    —Y creo que el hijo es suyo.


    —¿En serio lo dices?


    —Sí, es tu jefe ¿no?


    —¿No quieres ver a tu hijo?


    —No, no quiero, no te voy a pedir los diez mil dólares.


    —No pienso dártelos, pero tampoco lo verás ni te cogeré nada.


    —No voy a darte nada.


    —¿Porque te vas a casar y vas a tener otro hijo?


    —¿Cómo lo sabes?


    —Bueno, ya sabes que me entero.


    —Nos vamos a California un tiempo, cuatro años cerrados, luego volveremos.


    —Me parece bien, y ¿qué quieres?


    —Bueno, dejo el apartamento.


    —Espero que lo vendan y no verte más.


    —Me voy.


    —Sí, al carajo, y ojalá te quedes en california no cuatro años, sino toda la vida.


    —¿Le has puesto mi apellido?


    —No, el mío, si ni es tuyo, ¿por qué iba a ponérselo?, vas a tener uno.


    


    Y se fue y cerró la puerta y ella se quedó llorando.


    Emily salió del cuarto del niño al oírla y le contó lo que había pasado.


    —No puedo creerlo del señor Víctor, ¡cómo ha cambiado! Vamos ni llores Judit, tienes a tu hijo y si sales con Brandon, ¿qué te importa ese tipo?


    —Tienes razón, pero que no quiera a su hijo…


    —Debe ser cosas que le ha metido en la cabeza esa mujer que tiene. Y si encima estaba así…
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    Cuando Brandon volvió de Filadelfia, fue a verla, y al pequeño y ella le contó todo acerca de Víctor, que se habían ido a california por cuatro años, que iba a casarse e iba a tener un hijo con su novia.


    —Preciosa, mejor para ti.


    —Pero me ha dicho que no es su hijo y eso me ha dolido.


    —Pues si no lo quiere, yo sí, será mío. Yo seré su padre. ¡Dámelo, Emily!, tengo miedo de que se me caiga, —y ella se reía.


    —No te preocupes preciosa, por nada. Ahora tienes que cuidarte y ponerte bien.


    —Ya se me han caído la mitad de los puntos.


    —Por eso. No pienses nada, al contrario, lo mejor para ti es que se vaya lejos.


    


    Y así empezó su nueva vida con Brandon y su hijo y Emily.


    Brandon estaba tonto con ella, loco por ella. Salían y a veces se iban al apartamento de Brandon a hacer el amor, cuando a ella se le paso la cuarentena, mientras Emily estaba en casa con el pequeño.


    


    La pena es que el padre de Brandon padre murió en marzo. Y él tuvo que quedarse una semana allí con su madre arreglando documentos. Pero ya lo esperaban. No pudo superarlo.


    Y cuando volvió, ella tuvo que consolarlo, porque había estado muy unido a su padre.


    Pero la vida seguía, su madre se sintió mal un tiempo, al principio. No quiso volver de Filadelfia a Nueva York porque decía que antes de montar la editorial vivieron allí y allí tenían su casa y estaba presente su marido. Se prejubiló y se quedó en su casa.


    Tampoco era momento de decirle a Cecil nada. Su hijo quiso a esperar para decirle que salía con Judit.


    


    De Víctor, ella no supo nada. Ni quería. Pero se enteró de que iba a tener otro hijo varón y que se había casado allí en California con una tal Mel. Su hermana Alicia la conocía de cuando estuvo en el bufete, pero ella ni quiso preguntarle. Ya estaba casado y no tenía hijo al menos por parte de ella.


    


    Pasó un año. Emily seguía en la casa, pero ya no se quedaba a dormir, sino se hacía cargo de la casa, y de llevar y traer al pequeño Carlos a la guardería.


    Se acercaba el primer cumpleaños y ella estaba radiante con Brandon. Era un hombre especial, que la mimaba, la quería y respetaba y le dijo que en cuanto llegara la Navidad iban a vivir juntos. Que ya llevaban saliendo un año. Y ella estuvo de acuerdo.


    Pero no quería vivir en la casa en la que había vivido con Víctor. Pero a ella le gustaba tanto su apartamento y su lugar donde vivía que Brandon quiso darle una sorpresa junto con su hermana Elsa, con la que se llevaba muy bien.


    Así se enteraron, de que, al lado de Elsa, se vendía un apartamento de cuatro dormitorios, mucho más grande que el suyo, casi el doble. Tendrían uno para el pequeño, dos de invitados el suyo y un gran despacho. El resto era fabuloso, precioso y mandó a la decoradora poner los tonos azules grises como le gustaba a ella.


    Ese apartamento era suyo y podría poner el suyo en alquiler o venderlo. Pero conociéndola lo pondría en alquiler en la inmobiliaria.


    


    Cuando lego la navidad, Él le regaló el apartamento para que vivieran juntos y ella lloró emocionada. Por supuesto que no quiso vender el suyo, estaba entre sus hermanas, pero Alicia le dijo que se lo vendiera a ella y los juntaba los dos, que con los niños ese cuando volvían se le quedaba pequeño. Le dijo que se lo pensaría. Al menos se quedaba en familia.


    —Brandon…


    —Dime cielo.


    —Si vendo el apartamento a mi hermana te doy la mitad de este y es de los dos.


    —No seas tonta.


    —Si no, no me cambio.


    —¡Qué mujer más testaruda!


    —Quiero que sea de los dos.


    —Siempre que te cases conmigo —y le regaló un anillo de compromiso.


    —¡Ay, Dios Brandon!, por Dios mi amor, otra boda…


    —Tu hermana se ha casado dos veces.


    —Y yo espero que no, dijo Elsa mirando a su marido.


    —Espero no darme ningún golpe en la cabeza, —dijo su cuñado y todos rieron.


    Después de repartir los regalos y ella mirarse el anillo, era más feliz que nunca, amaba a Brando. Quizá lo de Víctor fue un sueño, pero lo de Brandon era tan real…


    


    Le vendió a su hermana el apartamento y ésta hizo uno de los dos porque ya eran cuatro y por si alguna vez se venían a Nueva York.


    Y ella le dio a Brandon la mitad del apartamento y lo pusieron a nombre de los dos para que ella se quedara tranquila.


    —Pero cielo si nos vamos a casar.


    —Ya, pero si es de los dos nadie echa a nadie y quiero tener mi parte de la propiedad.


    —Si es por eso, no te pienso echar a ningún lado tonta. ¡Te quiero!


    


    Y se casaron en marzo. Cecil vino a la boda emocionada, era su único hijo.


    Fue una boda bonita, no puso ser por la iglesia, pero fue preciosa, con los trabajadores de la empresa, con su familia y amigos y con la familia de Judit.


    


    Se fueron de viaje de novios a París, dejaron al pequeño con Emily y su hermana Elsa. Fue tan romántico…


    —¡Te quiero mi amor! le decía ella adoraba a Brandon, lo amaba tanto... que a veces…


    —¿Qué te pasa bonita?


    —Que a veces sufro.


    —¿Por qué?


    —Si te pasara algo como lo de Víctor, y ahora no podría soportarlo.


    —No seas tonta y tengas pensamientos negativos. En cuanto lleguemos le vamos a poner a Carlos mi apellido, ya tiene un añito, soy su padre, me llama papá y vamos a pensar en tener otro.


    —¿Otro?


    —Quiero un hijo contigo cielo.


    —¿Tan pronto? Carlos tiene un año y tres meses solo.


    —Tan pronto, nena.


    —¿Ya?


    —Pues ya.


    —¿Pues a qué esperas?


    —A que dejes de tomar las pastillas.


    Y las tiró a la basura.


    —¡Mi niña te quiero! —y entró en ella como a ella le encantaba, fuerte y tierno a la vez. Conocía su cuerpo al dedillo y ella el suyo, sabía cuándo iba a tener un orgasmo y la satisfacía y él también y su conexión era sexual y espiritual. Sus fantasías eran ella y todas las cumplía


    —Me encantas, pequeña.


    —Lo sé.


    —Vanidosilla.


    —Tú también me encantas bobo.


    —¿Qué iba a hacer sin ti? —le decía ella— y sin esto. —Y tocaba su pene.


    —Ya sé por qué me quieres.


    —¿Por qué otra cosa iba a ser?


    —Eres más guasona…


    —Ummm, ¡qué bueno estás mi amor! —y a ella le gustaba entrar en él rozando sus sexos.


    —Para pequeña, qué… ¡joder Judit!, ¡qué mujer!


    —¿Decías?


    —Que me voy a correr antes de tiempo y me gusta que lo tengas conmigo.


    —Y lo tendré, no te preocupes.


    —¡Ay dios, gemía Brandon…


    —¿Qué te pasa, niño?


    —Eres la mujer más caliente que he tenido en la cama.


    —¿En serio?


    —En serio. Y tan en serio. He tenido mucha suerte contigo.


    —Porque te gusta mucho el sexo.


    


    —A todos los hombres nos gusta el sexo, pero no a todas las mujeres.


    —¿No?


    —No, mi pequeña, pero a ti sí.


    —¿Contigo?


    —Conmigo o lo que sea, pero soy feliz.


    —¿Ah sí?, ¿quieres ser un poquito más feliz?


    —¿Cómo serlo?


    —Y ella bajó y chupó su miembro y le hizo el amor así.


    —Nena para, me vas a matar, despacio ¡ohhhh, joder pequeña!, voy a explotar…


    Siempre era sí sexualmente, a ella le gustaba hablar mientras lo hacían, le parecía de los más erótico, y la ponía a cien, y lo deseaba.


    Con su hijo era todo un padre y se merecía que llevara su apellido.


    


    En Navidades, las que cumplía 29 años, tuvo una falta.


    —Me parece que voy a comprarme un test.


    —¿De qué cielo? —Le dijo mientras adornaba la casa por Navidad y ponía el árbol.


    —De embarazo.


    —¿De embarazo ya?


    —Sí, creo que eres tan potente que me he quedado a la primera.


    —¿En serio?


    —No sé. Tengo que comprobarlo con el test y luego pedir cita.


    —Espera bajo a por uno.


    —No seas loco Brandon.


    —Que sí, que bajo.


    —Carlos…


    —Tu padre está loco Brandon. Y se fue corriendo a comprar un test.


    —Brandon...


    —Qué mi vida.


    —Se me olvidaba loco y le dio un beso a ella otro a Carlos y bajó a la farmacia más cercana.


    —¿Dos?


    —¿Estás loco? con uno tengo.


    Y se hizo el test.


    Cuando salió con la barrita, Brandon se levantó, se sentó, se volvió a levantar…


    —Estate quieto que me vas a marear, hombre.


    —Es que me tienes en ascuas, estoy nervioso.


    —Pues ahora te vas a poner más nervioso, porque lo estoy, y se tiró encima de él.


    —Loca, pero qué loca, te quiero, cuando mi madre se entere… va a ser abuela y la tendremos por temporadas.


    —No me importa, ya quiere a Carlos como si fuese su nieto y él le dice abuela… ¡Oh, Dios nena! sabes que quiero a Carlos y que es mío, pero tener contigo, será fabuloso, vamos a ser una familia como la de Alicia, cuatro.


    —Pediré cita cuando pasen las fechas al ginecólogo.


    


    Cuando se lo dijeron a Elsa en esas Navidades en las que la celebraron en su casa que era más grande, Elsa dijo que ella también estaba embarazada de dos meses.


    —Dios mío Elsa, ya era hora, tú lo vas a tener con 30, un mes antes que yo. Esto se llenará de niños y papá y mamá tendrán que venir de nuevo. Cuántos niños. Vamos a ser una gran familia. Hay que celebrarlo…


    


    Cuando pasó la Navidad, Judit, sí que tuvo que celebrarlo cuan do el ginecólogo le dijo que iba a tener un parto doble.


    —Dos, señora.


    —¿Dos? dijo Brandon, Dios mío.


    —A veces cuando se dejan las pastillas así rápido suele ocurrir.


    —Pues nos ha tocado, vamos a ser cinco. Y se acabó Brando.


    —Por supuesto.


    —Estaban contentos, quizá al ser dos lo tuvieran cuando se hermana Elsa entre julio y agosto y apostaban a ver cuándo.


    Estaban contentas y Elsa iba a tener un niño y ella gemelas.


    La madre de Brandon era la más feliz, siempre quiso tener nietas o una hija y ahora iba a ser abuela por partida doble.


    A veces iban a Filadelfia a verla otras se venía una semana, no quería molestar tanto.


    —Hay habitaciones Cecil, le decía.


    —Cuando nazcan los niños no habrá.


    —Sí, no se preocupe, de momento las meteremos juntas hasta que sean más grandecitas.


    —Me parece muy bien.


    —Quiero que estén juntas y Brandon también. Hasta que ellas quieran, hasta el instituto, por lo menos.


    —¿Habéis pensado en nombres?


    —Sí, sí, dijo Brandon, no me has dicho nada.


    —Bueno, Carmen, como mi madre y Cecil como la tuya.


    —Y Cecil se emocionó.


    —Me gustan cielo —y la besó.


    —Que está tu madre delante.


    —No me importa hija, mi hijo siempre ha sido cariñoso.


    —A veces demasiado, pero no me quejo.


    —Te mimo mucho pequeña.


    —Eso es verdad y más ahora.


    


    


    Un día que fue de compras y Brando se quedó con Carlos en casa, vio en una cafetería a Ernest y este la vio a través de la ventana. Ya no podía dejar de saludarlo, hacía un año o más casi dos que no lo veía. Y entró en la cafetería.


    —Hola Ernest, —y este le dio dos besos.


    —¿Estás de nuevo embarazada? siéntate anda y toma algo conmigo. Hace tiempo que no nos vemos.


    —Vale. Una infusión.


    —Venga, tenemos cosas que contarnos.


    —¿Te has casado?


    —Sí, con mi jefe, como decía Víctor, y voy a tener gemelas, fíjate, la casa llena, menos mal que tengo a una chica y una buena guardería.


    —¿Qué pasa Ernest?, —le dijo cuando se la quedó mirando.


    —Tu hijo mayor es de Víctor?


    —Claro, Ernest, aún no conocía a Brandon cuando ya estaba embarazada de bastantes meses.


    —Pero Víctor me dijo…


    —Es su hijo y es demostrable, pero lleva ahora el apellido de Brandon, no lo quiso ni ver. Y gracias a Dios se parece más a mí, salvo que está muy alto y tiene un buen padre.


    — ¿Sabes que perdieron el bebé que esperaban?


    —No, no lo sabía, no he querido saber nada de él. Desde que se fue a California.


    —Vendrá en un par de años.


    —Cuando Carlos cumpla cuatro, parece ser.


    —Bueno, pues ella no puede tener más hijos. Van a divorciarse.


    —¿Por ese motivo? Siempre pueden adoptar o la fecundación in vitro si su mujer quiere tenerlos.


    —No, no es por eso. Ha cambiado, ella se ha enamorado de otro.


    —En serio, no me lo creo.


    —Créelo, ya tienes los papeles, se divorcian el mes que viene.


    —Pero ¿qué le pasa a Víctor?


    —Desde el golpe no se ha recuperado, está en vaivenes.


    —Pero está bien, sí, pero se ve que la vida emocional no le va como la laboral.


    —Lo siento por él, no me quiso y sabes cómo nos quisimos.


    —Aunque pienses de mí, lo peor, por lo de tu hermana, yo siempre he sido así, pero él no, te quiso de verdad, y que sepas que las mujeres con las que estuvo después yo no tuve nada que ver, al contrario, le decía que te buscara, que se fuera a tu casa, que hablara contigo, que eras su mujer y que te había querido como nadie. Adam y yo no pudimos convencerlo.


    —Gracias Ernest.


    —Os estimo mucho y a tu hermana Alicia siempre la querré y será el amor de mi vida, fui un tonto redomado y la he perdido para siempre.


    —Mi hermana es muy feliz, Ernest.


    —Lo sé y la envidió. Al menos uno de nosotros es feliz.


    —En cuanto a Víctor, siento lo de su hijo, pero, estoy enamorada de Brandon, mi marido. —Lo de Víctor fue un pasaje en mi vida.


    —Fue tu primer hombre.


    —¿Te lo dijo?


    —Sí.


    —Pues con más razón aún. Sufrí mucho, mucho, saberte amada y al día siguiente despreciada es duro. Pero lo que más me duele es el desprecio su hijo y no quiero que sepa ahora que es suyo. Se lo dijo, y así se quedará. Es de Brandon.


    —Creo que en el fondo sabe que es suyo.


    —No me importa. Víctor es el pasado Ernest.


    —Y no será porque no espere un año entero a que me hablase para tener una conversación con él y verle subir a chicas. Eso no lo podía perdonar.


    —Creo Judit, que eres una gran mujer y te mereces al hombre que tienes.


    —Gracias y tú ¿cómo estás?


    —Yo sin hermana, soy feliz así, eso no va a cambiar y no pienso casarme con nadie.


    —Quizá algún día Ernest.


    —No, nadie puede ocupar su lugar.


    —No desperdicies tu vida, es corta y puedes amar a otra.


    —Me va bien con mis rollitos.


    —¡Qué tonto!


    —Bueno, me he alegrado de verte, de verdad y de haber tenido esta conversación contigo.


    —Eres un buen chico, pero te equivocaste con Alicia.


    —Sí. Eso es cierto.


    —Bueno me voy, que iba compra un par de cosas y ya mismo me llamara para ver por qué tardo, ahora con esta barriga se preocupa.


    —¿Sigues trabajando con las novelas?


    —Sí, eso no lo dejaré. Es mi trabajo.


    —Bueno y se levantó y Ernest la abrazó.


    —Cuídate pequeña.


    —Gracias Ernest.


    


    Al final, se había alegrado de ver a Ernest, era un buen tipo que cometió un error con su hermana y lo pagó caro. Pero Ernest era fuerte. Y haría que se enterara de que Víctor se divorciaba bueno, no tenía que preocuparse. Faltaban dos años para que Víctor volviera y en todo caso, no pensaba verlo y ojalá no lo viera.


    


    

  


  
    



    Dos años después…


    


    


    Dos años después en Acción de Gracias comían en casa de Alicia que había venido de Boston a pasar con ellos dos días como siempre. Los niños estaban ya mayorcitos, era una locura de niños. Scott fue a comprar una mesa pequeña con sillas para ellos.


    Los dos que tenía con Alicia, los tres de Judit, Carlos de cuatro casi cinco y las gemelas Cecil y Carmen, de dos y medio y de dos y medio el hijo de Elsa.


    Los primos eran unos locos, pero se divertían de lo lindo. Correteando por el piso.


    Mientras los mayores hablaban y comían y se cantaban sus cosas, sus trabajos…


    Eran una gran familia, llamaron todos a los padres y les pusieron por video a los pequeños y a ellos.


    


    En Navidad volvieron a juntarse todos, ya ninguno quería tener más hijos. Elsa decía que uno y no más y su marido estaba de acuerdo. Que no querían las locuras de Judit, pero Brandon estaba loco con sus hijos, como había sido hijo único, le encantaba una gran familia.


    —Pequeña, no te estreses.


    —¿Por qué trabajas en casa? ya no deberías. Vamos a cuidar a nuestros hijos y no dejar pasar los años preciosa. Trabaja solo en el trabajo. Vale, eres muy valiosa, pero sacas el trabajo bien, no tienes por qué.


    —Pero tú lo haces cielo.


    —Soy el jefe, pero dedico a los niños casi más que tú, y tengo un subdirector al que delego para que estemos todos juntos.


    —Tienes razón, guapo, no me traeré trabajo a casa más.


    —Estás enganchada, nena, y así no se puede.


    —Tienes razón y tocaba su pene.


    —Pequeña ¿estás jugando?


    —Sí, así tendré más tiempo para jugar.


    —Pues no sé cuándo, porque estos monigotes son tres.


    —Encontraremos tiempo.


    —Me estás poniéndose tieso pequeña.


    —¿Dónde están?


    —En el cuarto dibujando.


    —Vente a la cocina.


    —Loca.


    —Sí, pero te deseo.


    —¡Joder nena, estás loca!


    —Sí, estoy loca, date prisa y se lo llevaba de la mano y por detrás la embestía con fuerza deprisa antes de que los peques salieran.


    —¡Oh, Dios! no llegaré viejo, mujer del demonio.


    Y ella lo besaba.


    —Anda, súbete ese pantalón qué haces con eso al aire.


    —Tonta, —y la besaba.


    —Esta noche me rendirás cuentas.


    —No tienes fin muñeca.


    —No, no tengo, y a ti te gusta.


    —Sí que me gusta, tocándole los pechos.


    —¿Me quieres?


    —No, qué te voy a querer…


    —Tontilla.


    —Claro que te quiero, con toda la tropa esta, no te voy a querer.


    —Son preciosos.


    —Las chicas son idénticas a ti Carlos se parece más a mí. Pero son maravillosos.


    —Eres un gran padre, pero un mejor marido.


    —Tú siempre estarás para mí la primera, siempre por encima de todo el mundo. Pero os quiero tanto a todos…


    —¡Qué suerte tuve! lástima que te conociera porque tu padre enfermó, pero he tenido mucha suerte contigo. No hay para mi mejor hombre que tú en el mundo y que más mereciera tu amor.


    


    —Nena eres una romántica empedernida, por eso te amo, por todo lo que eres, porque me haces feliz y eres una buena madre, con la mía, con todos. Generosa y estás muy buena.


    Tonto…


    


    Una tarde, le dijo a Brandon que iba al centro comercial.


    —Cariño no me llevo a los niños, voy a comprarme alguna ropa ya de primavera. Otro día vamos con ellos. Y otro vas tú a tu tienda preferida.


    —Vale.


    —¿Te vas a comprar ropa interior? —salió del despacho.


    —Alguna caerá.


    —Y vestidillos y faldas.


    —Alguna caerá.


    —Me encanta cuando dices eso.


    —Claro luego me los quitas.


    —Voy a comprarme un poco de todo y un bolso del trabajo nuevo, lo necesito. Se me ha roto.


    —Bueno.


    —Ten cuidado con ellos.


    —No tomas café lo tomaré fuera, así tardo menos.


    —¡Qué bien te lo montas!


    —Ve tu mañana, sabes que de vez en cuando me gusta tomarme una tarde sola o reviento


    —Lo sé, a mí eso no me pasa.


    —Porque tienes mucha paciencia.


    


    Aparcó el coche en el centro comercial y primero iba a disfrutar de un buen café y un trozo de tarta. Eso hacía cuando salía sola.


    


    Pero enfocó los ojos y vio de frente a Víctor sentado en la mesa de enfrente. Habían pasado ya cuatro años desde que no se venían. Y él se levantó cuando vio que iba a sentarse en otra mesa. Él se fue a la suya con el café. Y la saludó.


    —¡Hola Judit! ¡Cuánto tiempo! —y le dio dos besos.


    —¡Hola Víctor! ¿has vuelto?


    —Sí, estoy de vuelta, hace ya dos meses.


    —Me alegro. Siento lo de tu hijo y lo de tu divorcio.


    —Ya llevas dos.


    —Sí, eso parece, no creo que hay un tercero.


    —¿Y a ti cómo te va?


    —Bien, tengo a Carlos y dos gemelas de dos años.


    —Vaya, toda una familia.


    —Sí, estoy muy contenta y feliz, la verdad.


    —¿Y qué haces sola aquí?


    —Vengo a comprarme ropa. Así me tomo la tarde libre, un trozo de tarta y mi café, me lo permito.


    —¿Sigues trabajando?


    —Sí, claro.


    —Tienes suerte de trabajar para tu jefe.


    —Empecé a trabajar para su madre, no para él, en todo caso no te importa, ¿quieres insultarme? porque si es eso, mejor te vas, nadie te ha llamado.


    —Lo siento.


    —¡Está bien! bueno si todo te va bien, te dejo, tengo que comprar.


    —¿No te acabas la tarta?,


    —Por supuesto, mi tarta no me la pierdo por nada ni por nadie que quiera joderme.


    —Lo siento —y se levantó, y al hacerlo, de dio la vuelta y de dio un golpe en la cabeza contra una columna y se cayó— redondo al suelo.


    —Víctor, Víctor.


    —Vino el guardia de seguridad y le preguntó qué había pasado.


    —Se ha levantado y se ha dado un golpe y se ha caído redondo al suelo.


    —Vamos señor.


    Y cuando la ambulancia llegó, lo revisaron, le hicieron un scanner y no tenía nada.


    —¡Menos mal cielo, !¡menudo golpe me he dado! —dijo Víctor.


    —Cielo, ¿de qué hablas?


    —Por dios Judit, qué…


    —Está bien, dijeron los de la ambulancia y se fueron, la gente dejó de arremolinarse y ellos volvieron a sentarse en la mesa.


    —¿No quieres que te lleve al hospital?


    —No, pero Judit…


    —¿Qué pasa?


    —He recordado todo, nena, todo eso que faltaba en mi cabeza me ha venido con claridad.


    —¡Te quiero! —y se acercó a ella para besarla.


    Y ella se retiró.


    —Pero ¿qué haces?


    —Tuve ese accidente.


    —Sí, lo tuviste.


    —Y me dejaste y ahora tengo una familia.


    —No puedes, nos queríamos.


    —Yo ya no te quiero, Víctor.


    —¿No? ¿Por qué?


    —Estoy casada con Brandon, te divorciaste de mí, te casaste con otra.


    —No puede ser, no puede ser…


    —Lo es. Lo nuestro se acabó hace cuatro años, casi cinco ya.


    —Pero nos queríamos, recuerdo todo.


    —Ya no tenemos ni la casa, se la vendí a mi hermana Alicia, ha hecho una doble de la suya y la mía. Tengo otra con Brandon.


    —¿No me quieres nada?


    —No, significaste algo para mí, pero ya no me importas Víctor, vete al hospital, venga, vamos te llevo.


    —No quiero.


    —Vamos…


    Y lo llevó al hospital de donde salió sin memoria y buscaron al doctor que lo atendió. Por suerte estaba allí de guardia y recordaba el caso.


    Y lo estuvo observando.


    Ella llamó a casa y le contó a Brandon todo. No quería mentirle.


    —Pero nena en el hospital con él…


    —Iré a casa. Solo le estoy ayudando.


    —Estoy celoso ¿sabes?


    —No seas tonto, ni loca voy a volver con ese hombre, solo le ayudo, tú eres el amor de mi vida.


    —¿De verdad?


    —De verdad, le están haciendo pruebas, lo dejo en el centro comercial o en su casa si no tenía el coche y me voy a casa. Dales la cena a los niños.


    —¡Está bien! Te espero, te quiero mi pequeña.


    


    Estuvieron haciéndole pruebas y el doctor le dijo que el golpe le había devuelto la memoria que perdió. Esos cuatro años.


    Pero todo había cambiado en esos cuatro años y él recordó todo, todo, lo que hubo entre ellos y lo que le hizo después.


    —¡Por dios nena perdóname! —le dijo cuando salieron.


    —¿Dónde tienes el coche?


    —En casa, dame tu dirección.


    —Nena contéstame, te quiero.


    —Víctor, no es posible y lo sabes. Te llevo a tu casa, habla con Ernest.


    —Nos queríamos.


    —Mucho, lo sabes porque lo has recordado, pero tengo tres hijos con otro hombre, y lo amo. No puedo volver contigo, ni quiero.


    —Pero no tuve la culpa de perder la memoria.


    —No, de perderme a mí, sí.


    —¡Joder, joder, joder, Judit, pequeña!


    —No me llames así.


    Y lo dejo en su casa, y se fue a la suya.


    


    Iba de los nervios y cuando llegó a casa, los niños estaban dormidos y Brandon la esperaba nervioso.


    Ella llegó temblando y le contó todo a Brandon.


    —No le contestes al teléfono ni le abras la puerta. Si insiste llamamos a la policía, está claro.


    —Sí, pero no creo que lo haga, hablará con sus amigos. No me he podido comprar nada.


    —Otro día vas mi amor.


    —Necesito una ducha caliente.


    —Te acompaño, te esperaba.


    —Abrázame, he pasado una tarde de nervios…


    —Quería que volviera con él. Se empeñaba y se empeñaba, ya hablarán los chicos con él mañana los llamo.


    —Vale.


    —El doctor dijo que era el resultado de recobrar esa parte de su memoria.


    —Te ha perdido, yo también me volvería loco.


    —No quiero que me haga más daño.


    —No te lo hará si tengo que hablar con él, hablaré.


    —Esperemos a ver qué pasos da. Supongo que tendrá que asumirlo, en parte me da pena


    —No digas tonterías, no te quiso, no quiso a tu hijo, a Carlos, nuestro niño.


    —Es verdad.


    —Se portó como un capullo, idiota e imbécil. Tenía a sus amigos que se lo decían, podía haber estado contigo y no lo hizo, no hizo nada, ni siquiera una puta conversación. Nada, tirarse a otras, eso es lo que hizo.


    —Lo se cielo, no te enfades.


    —No, lo siento. Ven, que te voy a frotar la espalda.


    —Necesito algo más que me frotes la espalda.


    —¿Qué necesitas?, —y le tocaba el pecho por detrás.


    —Que me quites estos nervios.


    —Ummm... sí


    —Sí, te necesito, mi amor. Y él supo cómo dejarla relajada.


    —¿Quieres cenar? no hemos cenado nena.


    —Sí, cenemos algo.


    —Venga.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO NUEVE


    


    


    


    


    Pero si creían que Víctor iba a olvidarse del tema, lo subestimaban. Al día siguiente habló con sus compañeros de trabajo, los vaqueros y les contó el incidente y el encuentro con Judit.


    —¿Y has recordado todo? —le preguntó Ernest.


    —Sí, toda esa parte que tenía olvidada es como si fue ayer que estábamos casados y felices y hace cinco años que no estamos.


    —Lo sabe bien —le dijo Adams. Te lo dijimos y han pasado mucho has cosas en esos cinco años, tiene tres hijos de Brandon.


    —Su jefe y quería hacerme creer que le niño era mío.


    —El niño es tuyo, aunque ya no tenga tu apellido, porque a su jefe lo conoció después.


    —Eso me ha dicho, pero sigo sin creerlo, pero la quiero, quiero que todo vuelva a cómo era antes. Era mi pequeña, el amor de mi vida.


    —Vamos Víctor, ya no lo es desde hace cinco años, te lo dijimos, que hablarás con ella, que volvieras a casa que esperaras, que fueras a especialistas y a tú no quisiste.


    —Porque no me gustaba.


    —Eso sí lo recuerdas, mira hombre. Le dijo Adam, y ahora que recuerdas va a estar esperándote, tiene otra familia dos hijos y un hombre al que ama porque tú has matado el amor que sentía por ti.


    —No puedo, no puedo dejarla.


    —La vas a dejar tranquila, ¿me oyes?


    —¡Ah, Dios!, la quiero, cómo me ha podido para algo así, Dios mío.


    —Vamos Víctor, no te pongas así hombre. Tienes que olvidarte de ella.


    —¿Y de mi hijo?


    —Esa es otra cuestión. De eso sí puedes hablar con ella, o con ellos, porque tienen el apellido de Brandon. Tendrás que hablar con ella y llegar a un acuerdo.


    —¡Está bien! La llamaré y hablaré con ella de Carlos.


    —Pues sí, ya la he perdido del todo.


    —Sí amigo, eso ya lo has hecho, pero tu hijo...


    —Tu hijo es pequeño, habla con ella y deberás esperar es muy pequeño para hacerle daño ahora y no iba a intentarlo.


    —Por la tarde, llamó a Judit.


    —¡Hola Judit!


    —¡Hola Víctor! ¿Qué quieres?


    —Hablar contigo.


    —Debemos hablar.


    —De qué no tengo nada que hablar contigo.


    —¿De Carlos?


    —¿Qué pasa con Carlos?


    —Es mi hijo y lo sabes.


    —Sé de quienes son mis hijos.


    —Tomamos un café.


    —¡Hoy sí, está bien, Víctor! Vamos a hablar claro y se acabó.


    


    Le dijo a Brandon que iba a salir a hacer un recado. No quiso decirle que iba a ver a Víctor porque no la iba a dejar y por otro lado era normal que tuviesen que hablar, peor que no se pensara Víctor que iban a hablar todos los días. Eso estaba acabado.


    


    Quedaron en una cafetería a dos manzanas más abajo de dónde ella vivía, cerca de su trabajo.


    Cuando entró ya estaba el esperándola.


    Se sentó frente a él y la camarera les tomó nota.


    —¡Qué pasa?


    —Víctor…


    —Dios, me cuesta verte y saber que te he perdido para siempre.


    —Víctor ya hablamos ayer de eso, pero ahora que estamos más tranquilos, ya sabes que recuerdas todo y que lo nuestro ya no puede ser.


    —Lo sé y no sabes lo que me duele en al alma y sufro.


    —No hiciste bien las cosas y tampoco caso a nadie ni a tu familia ni a tus amigos. Y yo ya no siento nada por ti. Tengo otra familia y amo a Brandon.


    —No quiero saber eso.


    —Pues quiero que lo sepas porque no hay marcha atrás Víctor para nosotros.


    —¡Joder Judit!


    —Te has casado Víctor, te has divorciado, casi tienes un hijo.


    —De eso quiero hablar.


    —Mira Víctor, Carlos tiene un padre.


    —Que soy yo.


    —Solo conoce a Brandon, no ha tenido otro, tiene cuatro años y es un niño pequeño al que no quiero hacerle daño ni tú, que eres su padre tampoco quisieras hacérselo.


    Y qué quieres ¿que no lo vea?


    —Sí, eso quiero. Quiero que cuando sea mayor, tenga unos diez años o así que comprenda, se lo contemos, y entonces puede irse contigo, comprende que es muy pequeño. Si se va contigo lo vas a tener que traer llorando a mares y no quiero que mi hijo pase por eso. ¿Entiendes? Pero no le voy a mentir con respecto a ti. Te prometo que cuando tenga unos diez años, o así sea mayorcito para comprender las cosas, se lo cuento, si quieres se lo contamos los dos, le cuento mi vida y haré que te quiera. Te lo prometo en el alma, pero no le hagas eso ahora. Es tu hijo.


    —¿Me vas a quitar todo lo que tengo en la vida, mi hijo y tú?


    —Vamos, no te victimices, te mandare fotos se sus cumpleaños o reyes, si quieres regalarle algún juguete me llamas y le digo que es de su tío Víctor. Y así sabrá de ti, cualquier cosa menos que le hagamos daño.


    Y ella le mostró una foto.


    —Estas son tus hijas.


    —Si, las gemelas.


    —¿Y este es Carlos? Se parece a ti.


    —Si, pero tiene tu forma de ser y es alto para su edad, como tú.


    —Me mandarás más, te mandaré, pero no quiero que hablemos, no quiero, tengo mi vida.


    —¡Está bien! lo hago por él, pero cuando sea mayor, si me quieres le pondré mi apellido,


    —No creo que Brandon ponga ningún impedimento.


    —Lo siento, lo siento tanto Judit…


    —No lo sientas, creo que la vida nos puso unos años y fuimos felices, con el tiempo lo he comprendido. No creas que no sufrí embarazada y sola viéndote con otras. Pero el tiempo cura las heridas, y las tuyas también, ya verás.


    —Encontrarás a otra chica y tendrás tus propios hijos y Carlos siempre será tuyo.


    —Y ahora tengo que irte, Brandon no quiere que hable contigo, así que me voy de compras, las que no hice el otro día.


    —Vamos Víctor, compréndeme.


    —Lo sé, haremos lo que dices.


    —Gracias, y lo abrazó.


    Y salió de la cafetería.


    


    Y salió liberada, sabía lo que sufría Víctor y lo que ella sufrió y ahora era tiempo de llegar a acuerdos, pero al menos Víctor era el mismo Víctor bueno que conoció ella. Y de ello se alegraba.


    Esperaba que cumpliera su palabra.


    


    Se fue al centro comercial y se compró lo que el día anterior no se había comprado, e incluso a Brandon y a los niños les compró ropa.


    —Había ido a por el coche y tuvo que bajar dos veces al garaje.


    Los chicos chillaban con las compras.


    —Mujer me tenías preocupada, le dijo Brandon, creía que te habías ido y nos habías abandonado, ahora estoy en tensión.


    —Ya te la quitaré después, es que he comprado mucho y me he tomado mi cafelito, ya que ayer me interrumpieron…


    —Te he comprado algo, de todas formas, vamos otro día y te compras lo que necesites.


    —Lo que necesites, pero si has traído para todos para dos años, siempre eres exagerada para las compras.


    Y los chicos le ayudaban a quitar las etiquetas con tijeritas y a poner su ropa cada uno en su habitación, en su armario.


    —Están bien entrenados. —Le dijo Brandon.


    —¡Qué tonto eres! —y lo abrazaba y besaba.


    —¿La ropa interior?


    —Está guardada.


    —No me dejas verla.


    —Cada cosa a su tiempo.


    —¡Está bien, a ti te he comprado como siempre, negro y una pasta, más que la mía!


    —Lo dudo mucho, eso.


    —Nena vamos a Filadelfia este fin de semana.


    —Si quieres…


    —Hace un mes que no vemos a mi madre.


    —Pues la llamas y vamos, a los niños les gusta.


    —Está bien, la llamaré.


    —Y tenemos que pensar en vacaciones. Este año no nos quedamos en casa.


    —Desde luego que no, aunque vayamos en coche.


    —¿Y si los llevamos a Disney?


    —Son tres, esperemos un par de años que sean más mayores, me da miedo.


    —¡Está bien, pues a algún sitio tranquilo!


    —¿A un rancho de recreo?


    —Pues les gustará, si tienen ponis…


    —Buscaré uno a ver…


    —Vale.


    


    Y ese verano llevaron a los chicos a un rancho de descanso.


    


    

  


  
    



    Diez años después…


    


    


    Su hermana Alicia y Scott se habían mudado a Nueva York de nuevo. Ella a su bufete en el cual entró. Mantenía una relación cordial con Ernest, aunque este la amaba, como siempre dijo, pero ella estaba con Scott loca.


    Y con el dinero que tenían ahorrado habían comprado un local para que Scott que dejó la policía tuviera un despacho de detectives privados y tenía algunos trabajadores y les iba bien. Menos mal que le había comprado su apartamento.


    


    Su hermana Elsa seguía en su perfumería y su hijo, y los hijos de todas estaban en el colegio, excepto el de Alicia que había entrado en el instituto.


    


    Carlos tenía doce años, y sus gemelas diez, y seguían durmiendo en la misma habitación. No querían separarse ni por asomo.


    —Ya se separarán en el instituto, —ya verás. Le decía Judit a Brandon.


    —Estas niñas cielo, son inseparables.


    —Porque son tuyas. Y son guapas, lástima que tu madre no pueda verlas crecer.


    —Sí, pero mi madre, cuando murió mi padre ya no fue la misma y se dejó morir. Lo sé.


    —Vendieron la casa de Filadelfia y Brandon invirtió parte en la editorial comprando una planta más y metiendo más personal.


    Judit no quiso dejar sus novelas románticas porque le encantaban.


    


    Había cumplido cuarenta años y Brandon cuarenta y tres.


    Y a veces la metía en su despacho, y allí hacían el amor con la puerta cerrada.


    —Algún día nos va a pillar.


    —Con esos vestidos…


    —Ya los tengo más largos.


    —Pero son fáciles de subir.


    —Eres un loco ¿lo sabes?


    —Me tienes loco ¿lo sabes tú?


    —Te quiero nene y me voy a trabajar, cuando me necesite el jefe para algo parecido, no tiene más que llamarme.


    Y Brandon se reía.


    —Anda a trabajar o cualquier día te despido.


    —Lo que me faltaba, tengo contento a mi jefe.


    —Tanto que al día siguiente le hizo sexo oral y él no se podía aguantar.


    —No hagas tanto ruido cariño.


    —Si es que ohhh por Dios nena, sigue, sigue ¡Oh, Dios!… y se corría como un loco.


    —Te vas a convertir en un viejo morboso.


    —Haces todas mis fantasías realidad, aquí y en casa.


    —Eso me gusta.


    —Y a mí.


    —Mañana te toca.


    —De verdad Brandon que verás.


    —Es mi empresa.


    —¡Ay, Dios!


    —Cuando lo limpió, le dijo:


    —Me llamó ayer Víctor.


    —Víctor ¿qué quiere?


    —Hablar del tema de Carlos.


    —¿Vas a hacerlo?


    —Es su hijo, no seríamos justos si no lo hacemos.


    —¿Tiene otro hijo?


    —Pero Carlos es tan tuyo o más que suyo. Y tiene ya doce años.


    —Esta tarde lo llevara él solo al parque y le cuento quién es su padre y qué pasó, es mayor y entenderá, si quiere conocerlo, puede hacerlo, suavizaré las cosas.


    —Ven aquí, siéntate.


    Y la sentó encima de él en el sillón.


    Y la besó.


    —Tengo miedo nena.


    —¿Por qué de perderlo? es hijo mío desde que nació.


    —Nunca dejaré de quererte y él tomará las decisiones que quiera.


    —Está bien. Pero es que es mi niño mimado.


    —Y tus princesas, todos son tus hijos. Lo sabes.


    —Lo sé y tú eres mi niña.


    —También. Y me voy, ya hablamos luego.


    


    Y esa tarde, se llevó a su hijo a tomar un batido.


    —Carlos…


    —¿Qué pasa mamá?


    —Tengo que contarte una historia hijo.


    —¿De qué?


    —De mi vida.


    —¿Es malo?


    —No, cielo, para nada. Mi vida ha sido muy feliz con papá y con vosotros y os queremos tanto a los tres…


    —¿Entonces?


    —Sabes que mamá es española y por eso he querido siempre como los primos que habléis todos español. Las tías y yo. Para que no olvidéis ese idioma y además os va a servir para el futuro. Ya no está la abuela Cecil con nosotros, pero quiero que el vayamos en verano a la Toscana con los abuelos, ya están mayores y no pueden venir a veros como antes.


    Cuando mama llegó aquí con las tías, encontró trabajo en la editorial de papá, que la llevaba tu abuela Cecil. Cuando tu abuelo murió, se hizo cargo de la editorial. Pero antes de conocer a tu padre, tres años antes, bueno cuatro años antes conocí a un abogado y me casé con él, era de Montana, bueno, es de Montana.


    —¿Te has casado antes que con papá?


    —Sí, me duró el matrimonio tres años. Se llama Víctor, aún trabaja en el bufete de la tía Alicia y era amigo también de su primer marido, Ernest, de Montana también.


    —Mamá…Y te divorciaste. —Decía el niño con atención desmesurada.


    —Era un abogado penalista, de los que llevan crímenes, como la tía Alicia y en uno de los casos lo amenazaron de muerte y cuando una noche venía por la autopista lo echaron y quisieron matarlo. Se dio un golpe en la cabeza y perdió parte de la memoria.


    —¿En serio?


    —Sí, la parte que perdió de la memoria fueron los cuatro años que me conoció.


    —Eso puede pasar.


    —Sí, me lo explicó el médico.


    Y ella le contó como era su vida con él, que la casa de su tía Alicia era la mitad suya y allí vivían que iba al gym, cómo era y todo el resto de la historia.


    


    —¿Y qué pasó?,


    —Que ya no le gustaba y no se vino a casa desde el hospital a casa. No me quiso, ni me escribía, y una noche lo vi donde bailamos un local.


    Y nos acostamos esa noche y te concebimos a ti.


    —¿A mí?


    —Sí, hijo Víctor es tu padre, tu verdadero padre, pero quien te ha querido y es tu padre a todos los efectos, de amor y cariño y cuidados es Brandon, tu padre para todos nosotros.


    —¿Y no me quiso mi padre?


    —No, no te quiso, ni siquiera te vio nacer, ni quiso verte después, se dedicó a tener chicas y se casó con una abogada del bufete, se fue a California y perdieron al hijo que esperaban. Estuvo 4 años en california y se divorciaron. A la vuelta me lo encontré en el centro comercial.


    Y le contó lo del golpe


    —Mamá, eso parece una película.


    —Sí, de repente recordó todo, pero ya no lo quería hijo, yo quería a Brandon, y lo sabes. Quería conocerte, pero eras muy pequeño para comprenderlo y quedamos en dejar pasar los años para que si quieres conocerlo… tienes otro hermano de su aparte. Se ha casado con una buena mujer. Y quiere conocerte. Claro solo si tú quieres. Ya puedes decidir por tu cuenta.


    —¿Cómo se llama mi hermano?


    —Mira es este, Víctor, como tu padre.


    —¿Cuántos años tiene?


    —Seis, ocho menos que tú. Es pequeño aún.


    —Así que, si quieres conocer a tu padre o irte algún fin de semana o salir con él y tu hermano o solo con él alguna tarde de los fines de semana al parque y conocerlo, puedes hacerlo


    —Pero mi padre es Brandon.


    —Y nunca dejará de serlo y te quiere, eres su hijo. Lo has sido desde que naciste. Está con nosotros desde que te tuve en mi vientre.


    —¿Mamá que hago?


    —Creo que al menos debieras conocerlo, un día. Luego tú decides.


    —¿Puedo?


    —Sí, sé que tienes curiosidad, pero no dejes al margen a tu padre Brandon, está sufriendo y no quiero que lo haga.


    —Pero si es mi padre…


    —Por eso cielo.


    —¡Te quiero mamá!


    —Y yo a ti más porque eres mi niño querido.


    —¿Más que a las gemelas? son de papá.


    —Pero todos sois míos y tú tienes dos padres espero que el verdadero te adore como nosotros.


    —Está bien, iré con él una tarde.


    —Le diré que iréis solos, luego puedes ir otro día con tu hermano.


    —¡Está bien mamá!


    


    Y ella habló con Víctor y éste se alegró, y le dio las gracias.


    


    Y ese fin de semana Víctor fue a por su hijo.


    —Judit se lo bajó a la puerta. Y se lo presentó.


    —¡Hola Carlos!


    —¡Hola!, ¿tú eres mi papá Víctor?


    —Sí hijo, yo soy. Nos vamos y te cuento.


    —Sí, —y el pequeño iba, pero miraba a su madre.


    —Si quiere venirse Víctor, lo traes.


    —No te preocupes, comeremos fuera, ¿quieres?


    —Bueno.


    —Lo traigo por la tarde.


    —Llama si cualquier cosa.


    —Lo haré no te preocupes tanto.


    


    Y no tuvo que preocuparse, porque Víctor fue encantador con su hijo. Le contó la historia parecida a la que ella le contó. Y que fue tonto al deja a su madre.


    Pero hablaron de su casa, de su hermano Víctor, quera un bicho, que podían salir el fin de semana siguiente los tres, y le dijo que sí.


    


    Y así fue pasando tiempo con su verdadero padre, conoció a su hermano, a la mujer de Víctor que era encantadora con el pequeño.


    Y a veces, iba con ellos a comer fuera o al parque o al cine.


    Pero Carlos nunca dejó de llamar papá a Brandon.


    Y abrazarlo más que antes.


    —Te quiero mi niño, ¿lo sabes?


    Sí papá. No quiero que sufras porque me voy con mi otro papá, y Brandon se emocionaba


    —¡Joder hijo! no me digas eso que me emociono.


    Y lo abrazaba fuerte.


    


    


    Cuando estaban Judit y Brandon acostados…


    —Es tan buen chico…


    —Venga, no sufras si te quiere más que a nadie. Más que a mí que ya es decir. No llores tonto. Te he visto llorar poco en mi vida.


    —Es que…


    —Venga, es tu hijo. Luego se irán de casa y nos quedaremos solos. Ven aquí mi amor, no me gusta verte llorar.


    —Lo sé


    —Te quiero cielo.


    —Y yo a ti.


    —Tenemos que pensar en las vacaciones. He hablado con mis hermanas nos vamos todos en agosto, porque cierras la editorial.


    —¿Todos juntos, nada nosotros solitos?


    —Estaremos solitos unos días.


    —¿Y dónde vamos?


    —Todos con niños incluidos, a la Toscana.


    —¿A la Toscana con los abuelos? ¿y vamos a estar solitos? si nos vamos todos…


    —Espera que te cuente, impaciente.


    —A ver…


    —Hemos pensado mis hermanas y yo, que cada pareja se vaya cinco días solos y el resto cuidemos los niños, son quince días, y el resto con mis padres todos juntos. Hay una casa al lado que alquilan y con la de mis padres tenemos hueco para todos, ya mis padres están preparándola. Y está alquilada ya. Nos faltan los billetes.


    —Muy bien y me entero el último.


    —Os estáis enterando los últimos, todos, esta noche.


    — ¿No te encanta la idea?, cinco días solos. Haciendo el amor sin movernos.


    —Nada.


    —¿Nada?


    —De Nada.


    —Exagerado. Tenemos que pensar donde vamos.


    —A Venecia, a Roma a donde sea.


    —El sitio más cercano, allí vamos.


    —Florencia, es bonita y la más cercana alquilamos tres coches cuando lleguemos, mis padres están locos ya.


    —Pues nada nena, lo que tú digas.


    —Lo que yo diga es que estás tardando esta noche.


    —¿En serio?


    Y se colocó encima de ella y entró gimiendo como siempre hacía.


    —No me canso de ti nena, no sé qué tienes ahí dentro.


    —Lo que tengo es tuyo y lo que tienes es mío ¡Ohh Brandon, por Dios!...


    —¡Ah déjame que me resbale! Y que te muerda esas tetas que tienes que me encantan.


    Y la cogía de las caderas y entraba y salía de ella hasta que conocían sus límites y los traspasaban húmedos. Y agitados.


    —Te quiero pequeña, si pudiera aguantar ahí dentro siempre…


    —Siempre aguantas mi amor. Pero no se puede eternamente. Sé paciente.


    


    Si alguien me hubiese dicho que me enamoraría de una pequeñilla embarazada a punto de parir no me lo hubiese creído ni loco.


    


    Pues para que veas lo que te hace esta pequeña y tocaba su miembro.


    —Loca quieta, que aún no me he recuperado y ella se puso de lado el subió su pierna y entró de nuevo en ella poniéndose tieso como un arco, en celo como un lobo hambriento hasta llegar al final de su sexo.


    —¡Joder chiquita! ¿qué me haces?


    —Lo que te gusta.


    —Y lo que te gusta a ti, y entraba y salía como loco esta vez y a ella también le encantaba cuando se lo hacía de esa manera, pasional y loco.


    La hacía feliz. Su vida sexual era impresionante con Brandon. El encantaba ese hombre y era suyo.

  


  


  


  
    


    CAPÍTULO DIEZ


    


    


    


    


    Cuando llegaron las hermanas Torres a la Toscana ese verano, fue una locura de niños corriendo de un lado a otro, tuvieron que acomodarse en las dos casas.


    Ellas ya habían ido y sabían lo bonito del paisaje, pero los peques estaban como locos.


    Sus padres se hicieron con una gran mesa de madera en el patio de la entrada, donde comían todos juntos y ellas sabía que sus padres estaban mayores y cualquier día les darían un susto. Por eso hicieron ese viaje, para que los abuelos fueran felices con los niños.


    


    Judit y Brandon fueron los últimos que se fueron los cinco días a Florencia y reservaron un hotel precioso y el primer día, él estaba como loco, como un niño con zapatos nuevos. Aunque llamaban a casa, no quería sino hacer el amor a todas horas, en la ducha y en todas las posturas que se habían perdido.


    —¡Ay, Brandon, vamos a salir a comer y a ver algo hombre!


    —Mañana hoy es día de estar dentro, pedimos y que nos lo traigan, somos recién casados.


    —¿Estás loco?


    —Todo el día los dos desnudos, no te pongas nada.


    —No te reconozco.


    —Ni yo, pero quiero pasar un día desnudo contigo, así me pongo duro y cachondo a todas horas. Y hablamos.


    Y así estuvieron todo el día hablando comiendo y haciendo el amor.


    El segundo, al menos salieron a desayunar y ver algo, luego comieron y por las tardes desnudos y…


    Y así los cinco días que estuvieron.


    —Creo que he perdido cinco kilos, uno por día.


    —¡Exagerado!


    —Lo necesitaba mi amor. Ha sido fantástico lo que he visto.


    —Bueno, algo hemos visto.


    —Voy a aprovechar que mañana nos vamos.


    —Pero ¡qué loco estás!


    —Dame esa teta, le toca.


    Luego se metía en sus nalgas y ella no reconocía a ese hombre loco necesitado de sexo. Pero fue mágico y magnifico. Su él se ponía, a ella lo ponían. Y así se buscaban mutuamente.


    —Parecemos dos adolescentes en celo.


    —Por tu culpa hombre. Modérate. Vamos ya a dormir que me duelen todos los huesos.


    Uno más solo.


    —Y mañana cuando te levantes el de la mañana, porque te levantas duro todos los días.


    —Ese no lo perdono, me da energías para todo el día.


    —Tenemos ya una edad Brandon.


    —Tengo la crisis de los cuarenta. Y con quién mejor que contigo.


    Y así se quedaron durmiendo abrazados.


    


    


    Los siguientes días lo pasaron bien en la piscina de las casas con los pequeños que se metían en una piscina infantil con sus flotadores y por las noches cuando los abuelos y los niños se dormían, los seis se quedaban al frescor de la noche, hablando, a veces jugaban a algún juego, tomando una copa, recordando cosas…


    


    Ese fue el último viaje que hicieron a la Toscana, porque antes del siguiente murió su madre y ellas tuvieron que volver al entierro, dejar las cenizas en Cádiz, en la playa porque así lo habían decidió sus padres y vender la casa de la Toscana.


    Cuando la vendieron, se llevaron a su padre a Nueva York con ellas, se quedó con Elsa, pero su padre no pasó ese invierno y Judit, llevó sus cenizas a Cádiz ella sola porque al menos su marido tenía la empresa y se quedó dos días en el hotel que fue de ellos y frente al mar donde echaron las de su madre ni un año antes.


    Judit paseo de noche por la playa y echó las de su padre.


    Lloró, lloro mucho delante del hotel y de la playa, de lo que había sido su infancia y adolescencia, su juventud y parte de su edad adulta.


    Y cuando volvió se juntaron las tres en el notario de Nueva York donde su padre tuvo que dejar la nueva herencia, y repartieron la herencia de su padre, el dinero que tenían ahorrado y el que habían vendido por la casa.


    Y cada una tuvo un buen regalo, de ellos.


    Cuando Judit llegó a su casa, le dijo a Brandon:


    —Mi padre nos ha dejado una buena herencia, más la que no dio cuando repartió el hotel.


    —Nunca he sabido cuando tienes.


    —Ni yo lo que tienes tú.


    —Le compraremos un apartamento a nuestros hijos y un coche y sobre todo estudiaran lo que quieran en una buena universidad.


    —Harvard, por ejemplo.


    —Eso es una pasta sin beca.


    —Tengo para los tres y para todo.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —No puedo creerme que seas tan rica.


    —Sí, lo soy.


    —Pero nena, yo tengo la empresa y lo que me dejaron mis padres, la venta de las dos casas, y sabes que la empresa da dinero.


    —Lo sé y por eso haremos por ellos todo.


    —Yo nunca tuve que hipotecar una casa, ellos tampoco.


    —Bueno, lo tenemos guardado para ellos, y estoy de acuerdo, a medias.


    —Como siempre mi amor.


    —Para eso hace falta mucho.


    —Mucho.


    —Mientras tanto y crecen nosotros tenemos trabajo que hacer.


    —¿De qué tipo?


    —¿Tú qué crees. Adivina…


    —Contigo no me hace falta adivinar nene. Te conozco bien.


    —Ah uno no puede tener secretos contigo, mi amor.


    Y ella se reía…
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